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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


La  guerra  de  Corea 

Colombia,  como  miembro  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  ha  respaldado  la  política 
de  los  Estados  Unidos  de  ayuda  mili¬ 
tar  al  gobierno  de  la  Corea  del  Sur,  in¬ 
vadida  por  los  comunistas  del  Norte. 

-  El  mensaje  del  presidente,  Mariano 
Ospina  Pérez,  dice  así: 

Excelentísimo  señor  Harry  Truman. 

Consecuente  con  los  nobles  esfuerzos  que 
su  excelencia  y  el  gran  pueblo  norteameri¬ 
cano  vienen  realizando  en  defensa  de  la  paz 
universal  como  del  imperio  de  los  sistemas 
democráticos  y  del  respeto  sin  reserva  que 
merecen  los  tratados  públicos,  cúmpleme, 
en  nombre  del  gobierno  y  del  pueblo  de  Co¬ 
lombia,  hacer  presente  a  vuestra  excelencia 
que  mi  país,  de  acuerdo  con  las  obligacio¬ 
nes  que  le  imponen  su  condición  de  miem- 
.  bro  de  las  Naciones  Unidas  y  de  la  organiza¬ 
ción  de  los  estados  americanos,  está  dis¬ 
puesto  a  colaborar  con  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  en  la  forma  que  el  desarro¬ 
llo  de  los  acontecimientos  internacionales 
haga  necesaria  para  el  eficaz  cumplimiento 
de  las  resoluciones  del  consejo  de  seguri¬ 


dad  y  el  rechazo  de  la  injusta  agresión  de 
que  ha  sido  víctima  la  república  de  Corea. 
Hago  propicia  esta  oportunidad  para  reite¬ 
rar  a  vuestra  excelencia  mis  sentimientos  de 
consideración  y  amistad.  Mariano  Ospina 
Pérez  (S.  VI,  29). 

Preguntado  sobre  este  mensaje  el  pre¬ 
sidente  electo,  Laureano  Gómez,  decla¬ 
ró  para  El  Siglo  (VI,  30) : 

El  despacho  del  presidente  Ospina  Pérez 
al  presidente  Truman  es  un  acto  equitativo 
y  laudable,  porque  interpreta  con  fidelidad 
los  sentimientos  del  pueblo  colombiano  ante 
la  sorpresiva  acción  de  fuerza  ocurrida  en 
el  Extremo  Oriente,  que  al  menospreciar  los 
tenaces  esfuerzos  hechos  por  las  Naciones 
Unidas  para  regular  la  vida  internacional 
bajo  normas  jurídicas,  amenaza  la  paz  del 
mundo.  Ante  emergencia  tan  grave  no  pue¬ 
de  caber  duda  ninguna  de  que  el  gobierno  y 
el  pueblo  de  Colombia  están  estrechamente 
del  lado  del  presidente  y  pueblo  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  para  conseguir  el  estricto  aca¬ 
tamiento  de  las  resoluciones  del  consejo  de 
seguridad.  Colombia  cumplirá  sin  ninguna 
vacilación  las  obligaciones  deducidas  de  su 
condición  de  miembro  de  las  Naciones  Uni¬ 
das  y  de  la  organización  de  los  Estados 


1  Periódicos  citados:  S.,  El  Colombiano ;  Ca.,  El  Catolicismo ;  D.,  La  Defensa;  E.,  El 
Espectador ;  L.,  El  Liberal;  Pa.,  La  Patria;  Pr.,  La  Prensa;  P.,  El  País;  N.,  La  Nación; 
S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 


Los  centros  de  educación,  instituciones  religiosas,  de  beneficencia,  de 
Protección,  cooperativas,  pueden  consignar  hasta  $  15.000  en  la 
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Americanos,  especialmente  en  un  caso  de 
tan  indiscutibles  características  de  agresión 
como  el  de  que  ha  sido  objeto  la  república 
de  Corea. 

El  presidente  Truman  respondió  al 
mensaje  del  presidente  Ospina,  en  estos 
términos: 

Permítame  expresarle  a  vuestra  excelen¬ 
cia  el  más  hondo  aprecio  del  gobierno  y  del 
pueblo  de  los  Estados  Unidos,  por  las  se¬ 
guridades  del  apoyo  de  Colombia  a  los  es¬ 
fuerzos  hechos  por  los  Estados  Unidos,  a 
través  de  las  Naciones  Unidas,  en  defensa 
de  la  paz  mundial,  de  la  democracia  y  del 
respeto  a  los  tratados  internacionales.  Estoy 
cierto  de  que  Colombia,  como  miembro  de 
las  Naciones  Unidas,  hará  cuanto  esté  de 
su  parte  para  ayudar  plenamente  a  las  re¬ 
soluciones  del  consejo  de  seguridad.  (Sem. 

VII,  8) . 

La  prensa  de  todo  el  país,  tanto  con¬ 
servadora  como  liberal,  ha  expresado 
también  su  adhesión  a  la  política  inter¬ 
nacional  de  los  Estados  Unidos. 

El  Nuncio  presenta  credenciales 

El  28  de  junio  el  excmo.  señor  Anto¬ 
nio  Samoré,  Nuncio  de  Su  Santidad,  pre¬ 
sentó  credenciales  ante  el  señor  presi¬ 
dente  de  la  república.  En  su  discurso  se 
refirió  el  señor  Nuncio  a  la  prueba  de 
aprecio  que  hizo  Su  Santidad,  Pío  XII, 
a  Colombia  al  enviar  como  su  legado  al 
emmo.  cardenal  Clemente  Mícara,  al 
congreso  eucarístico  de  Cali,  y  a  la  em¬ 
bajada  extraordinaria,  enviada  a  Roma 
con  motivo  del  Año  Santo,  con  que  res-* 
pondió  el  gobierno  colombiano.  Recor¬ 
dó  la  fidelidad  de  nuestra  patria  a  la 
Santa  Sede,  que  es  «una  de  sus  más  pre¬ 
ciosas  herencias  y  uno  de  los  más  enér¬ 
gicos  imperativos  a  lo  largo  de  su  his¬ 
toria».  Por  último  hizo  resaltar  la  labor 
social  de  la  Iglesia  y  la  valiosa  ayuda 
que  espera  esta  del  gobierno. 

En  su  contestación  recordó  el  presi¬ 
dente,  para  probar  la  fidelidad  de  la 
nación  a  las  doctrinas  católicas,  la  reno¬ 
vación  de  la  consagración  oficial  de  la 
república  al  Sagrado  Corazón,  hecha 
por  él  mismo  en  el  congreso  eucarístico 
de  Cali,  y  afirmó  que  la  preocupación 


primordial  de  su  gobierno  ha  sido  el  es¬ 
tudio  de  los  problemas  sociales,  de  los 
que  ha  buscado  la  solución  «dentro  de 
los  conceptos  cristianos  de  las  inmortales 
encíclicas  del  Pontificado»,  y  en  una 
intensificación  de  la  vida  cristiana  en 
la  educación  pública  (S.  VI,  29;  Ca. 
VII,  9). 

Nuevos  diplomáticos 

Ha  presentado  también  sus  credencia¬ 
les  el  ministro  de  los  Países  'Bajos, 
excmo.  señor  Jon  Kheer  H.  M.  van  der 
Wijck,  y  el  ministro  de  Austria,  excmo. 
señor  Adrián  Rotter. 

Ministro  de  Colombia  en  Viena  ha 
sido  designado  el  señor  Angel  María 
Céspedes. 

Condecoración 

El  gobierno  del  Ecuador  otorgó  al  go¬ 
bernador  de  Nariño,  José  Félix  Jurado, 
la  condecoración  de  la  Orden  al  Mérito, 
en  el  grado  de  oficial. 

Café 

El  descontento  que  produjo  en  los 
países  latinoamericanos,  productores  de 
café,  el  informe  del  senador  estadinense 
Guy  Gillette,  bajó  notablemente  al  co¬ 
nocerse  las  declaraciones  que  hizo  Ed- 
ward  G.  Miller,  subsecretario  de  estado 
para  asuntos  latinoamericanos,  ante  el 
comité  de  agricultura  del  senado. 

Miller,  después  de  analizar  el  debatido 
informe,  concluyó: 

Antes  de  poner  punto  final  a  esta  declara¬ 
ción,  me  gustaría  pedir  vuestra  ayuda  para 
dar  respuesta  completamente  satisfactoria  a 
la  pregunta  formulada  ayer  conjuntamente 
al  secretario  Acheson  por  los  embajadores 
de  los  países  productores  de  café.  Esta  pre¬ 
gunta  fue  en  el  sentido  de  si  el  informe  de 
vuestro  subcomité  debe  ser  considerado  co¬ 
mo  índice  de  cambio  en  la  política  exterior 
de  los  Estados  Unidos,  en  lo  que  concierne 
a  Latinoamérica.  Creo  que  este  informe  ha 
creado  verdadera  duda  sobre  los  propósitos 
de  este  gobierno.  El  Departamento  está  con¬ 
vencido  de  que  este  no  es  el  propósito  del 
comité,  y  desde  luégo  hará  todo  lo  posible 
para  desvanecer  esa  duda  (S.  VI,  21). 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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II  —  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


EL  PRESIDENTE 

Homenaje  del  batallón 
Guardia  presidencial 

Los  oficiales  y  tropa  del  batallón 
Guardia  presidencial  tributaron  el  14 
de  junio  un  homenaje  al  presidente  de 
la  república,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez, 
al  presidente  electo  Dr.  Laureano  Gó¬ 
mez,  y  a  sus  señoras  esposas.  Parte  de  la 
ceremonia  fue  la  colocación  de  un  re¬ 
trato  del  Dr.  Ospina  en  los  muros  del 
cuartel.  Hizo  el  elogio  de  ambos  man¬ 
datarios  el  coronel  Gustavo  Berrío,  co¬ 
mandante  del  batallón. 

En  su  respuesta,  el  presidente  actual 
después  de  realzar  la  lealtad  del  ejército 
colombiano  y  de  hacer  un  encomio  del 
futuro  gobernante  de  la  nación,  resumió 
así  sus  labores  administrativas: 

Si  en  medio  de  las  mayores  dificultades 
que  haya  tenido  gobierno  alguno  en  el  pre¬ 
sente  siglo,  me  ha  sido  dado  llevar  a  cabo 
gran  obra  de  progreso  y  de  adelanto  en  to¬ 
dos  los  órdenes,  hasta  el  punto  de  que  en  los 
últimos  cuatro  años  se  ha  verificado  una 
trasformación  económica  sin  precedentes, 
tanto  por  lo  que  queda  realizado  como  por 
lo  que  está  iniciado  o  en  marcha,  ello  se  ha 
debido  ante  todo  a  la  vigilancia  y  a  la  leal¬ 
tad  de  los  oficiales  y  soldados  de  nuestras 
Fuerzas  Militares. 

Si  han  crecido  las  industrias  en  forma  an¬ 
tes  desconocida,  si  la  agricultura  ha  tenido 
un  impulso  decisivo,  si  se  han  embellecido 
las  ciudades,  si  se  han  trasformado  nuestros 
puertos,  si  se  han  hecho  o  mejorado  nuevos 
campos  de  aviación,  si  se  ha  consolidado 
nuestro  crédito  externo,  si  se  han  emprendido 
obras  de  irrigación,  de  energía  eléctrica,  de 
aprovechamiento  de  nuestras  riquezas  natu¬ 
rales,  todo  ello  ha  sido  posible,  gracias  a  la 
cooperación  de  las  Fuerzas  Militares  en  el 
mantenimiento  de  la  paz  y  del  orden. 

Y  si  como  lo  habéis  dicho  en  bella  frase, 
señor  Coronel,  «la  patria  es  la  familia  gran¬ 
de  y  la  familia  es  la  patria  chica»,  mientras 
vosotros  defendéis  la  primera,  el  Gobierno 
trabaja  sin  descanso  en  el  mejoramiento  y 
protección  de  la  segunda,  es  decir,  del  hogar 
colombiano.  Por  ello  hemos  llevado  a  cabo 


intensas  campañas  de  educación  y  de  salu¬ 
bridad;  hemos  acrecentado  el  crédito  y  la 
provisión  de  herramientas  para  los  trabajado¬ 
res  del  campo;  hemos  fomentado  el  desarro¬ 
llo  de  las  Cooperativas;  hemos  librado  la 
batalla  final  contra  las  bebidas  fermentadas; 
hemos  decretado  el  salario  mínimo  y  el  alza 
general  de  salarios;  hemos  establecido  el  su¬ 
ministro  de  calzado  y  de  overoles  a  los  tra¬ 
bajadores;  hemos  creado  la  participación  en 
las  utilidades  o  la  prima  semestral  de  bene¬ 
ficios;  hemos  fundado  el  Instituto  de  Segu¬ 
ros  Sociales,  el  de  Parcelaciones,  el  de  Nu¬ 
trición  y  muchos  más  que  sería  largo  enu¬ 
merar.  En  una  palabra,  hemos  protegido  el 
hogar  de  todo  colombiano  con  la  misma  fe, 
la  misma  decisión  y  el  mismo  amor  con 
que  vosotros  habéis  guardado  las  fronteras, 
y  las  tradiciones  gloriosas  de  Colombia  (S. 
VII,  15). 

EL  CONGRESO 

Con  la  firma  de  todos  los  ministros 
del  despacho,  dictó  el  gobierno  nacio¬ 
nal,  el  7  de  junio,  un  decreto  por  el  que 
se  «aplaza  la  reunión  del  congreso  nacio¬ 
nal,  hasta  la  fecha  que  el  gobierno  fije 
cuando  la  situación  del  país  lo  permita, 
a  juicio  del  mismo  gobierno».  En  los 
considerandos  se  dice  «que  no  han  des¬ 
aparecido  las  causas  que  impusieron  la 
suspensión  de  las  sesiones  del  congreso» 
(T.  VII,  8;  S.  VII,  8). 

Comentando  este  decreto  decía  El  Si¬ 
glo  en  su  editorial  del  7  de  julio: 

El  gobierno  está  perfectamente  enterado 
de  la  circular  que  algún  miembro  de  una 
de  las  cámaras  ha  pasado  a  sus  compañeros 
de  representación  liberal,  invitándolos  a  ce¬ 
lebrar  reuniones  clandestinas  con  preconcebi¬ 
dos  fines  políticos.  Tiene  igualmente  fide¬ 
digna  información  de  que  esa  incitación  está 
recibiendo  numerosos  rechazos  de  los  con¬ 
gresistas  liberales  a  quienes  se  escogió  como 
destinatarios.  Los  invitantes,  jurídicamente 
bien  informados  de  la  imposibilidad  constitu¬ 
cional  de  esa  reunión,  hubieran  podido  ale¬ 
gar  que  sin  una  declaración  precisa  del  go¬ 
bierno  se  creían  autorizados  a  convocar  el 
congreso.  El  decreto  2207  sirve  para  notifi¬ 
carles  lo  que  aparentan  no  haber  deducido 
de  los  principios  de  la  ciencia  constitucional. 


En  la  fábrica,  en  el  taller  y  en  el  campo,  el  ahorro  es  la  mejor  defensa 
del  porvenir,  cuando  se  guarda  parte  de  sus  entradas  en  la 
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presenta  un  nuevo  producto 


EXTRAFINO 

SANFORIZADO 


1  DRIL 

MERCERIZADO 


CON  20  GRAMOS  MAS  DE 
PESO  POR  YARDA  LINEAL 


Cerciórese  de  que  tenga  en  el  orillo  esta  marca: 


•SANFORIZADO 


EL  PRESIDENTE  ELECTO 

En  Cartagena 

El  presidente  electo,  Laureano  Gómez, 
con  el  objeto  de  recibir  a  sil  señora  es¬ 
posa,  doña  María  Hurtado  de  Gómez, 
que  regresaba  de  Europa,  viajó  a  Car¬ 
tagena  el  16  de  junio.  Durante  los  días 
que  allí  permaneció  fue  objeto  de  nume¬ 
rosas  atenciones  por  parte  de  los  diversos 
gremios  de  la  sociedad.  En  sus  declara¬ 
ciones  públicas  expuso  los  programas  de 
su  futuro  gobierno. 

A  los  comerciantes  dijo: 

Seré  un  presidente  para  todos  los  colom¬ 
bianos.  En  nuestro  país  es  costumbre  co¬ 
locarse  delante  un  vidrio  azul  o  rojo  siem¬ 
pre  que  se  va  a  considerar  algún  problema 
de  consideración  pública.  Yo  quiero  enfo¬ 
carlos  con  luz  blanca,  clara,  y  examinarlos 
con  cruda  realidad,  y  resolverlos  con  sere¬ 
nidad  y  patriotismo.  He  sido  político.  Más 
que  político,  político  combativo  y  basta  me 
han  apellidado  caudillo.  Pero  como  presi¬ 
dente  de  la  república  me  despojaré  de  toda 
pasión  partidista  para  ser  presidente  de  to¬ 
dos  los  colombianos  (S.  VI,  18). 

Hablando  a  los  obreros  manifestó  que 
los  más  largos  y  numerosos  ratos  de  su 
vida  los  había  dedicado  a  buscar  las 
soluciones  adecuadas  de  los  problemas 
campesinos  y  obreros.  Una  de  las  preo¬ 
cupaciones  del  gobierno,  les  dijo,  debe 
ser  la  de  procurar  una  mejor  nutrición 
del  pueblo  trabajador  y  el  elevar  su  ni¬ 
vel  de  vida.  Al  referirse  a  la  violencia 
política  declaró: 

Preocupación  primordial  de  mi  gobierno 
será  la  de  garantizar  el  respeto  a  la  vida 
humana,  procurando  que  las  autoridades  sean 
implacables  en  la  persecución  de  quienes 
atenten  contra  ella,  para  que  se  ejerza  una 
pronta  e  inflexible  justicia...  Nadie  tiene 
derecho  a  segar  una  vida  humana  y  quien  lo 
haga  trasgrediendo  los  preceptos  morales  que 
se  lo  impiden,  debe  abrigar  la  certeza  de 
que  le  tocará  afrontar  las  consecuencias  y 
ser  inexorablemente  sancionado  (S.  VI,  20). 

Declaraciones  para  Relator 

En  el  diario  liberal  de  Cali,  Relator, 
fueron  publicadas  el  10  de  julio  unas 
importantes  declaraciones  políticas,  con¬ 
cedidas  a  ese  diario  por  el  Dr.  Laureano 
Gómez. 
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Soy  amigo  decidido,  dijo  en  ellas,  del  en¬ 
tendimiento  de  los  dos  partidos  de  nuestra 
patria.  ..  Pienso  en  que  la  patria  está  necesi¬ 
tada  de  sosiego,  y  de  que  los  grandes  pro¬ 
blemas  de  la  república  sean  resueltos  me¬ 
diante  el  concurso  de  los  hombres  capaces 
de  los  dos  partidos.  La  hora  actual,  grávida 
de  inquietudes,  exige  la  prevalencia  de  una 
cordura  apta  a  aunar  las  voluntades  de  todos 
los  colombianos  para  ofrendarlas  al  bien¬ 
estar  del  pueblo  colombiano  y  del  engrande¬ 
cimiento  de  la  nación.  Me  hallo  dispuesto 
a  propiciar  cualquier  avenencia  patriótica 
con  el  liberalismo.  No  rehusó  ninguna  fór¬ 
mula  que,  con  inspiración  de  servir  lealmen-, 
te  al  país,  haga  resurgir  la  inteligencia  de 
las  dos  colectividades  políticas. 

— ¿Y  cree  usted  viable  la  colaboración 
liberal? 

— No  vacilo  en  responderle  que  ella  puede 
ser  posible  Pero  esto  toca  decidirlo  a  ese 
partido.  Mi  ánimo,  repito,  está  abierto  a  los 
entendimientos  políticos  que  cooperen  a  con¬ 
solidar  la  paz  social  y  la  prosperidad  de  la 
nación. 

Dio  también  el  Dr.  Gómez  sus  autori¬ 
zados  conceptos  sobre  la  administración 
pública,  sobre  los  controles,  sobre  las 
vías  de  comunicación  y  sobre  la  política 
internacional. 

Insistió  una  vez  más  en  el  respeto  a 
la  vida  y  a  los  derechos  individuales  y 
sociales. 

El  respeto  a  la  vida  humana  es  base  fun¬ 
damental  de  la  existencia  colectiva.  El  fra¬ 
gor  de  una  equivocada  interpretación  de  la 
lucha  política  ha  llevado  a  menospreciar  la 
vida,  y  allí  está  la  primera  d«  las  desgracias 
nacionales  y  la  suprema  necesidad  de  po¬ 
nerla  cauterio  inmediato  a  la  dolencia.  El 
que  prive  de  la  vida  a  su  semejante  ha  de 
saber  que  el  Estado  con  todos  sus  medios 
impondrá  el  castigo. 

La  parcialidad  política  ha  engendrado  la 
impunidad,  pero  la  impunidad  debe  desapa¬ 
recer,  como  también  del  ejercicio  de  sus 
funciones  los  magistrados,  jueces  y  emplea¬ 
dos,  de  cualquier  índole,  que  creen  servir 
intereses  políticos  protegiendo  la  impunidad. 

Homenajes 

La  policía  nacional,  en  la  escuela  de 
Muzú  y  en  sus  varias  divisiones  de 
Bogotá,  rindió  su  homenaje  de  adhesión 
al  presidente  electo.  En  sus  discursos  in¬ 
sistió  el  futuro  mandatario  en  la  nece¬ 
sidad  de  hacer  respetar  la  vida  humana, 
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y  en  la  no  menos  imprescindible  de  «po¬ 
ner  punto  definitivo  y  final  al  sistema 
del  irrespeto  y  el  agravio,  el  ataque  y  el 
asesinato  contra  los  miembros  de  la  po¬ 
licía,  que  como  es  de  notoriedad  pública 
fue  la  táctica  predilecta  de  la  subversión 
comunista  y  comunizante  que  desató  la 
violencia  en  tiempos  recientes»  (S. 
VI,  25). 

Hl  Un  grupo  de  sacerdotes  y  religiosos 
entregó  el  4  de  julio  un  lujoso  pergamino 
al  presidente  electo  y  le  obsequió  una 
valiosa  biblioteca. 

No  soy  partidario  — les  dijo  el  Dr.  Gó¬ 
mez—  de  la  intervención  del  clero  en  la 
política.  Pero  no  es  política  que  el  sacerdote 
salga  de  la  predicación  del  evangelio  a  estar 
mezclado  en  la  sociedad  como  guía,  como 
vigilante  de  la  justicia,  como  ayudante  de 
los  menesterosos.  Es  esta  intervención  una 
apremiante  necesidad  colombiana.  Hay  que 
conquistar  el  terreno  perdido.  El  progreso 
consiste  algunas  veces  y  precisamente  en 
tiempos  como  estos,  en  recuperar  las  cosas 
perdidas  (S.  VII,  5). 

CONSEJO  DE  ESTADO 

Modificaciones  de  procedimiento 

El  gobierno  nacional  dictó  un  decreto 
en  el  que  se  hacen  algunas  modificacio¬ 
nes  en  el  procedimiento  del  Consejo  de 
Estado.  Se  dispone  que  para  toda  deci¬ 
sión  de  carácter  jurisdiccional  se  requie¬ 
ren  los  votos  de  la  mayoría  de  la  sala; 
si  alguno  o  algunos  de  los  consejeros 
dejaren  de  asistir  a  las  discusiones  o  se 
negaren  a  firmar  las  providencias,  estas 
surtirán  sus  efectos  legales  con  las  solas 
firmas  de  los  concurrentes,  siempre  que 
se  haya  establecido  la  mayoría  requeri¬ 
da.  Para  el  efecto  de  salvamento  de  voto 
se  pasará  el  expediente  por  dos  días  a 
cada  consejero;  perderán  el  derecho  al 
traslado  del  expediente  los  consejeros 
que  no  hubieren  concurrido  a  las  discu¬ 
siones.  Si  vencido  el  término  de  dos  días 
alguno  de  los  consejeros  no  devolviere  el 
expediente,  se  hará  publica  la  correspon¬ 
diente  decisión.  El  presidente  del  Con¬ 
sejo  o  de  la  sala  podrá  privar  al  conse¬ 


jero  renuente  de  la  sustanciación  de  ne¬ 
gocios  que  este  se  negare  a  tramitar,  y 
podrá  suspender  el  reparto  de  nuevos  ne¬ 
gocios  a  dicho  consejero  (T.  VI,  23). 

ORDEN  PUBLICO 

Consejos  de  guerra 

Varios  consejos  de  guerra  han  sido 
convocados  para  juzgar  a  más  de  50  ciu¬ 
dadanos  sindicados  de  asonada,  homici¬ 
dio,  incendio,  robo,  etc.  Entre  estos  con¬ 
sejos  figura  el  que  juzga  a  Eliseo  Ve- 
lásquez,  Felipe  Velásquez,  Rafael  He¬ 
rrera  Guevara,  Carlos  Restrepo  Campo 
y  otros,  por  delito  conexo  contra  el  ré¬ 
gimen  constitucional  y  la  seguridad  in¬ 
terior  del  Estado,  homicidio,  lesiones 
personales  y  robo  cometidos  en  el  corre¬ 
gimiento  de  Puerto  López,  Intendencia 
del  Meta  (S.  VI,  29).  Según  El  Tiempo 
(VI,  29),  Eliseo  Velásquez,  fue  conde¬ 
nado  en  ausencia  a  24  años  de  presidio, 

a 

Emisora  clandestina 

En  Barranquilla  fue  capturada  una 
emisora  clandestina  y  apresados  sus 
operadores.  En  el  sitio  en  que  funciona¬ 
ba  fue  hallada  también  propaganda  sub¬ 
versiva  (S.  VI,  28). 

Explosivos 

Toda  persona  que  posea  materias  ex¬ 
plosivas  debe  entregarlas  en  depósito 
a  la  autoridad  militar,  así  lo  dispone  un 
decreto  oficial.  En  adelante  solo  podrá 
importar  tales  materias  el  ministerio  de 
guerra  (S.  VII,  1). 

PODER  ELECTORAL 

Las  próximas  elecciones  para  senado¬ 
res,  representantes  y  diputados  se  efec¬ 
tuarán  el  primer  domingo  de  junio  de 
1951,  y  para  consejeros  el  primer  domin¬ 
go  de  setiembre  de  dicho  año,  según  lo 
establece  un  decreto-ley  del  gobierno  na¬ 
cional.  En  el  mismo  decreto  se  ordena 
la  revisión  de  las  cédulas  de  ciudadanía 
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LE  INTERESA  CONOCERLAS 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REilfllli&TOn  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


J.  V.  Megellén  &  Ce. 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


vigentes  y  la  formación  de  nuevos  cen¬ 
sos,  conforme  a  las  normas  allí  mismo 
dictadas  (S.  T.  VI,  21). 

Según  el  registrador  nacional,  Julián 
Cock,  la  paridad  de  los  partidos  en  el 
poder  electoral  es  un  hecho.  «De  los 
830  registradores  municipales,  415  son 
liberales  y  415  conservadores;  de  30  de¬ 
legados  departamentales,  la  mitad  es  li¬ 
beral;  lo  mismo  acontece  con  los  70  vi¬ 
sitadores  y  el  personal  subalterno  de 
cada  oficina.  Yo  no  soy,  aquí,  aun  cuan¬ 
do  sea  conservador,  personero  del  con- 
servatismo.  Se  trata,  según  la  ley  89 
del  48,  de  un  servicio  público  y  técnico. 
Las  personas  que  lo  atienden  se  escogen 
de  diferente  filiación  política  (liberal  y 
conservadora),  pero  ninguno  de  esos  fun¬ 
cionarios  puede  considerarse  mandatario 
o  gestor  de  su  respectivo  partido»  (Sem. 
VII,  1). 

LOS  PARTIDOS 

Nueva  carta  de  López 

El  expresidente  de  la  república,  Al¬ 
fonso  López,  había  prometido  hacer  nue¬ 
vas  declaraciones  sobre  el  tema  de  la 
colaboración  del  liberalismo  en  la  próxi¬ 
ma  administración,  a  raíz  del  banquete 
de  El  Temel,  en  que  no  le  fue  posible 
hablar.  Pero  estas  declaraciones  se  hi¬ 
cieron  esperar,  debido  a  que  los  miem¬ 
bros  de  la  dirección  nacional  del  libera¬ 
lismo  se  hallaban  ausentes.  Al  regresar 
Carlos  Lleras  Restrepo  de  los  Estados 
Unidos,  López  rompió  el  silencio  en  una 
carta  a  Alejandro  Galvis  Galvis,  director 
del  diario  bumangués  Vanguardia  libe¬ 
ral,  quien  le  había  invitado  al  homenaje 
que  se  preparaba  en  Bucaramanga  a  la 
dirección  liberal. 

En  esta  carta  afirma  López  que  es 
necesario  una  revisión  realista  de  las 
bases  actuales  del  liberalismo,  para  ave¬ 
riguar  si  tienen  resistencia  suficiente  o 
si  requieren  alguna  modificación  para 
reforzarlas.  Declina  la  invitación  a  ir 
a  Bucaramanga,  como  declinó  la  que 
se  le  hizo  para  el  banquete  de  Medellín 
«para  evitar  el  riesgo  de  aparecer  en 


desacuerdo  con  sus  opiniones  (las  de 
la  dirección  liberal)  sobre  la  mejor  ma¬ 
nera  de  afrontar  esta  emergencia  polí¬ 
tica,  y  no  exponerme  a  que  se  me  acuse 
de  presentar  extemporáneamente  las 
mías ...  En  el  restaurante  Temel  se  me 
dio  una  lección  que  no  será  perdida.  .  .». 
Ha  sido  partidario,  continúa,  de  una  co¬ 
laboración  de  dimensiones  nacionales, 
que  lleve  a  una  reconciliación  general. 
Pero  los  conservadores  no  han  dado 
muestras  de  aceptar  las  condiciones  que 
exige  esta  reconciliación,  a  saber:  po¬ 
ner  fin  a  la  violencia  política  y  regresar 
a  la  normalidad  constitucional. 

Termina  su  carta  acusando  al  actual 
gobierno  de  favorecer  económicamente 
al  occidente  colombiano,  con  mengua  de 
la  región  oriental.  «Paz  de  Río  es  un 
proyecto  sin  vida  o  de  precario  desen¬ 
volvimiento,  al  paso  que  la  compañía  de 
petróleos  que  habrá  de  explotar  la  con¬ 
cesión  Mares  marca  un  histórico  y  deci¬ 
sivo  avance  de  la  influencia  de  un  grupo 
industrial  en  la  vida  económica  de  Co¬ 
lombia». 

Esta  carta  fue  publicada  por  El  Li¬ 
beral  (VI,  20),  precedida  por  unas  de¬ 
claraciones  del  ministro  de  gobierno, 
Luis  Ignacio  Andrade,  en  las  que  recti¬ 
fica  algunas  afirmaciones  del  expresi¬ 
dente,  como  la  de  que  la  república  se 
dirige  al  caos,  y  la  del  desequilibrio  eco¬ 
nómico  de  las  dos  vastas  zonas  del  país. 

Objeto  de  encontrados  comentarios  fue 
esta  carta.  En  la  prensa  liberal,  El  Es¬ 
pectador  guardó  silencio;  El  Tiempo  la 
comentaba  dos  días  después:  «Las  de¬ 
claraciones  del  señor  López  constituyen 

valiosísima  contribución  al  estudio  de 

los  problemas  políticos  del  momento  des¬ 
de  su  muy  personal  punto  de  vista,  pero 
dentro  de  un  inocultable  espíritu  de 

colaboración  a  la  tarea  que  cumple  la 
actual  dirección  nacional  liberal».  Jor¬ 
nada  formuló  estas  siete  preguntas: 

¿Qué  va  a  hacer  la  dirección  liberal  ante 
la  declaración  del  expresidente? 

¿Ha  hablado  o  no  de  colaboración  con  el 
gobierno  conservador,  y  por  qué  razón? 
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CERVEZA 


COSTEÑA 

DE  INCOMPARABLE  SABOR 


¿Hay  discrepancia  sobre  este  hecho  fun¬ 
damental,  o  simplemente,  sobre  la  oportuni¬ 
dad  de  discutirlo? 

¿Sabían  algo  de  ese  propósito  las  mayorías 
parlamentarias? 

¿En  los  directorios  seccionales,  los  jefes 
del  partido  conocían  algo  al  respecto? 

¿Tenía  conocimiento  el  pueblo  que  ese 
era  el  fin  perseguido  por  el  liberalismo  como 
fuerza  de  oposición? 

¿Se  había  pensado  en  convocar  una  gran 
convención  del  pueblo  para  discutir  todos 
estos  temas? 

En  el  sector  conservador:  El  Siglo: 
«El  país  comprende,  como  lo  ha  dicho 
Alfonso  López,  y  en  ello  están  de  acuer¬ 


do  muchos  compatriotas,  que  ha  llegado 
la  hora  de  que  el  liberalismo  asuma  una 
actitud  más  dinámica,  menos  negativa 
como  fuerza  de  oposición».  El  Colombia¬ 
no:  «El  reconocimiento  que  el  señor  Ló¬ 
pez  hace  del  próximo  gobierno  del  doc¬ 
tor  Laureano  Gómez,  le  plantea  al  li¬ 
beralismo  la  revisión  de  su  política  fren¬ 
te  al  conservatismo».  El  País:  «Un  he¬ 
cho  muy  destacado  en  la  carta  del  señor 
López  es  que  persisten  en  él  las  mismas 
preocupaciones  que  tenía  en  1924,  cuan¬ 
do  empezó  a  imponerse  como  conductor 
de  gran  estirpe.  Es  un  hermoso  signo 
de  fidelidad  a  sus  ideas,  pero  también 
una  prueba  de  osificación». 


III  -  ECONOMICA 


Balanza  de  pagos 

La  balanza  de  pagos  de  Colombia 
arrojaba  el  9  de  julio,  según  informaba 
El  Siglo,  un  déficit  de  14  millones  de  dó¬ 
lares.  Este  déficit  era  de  3$  millones  en 
la  primera  quincena  del  mes  anterior. 

Exportación  de  café 

Es  muy  satisfactorio  anotar  el  hecho  — dice 
el  Banco  de  la  República — ,  de  que  en  los 
últimos  días  se  ha  activado  visiblemente  el 
mercado  de  café  en  el  exterior.  Del  l9  al  20 
de  junio  en  curso,  los  registros  de  ventas 
para  la  exportación  pasaron  de  120.154  sa¬ 
cos  en  todo  el  mes  de  mayo  a  la  halagadora 
cifra  de  737.000.  Igualmente  los  precios  mar¬ 
caron  un  ascenso  de  consideración. 

Del  25  de  junio  al  19  de  julio  los  sa¬ 
cos  exportados  llegaron  a  114.106  (T. 
VII,  7).  Del  1°  al  10  de  julio  los  regis¬ 
tros  de  contratos  de  café  en  la  oficina 
de  control  de  cambios,  arrojaban  un 
total  de  155.827  sacos,  por  valor  de 
$  10.465.575,18  (E.  VII,  13). 

Nuevo  arancel  aduanero 

El  nuevo  arancel  aduanero  fue  aproba¬ 
do  el  7  de  julio  por  el  decreto  número 
2218  del  gobierno  nacional.  El  ministro 
de  hacienda,  Hernán  Jaramillo  Ocampo, 


explicó  a  la  nación,  en  una  conferencia 
trasmitida  por  la  Radiodifusora  nacio¬ 
nal,  el  criterio  seguido  por  el  gobierno  en 
la  elaboración  de  dicho  arancel.  La  re¬ 
forma  de  estatuto  aduanero  de  1931  se 
había  hecho  necesaria,  al  sentir  de  todos, 
no  solo  por  las  deficiencias  técnicas  de 
que  adolecía,  sino  por  la  devaluación  de 
nuestra  moneda  y  el  haber  perdido  nues¬ 
tras  tarifas  aduaneras  su  poder  defen¬ 
sivo  de  la  industria  nacional.  El  nuevo 
arancel  es  marcadamente  proteccionista 
del  trabajo  nacional,  con  el  fin  de  ele¬ 
var  el  nivel  económico  de  nuestra  clase 
obrera  y  convertir  al  país  en  una  gran 
empresa  de  producción.  Especialmente 
protege  las  actividades  agrícolas,  ya  que 
son  estas  la  base  de  la  economía  na¬ 
cional. 

Fue  elaborado  técnicamente  después 
de  minuciosas  investigaciones  previas,  y 
se  tuvieron  en  cuenta  los  aranceles  de 
otras  naciones.  Para  la  nomenclatura  se 
acogió  la  internacional  elaborada  en 
1927  por  un  comité  de  expertos  de  la 
Sociedad  de  las  naciones,  y  revisada 
por  esta  misma  Sociedad  en  forma  de¬ 
finitiva  en  1937. 


Por  modestas  que  sean  sus  economías  defiéndalas  y  haga  que  le  produzcan 
un  buen  interés,  por  medio  de  una  cuenta  en  la 
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PIELROJA 

él  y  ella  lo  prefieren 


Fumaria  -sil  lültcio- 

LA  MEJOR  DE  LA  CIUDAD 

Bogotá,  Calle  10  No  6-60  (Freñte.  al  Templo  de  San  Ignacio)  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de  Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  elementos  mas  lujosos  •  servicio  permanente  y  esmeradísima  atención 

EL  MEJOR  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 

¿7 

Venta  permanente  de  toda  ciase  de  cirios  de  cera  pura 


Los  gravámenes  del  nuevo  arancel  son 
mixtos,  es  decir,  comprenden  derechos 
específicos  y  derechos  ad  valorem.  Estos 
últimos  se  cobran  sobre  el  precio  de 
compra  de  la  mercancía,  mas  los  gastos 
de  trasporte  hasta  el  lugar  de  su  nacio¬ 
nalización.  El  gravamen  específico  se 
cobrará  por  cada  kilo  de  peso  de  la  car¬ 
ga  importada,  incluyendo  los  embalajes. 
Con  el  nuevo  arancel  desaparece  el  im¬ 
puesto  sobre  giros,  para  el  pago  de  mer¬ 
cancías  allí  mencionadas. 

Materias  primas 

Por  razones  de  orden  internacional  y 
en  previsión  de  una  posible  escasez  de 
artículos  «críticos»,  indispensables  para 
las  industrias,  la  oficina  de  control  de 
cambios  ha  autorizado  a  las  empresas 
industriales  la  importación  de  dichos 
artículos  por  el  sistema  de  reembolso 
gradual.  Los  beneficiarios  de  cupos  in¬ 
dustriales  para  1950  podrán  importar 
materias  primas  de  urgencia,  en  un  20% 
del  valor  del  cupo  (S.  VII,  15;  T.  VII, 
14,  15). 

INDUSTRIAS 

Siderúrgica  de  Paz  de  Río 

Contrato  de  construcción.  En  el  pala¬ 
cio  presidencial  se  firmó  solemnemente 
el  contrato  sobre  ingeniería  general  y 
vigilancia  de  construcción  de  la  Planta 
siderúrgica  de  Paz  de  Río,  entre  el  ge¬ 
rente  de  la  empresa  y  la  casa  estadinen- 
se  Arthur  G.  McKee,  de  Cleveland.  Se 
espera  que  la  planta  esté  en  producción 
en  1953. 

Empréstito.  Un  préstamo  por  25  mi¬ 
llones  de  dólares,  con  destino  a  la  Si¬ 
derúrgica,  fue  contratado  con  el  Ban¬ 
co  de  París  y  los  Países  Bajos  represen¬ 
tado  en  Colombia  por  el  Banco  Francés 
e  Italiano.  El  empréstito  será  recibido  en 
tres  contados,  parte  en  dinero  y  parte 
en  equipos.  La  amortización  se  hará  en 
un  plazo  de  diez  años,  y  con  un  interés 
anual  del  5%;  esta  amortización  se 
iniciará  cuando  la  Siderúrgica  entre  en 
producción  (S.  VI,  30). 


Iniciación  de  trabajo.  El  2  de  julio  se 
iniciaron  solemnemente  los  trabajos  de 
la  planta  siderúrgica,  con  asistencia  de 
los  ministros  de  economía,  minas  y  obras 
públicas,  y  del  gobernador  del  departa¬ 
mento  de  Boyacá.  Para  estas  labores 
se  cuenta,  a  más  del  cuerpo  de  ingenie¬ 
ros  y  técnicos,  con  un  personal  de  1.253 
hombres  entre  trabajadores  y  empleados, 
y  con  equipos  pesados  de  explanación  y 
movimiento  de  tierra  (S.  VII,  3;  E. 
VII,  3). 

Petróleo 

Oleoductos.  El  gobernador  de  Cundi- 
namarca,  Jorge  Leyva,  firmó  el  contrato 
con  la  casa  Williams  Brothers  Comp. 
para  los  estudios,  planos  y  especificacio¬ 
nes  técnicas  del  oleoducto  Puerto  Sal¬ 
gar  -  Bogotá  (S.  VI,  25). 

0  Fue  autorizado  por  la  nación  el  de¬ 
partamento  de  Caldas  para  construir  y 
explotar  por  30  años  el  oleoducto  entre 
La  Dorada  y  Cartago,  que  pasará  por 
Manizales.  Este  oleoducto  tendrá  una 
extensión  de  260  kilómetros  y  su  costo 
se  calcula  en  cuatro  millones  de  pesos 
(S.  T.  VII,  15). 

Hidroeléctricas 

0  En  la  hidroeléctrica  del  Lebrija 
(Santander)  se  ha  terminado  la  cons¬ 
trucción  de  un  túnel  que  mide  7.760 
metros  y  cuyo  costo  pasa  de  los  tres 
millones  de  pesos  (El  Deber,  VI,  14). 

0  En  Garzón  fue  dada  al  servicio  una 
nueva  central  hidroeléctrica,  que  tiene 
una  potencia  de  900  kilovatios,  y  dará 
fuerza  y  luz  a  varios  municipios. 

TRASPORTES 
Ferrocarril  de  Caldas 

Una  medida  tomada  por  la  adminis¬ 
tración  de  los  ferrocarriles  nacionales  re¬ 
lacionada  con  el  ferrocarril  de  Caldas 
fue  causa  de  un  enojoso  conflicto.  La 
administración  general  suspendió  al  fe¬ 
rrocarril  de  Caldas  la  autorización  que 
tenía  para  el  cobro  de  fletes  pertenecien- 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


CENTRAL  DE  MEZCLAS  LTDA. 


Pedidos:  Tel.  19605,  calle  13,  No.  8-38,  sexto  piso 
Planta:  Teléfono  53386,  carrera  6a.  No.  40-00 

ADMINISTRACION: 

PARDO,  RESTREPO  Y  SANTAMARIA 


DESPACHAMOS  CUALQUIER 
CANTIDAD  DE  CONCRETO 
DESDE  MEDIO  METRO  CUBICO 
HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA 

_ L _ _ _ _ _ _ _ _ 


tes  al  ferrocarril  del  Pacífico,  y  ordenó 
que  el  pago  de  estos  fletes  debía  hacer¬ 
se  en  las  oficinas  de  los  ferrocarriles  na¬ 
cionales.  La  razón  alegada  para  esta  me¬ 
dida  era  la  que  el  ferrocarril  de  Caldas 
venía  reteniendo  estos  dineros  y  adeu¬ 
daba  ya  a  la  nación  cerca  de  un  millón 
de  pesos.  En  obediencia  a  esta  disposi¬ 
ción  varios  vagones  del  ferrocarril  de 
Caldas,  cargados  con  sacos  de  café,  que 
viajaban  con  remesas  pagadas,  fueron 
detenidos  y  paralizados  en  Cartago. 

Tal  medida  provocó  en  el  departamen¬ 
to  de  Caldas  un  fuerte  descontento.  El 
gerente  del  ferrocarril  de  Caldas,  con 
anuencia  del  gobernador,  prohibió  en 
represalia  el  tránsito  de  trenes  nacio¬ 
nales  por  las  líneas  pertenecientes  al 
departamento.  El  gobernador,  Bernardo 
Mejía  Rivera,  dirigió  un  comunicado  al 
ministro  de  obras  públicas  en  el  que  se 
queja  de  la  «actitud  hostil  y  trato  des¬ 
obligante»  que  sufre  el  departamento  de 
parte  del  consejo  de  ferrocarriles  nacio¬ 
nales.  En  igual  sentido  se  declaraba  el 
comité  de  cafeteros  de  Caldas,  quien 
pedía  que  las  dificultades  surgidas  debían 
resolverse  con  «criterio  nacional  y  no 
recortado,  sujeto  a  consideraciones  de¬ 
terminadas»  (C.  VII,  5,  6;  E.  VII, 
5,  6). 

El  problema  siguió  agudizándose  al 
ser  cada  día  mayor  el  número  de  vago¬ 
nes  paralizados  en  ambos  ferrocarriles. 
«Un  conflicto  insensato»  era  el  comen¬ 
tario  editorial  que  le  consagraba  El  País , 
el  7  de  julio.  En  él  improbaba  la  me¬ 
dida  tomada  por  la  administración  na¬ 
cional  de  los  ferrocarriles  y  proponía 
la  unificación  de  las  administraciones 
del  ferrocarril  del  Pacífico  y  del  ferro¬ 
carril  de  Caldas,  ya  que  este  último  por 
lo  pequeño  del  trayecto  tenía  una  ad¬ 
ministración  muy  costosa;  pero  la  mejor 
solución  era  la  compra  del  ferrocarril 
por  la  nación,  como  lo  había  ya  decreta¬ 
do  el  congreso.  Igual  solución  propicia¬ 
ba  la  ciudadanía  de  Manizales,  en  carta 


al  gobernador,  encabezada  por  las  fir¬ 
mas  del  alcalde  Fernando  Londoño  y 
Londoño,  Benjamín  Duque  Angel,  José 
Restrepo  Restrepb,  etc. 

Finalmente  vino  a  levantarse  el  blo¬ 
queo  al  suspender  la  administración  na¬ 
cional  la  orden  sobre  fletes,  origen  del 
conflicto. 

Aviación 

Correo.  La  empresa  nacional  de  avia¬ 
ción  Lansa  inició  solemnemente  sus  ser¬ 
vicios  de  correo  aéreo. 

Aeródromo.  Se  ha  iniciado  la  construc¬ 
ción  del  aeródromo  de  San  Vicente  (S.). 

Puentes 

En  la  carretera  Villavicencio-San 
Martín  se  han  inaugurado  tres  nuevos 
puentes:  el  Guamal,  sobre  el  río  de  este 
nombre,  de  una  longitud  total  de  351  m., 
de  6  metros  de  ancho  y  de  piso  de  ferro- 
concreto;  el  Unión,  sobre  el  río  del 
mismo  nombre  de  22,54  metros  y  el 
Ocoa,  sobre  el  río  Ocoa,  de  35,57  metros. 

La  lancha  Espartana 

En  los  astilleros  de  la  base  naval  de 
Cartagena,  el  capitán  de  corbeta  Ri¬ 
cardo  Azuero  Vargas  dirigió  la  construc¬ 
ción  de  una  lancha,  destinada  al  servicio 
de  boyas  y  faros,  la  primera  que  se 
construye  en  Colombia.  Fue  bautizada 
con  el  nombre  de  Espartana;  tiene  un 
desplazamiento  de  45  toneladas,  y  mide 
96  pies  de  eslora,  13  de  manga  y  3  pies, 
9  pulgadas  de  calado  (E.  VI,  20;  Sem. 
VII,  8). 

AGRICULTURA  Y  GANADERIA 
Empréstito 

El  Export  and  Import  Bank  aprobó 
un  impuesto  para  el  Ina  (Instituto  na¬ 
cional  de  abastecimientos)  de  dos  millo¬ 
nes  de  dólares,  destinado  a  la  financia¬ 
ción  del  plan  de  silos  y  plantas  elevado¬ 
ras  del  grano,  redimible  en  7  años,  a  un 
interés  del  4%  (S.  L.  VII,  1). 


Un  niño  bien  vestido  será  siempre  mejor  aceptado  entre  sus  amigos  y  el 
ahorro  le  dará  hermosos  trajes,  si  lleva  sus  pequeñas  economías  a  la 
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Escuelas  Internacionales 
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□  MOTORES  DIESEL 
í~~l  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO-COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 
n  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE.  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . 

Dirección . 

Ciudad . 


LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


Conferencia  agrícola 

Las  conclusiones  adoptadas  por  la 
n  conferencia  agrícola  del  Pacífico, 
reunida  en  Tumaco,  fueron:  a)  creación 
de  sendas  plazas  de  ingenieros  agróno¬ 
mos  para  los  sectores  del  Cauca  y  Cho¬ 
có;  b )  provisión  de  médicos  veterina¬ 
rios  para  la  costa  del  Chocó;  c)  radi¬ 
cación,  en  Buenaventura,  de  un  veteri¬ 


nario  inspector  de  sanidad  pecuaria ; 
d)  inspectores  de  pesca  en  Tumaco  y 
Buenaventura  ye)  completa  dotación 
de  las  inspecciones  de  sanidad  de  estas 
dos  últimas  ciudades.  (El  País,  VI,  26). 

-Ganadería 

En  La  Mesa  (Cund.)  tuvo  lugar  una 
exposición  de  ganado  blanco  oreji-negro. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


RELIGIOSA 
Nuevo  Primado 

La  Santa  Sede  ha  nombrado  arzobis¬ 
po  de  Bogotá  y  primado  de  Colombia  al 
excmo.  señor  Crisanto  Luque,  actual 
obispo  de  Tunja.  Mons.  Luque  nació  el 
1?  de  febrero  de  1889  en  Tenjo  (Cund.) ; 
fue  ordenado  de  sacerdote  el  28  de  octu¬ 
bre  de  1916  en  Bogotá.  Fue  capellán 
de  la  casa  de  salud  de  Marly;  vicario 
cooperador  y  luégo  ecónomo  de  la  pa¬ 
rroquia  de  las  Nieves  de  Bogotá,  du¬ 
rante  cuatro  años;  párroco  de  Guachetá 
durante  nueve.  Fue  nombrado  obispo 
titular  de  Croe  el  16  de  enero  de  1931, 
recibió  la  consagración  episcopal  en  Bo¬ 
gotá  el  3  de  mayo  de  1931,  y  traslada¬ 
do  a  la  sede  de  Tunja  el  9  de  setiem¬ 
bre  de  1932. 

Viaje  del  Sr.  Nuncio 

El  excmo.  señor  Nuncio  de  Su  San¬ 
tidad,  Antonio  Samoré,  ha  viajado  a  la 
zona  nortesantandereana  afectada  por 
los  temblores,  para  llevar  a  los  damni¬ 
ficados  consuelos  espirituales  y  un  dona¬ 
tivo  del  Santo  Padre  de  $  5.000. 

Misión  especial 

El  ministerio  de  relaciones  exteriores 
designó  una  misión  especial  que  repre¬ 
sentara  al  país  en  las  ceremonias  de  la 
canonización  de  Santa  Mariana  de  Je¬ 
sús  de  Quito,  que  se  efectuaron  el  9  de 
julio  en  Roma. 


Coronación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria 

Con  gran  entusiasmo  se  están  organi¬ 
zando  en  Medellín  los  preparativos  para 
la  solemne  coronación  de  la  antigua  ima¬ 
gen  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria 
que  se  venera  en  la  iglesia  de  su  nom¬ 
bre.  Las  festividades  tendrán  lugar  el 
15  de  agosto. 

Heroísmo  sacerdotal 

En  el  caserío  de  San  Pablo,  pertene¬ 
ciente  al  municipio  de  Támesis,  pereció 
heroicamente,  mártir  de  la  caridad,  el 
Pbro.  Gabriel  Uribe  Murillo.  Trascribi¬ 
mos  de  El  Catolicismo  (VII,  15): 

El  agua  había  invadido  totalmente  la  po¬ 
blación,  en  momentos  en  que  su  párroco  el 
Pbro.  Gabriel  Uribe  Murillo  rezaba  el  san¬ 
to  rosario  en  su  casa,  acompañado  por  un 
hermano  suyo  y  dos  personas  más.  No  obs¬ 
tante  la  oposición  de  su  hermano,  el  párroco 
ante  los  gritos  de  socorro  se  lanzó  rápida¬ 
mente  a  la  calle,  movido  por  su  conciencia 
pastoral.  Con  verdadero  heroísmo  logró  sal¬ 
var  a  las  personas  que  se  hallaban  encerra¬ 
das  en  cuatro  casas  totalmente  dominadas 
por  el  agua,  las  que  el  párroco  fue  recorrien¬ 
do  una  a  una.  Pero  al  tratar  de  hacer  lo 
mismo  con  los  habitantes  de  otra  casa,  re¬ 
cibió  un  fuerte  golpe  de  un  tronco  que  corría 
a  merced  de  la  corriente  y  segó  definitiva¬ 
mente  su  vida. 

Nombramiento 

Mons.  Sebastián  Baggio,  que  durante 
más  de  dos  años  permaneció  en  Colom¬ 
bia  como  encargado  ad  interim  de  la 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 


(W) 


Nunciatura  apostólica,  ha  sido  nombra¬ 
do  por  la  Santa  Sede  sustituto  de  la  sa¬ 
grada  congregación  consistorial. 

SOCIAL 

Condecoración 

En  Buga  fue  condecorado  con  la  Cruz 
de  Boyacá,  por  manos  del  ministro  de 
educación,  el  Dr.  Jesús  M.  Villegas,  be¬ 
nemérito  educador  vallecaucano. 

Banco  popular 

Fue  liquidado  el  Banco  prendario  mu¬ 
nicipal  de  Bogotá  por  desacuerdo  entre 
los  accionistas.  El  municipio  de  Bogotá, 
poseedor  del  51%  de  las  acciones,  sos¬ 
tenía  la  necesidad  de  convertir  la  enti¬ 
dad  en  un  Banco  popular,  a  lo  que  se 
oponían  los  accionistas  particulares. 
Acordada  la  liquidación,  se  procedió  a 
crear  un  Banco  popular,  como  sociedad 
anónima  y  un  capital  de  un  millón  de 
pesos.  El  municipio  suscribirá  70.000 
de  sus  100.000  acciones  (S.  VI,  28; 
VII,  5). 

Terremotos 

Varios  sismos,  de  notable  intensidad, 
causaron  el  8  y  9  de  julio  numerosos 
muertos  y  cuantiosas  pérdidas  en  una 
vasta  zona  del  departamento  de  Norte 
de  Santander.  Tres  fueron  los  munici¬ 
pios  más  afectados:  Arboledas,  Cucutilla 
y  Salazar.  En  Arboledas,  población  de 
19.800  habitantes,  la  totalidad  de  los 
edificios,  inclusive  el  templo  parroquial, 
quedó  inservible,  y  muchas  casas  se  de¬ 
rrumbaron  totalmente ;  el  número  de 
víctimas  subió  a  64,  cuatro  en  la  misma 
población  y  las  restantes  en  los  cam¬ 
pos.  Cucutilla,  que  cuenta  con  13.800 
moradores,  perdió  todas  sus  edificacio¬ 
nes,  pues  las  que  no  se  desplomaron  son 
hoy  inhabitables;  no  pereció  ningún  ha¬ 


bitante  en  la  población,  pero  sí  diez  en 
las  veredas.  San  José  de  la  Montaña, 
corregimiento  cercano  a  Cucutilla,  fue 
totalmente  destruido,  y  entre  sus  ruinas 
perecieron  10  personas,  de  ellas  ocho 
niños.  En  Salazar  se  registraron  diez 
muertos  en  los  campos  y  numerosos  he¬ 
ridos;  la  iglesia  parroquial  quedó  in¬ 
servible.  Sufrieron  también  las  conse¬ 
cuencias  del  terremoto  Bochalema,  Cá- 
chira,  Durania,  Gramalote,  Herrán,  Ta¬ 
ba  teca,  Mutiscua,  Pamplona  y  Pamplo- 
nita  en  Norte  de  Santander,  y  en  San¬ 
tander  del  Sur  Bucaramanga,  California, 
Matanza,  Suratá  y  Vetas. 

El  gobierno  nacional  y  departamental, 
el  ejército,  la  Cruz  Roja,  y  en  general 
toda  la  ciudadanía  se  ha  apresurado  a 
auxiliar  a  los  damnificados. 

Incendio 

En  la  noche  del  15  de  julio  un  vio¬ 
lento  incendio,  producido  por  un  corto 
circuito,  destruyó  importantes  estable¬ 
cimientos  comerciales  en  el  sector  cen¬ 
tral  de  Bucaramanga. 

Obituario 

En  Cúcuta  el  Dr.  Luis  Eduardo  Páez 
Courvel,  natural  de  Ocaña,  quien  había 
sido  nombrado  secretario  de  hacienda  de 
Norte  de  Santander.  Escribió  varias 
obras  históricas  como  Historia  de  las 
medidas  agrarias  antiguas  y  Los  funda¬ 
dores  de  Pamplona.  Era  representante 
a  la  cámara. 

H]  En  Tocaima  (Cund.)  Alejandro  Ca¬ 
rranza,  autor  de  la  monografía  históri¬ 
ca  San  Dionisio  de  los  Caballeros  de 
Tocaima. 

0  En  Bucaramanga  el  Dr.  Euciides 
Argüello,  magistrado  del  tribunal  su¬ 
perior. 


Si  usted  quiere  ser  un  propio  patrono  gaste  todas  sus  ganancias  y  pronto 

tendrá  un  saldo  favorable.  Abra  su  cuenta  en  la 
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V  -  CULTURAL 


Homenaje 

En  el  salón  Cumanday  de  Manizales 
la  Universidad  Bolivariana  de  Medellín 
confirió  el  título  de  doctor  honoris  cau¬ 
sa  al  distinguido  pedagogo  caldense 
Francisco  Marulanda  Correa.  En  la  mis¬ 
ma  solemne  ceremonia  le  fue  entregada, 
de  manos  del  gobernador,  la  primera 
medalla  de  la  Orden  Francisco  José  de 
Caldas,  creada  por  el  departamento  de 
Caldas. 

Centenario 

El  liberalismo  celebró  el  centenario 
del  general  Benjamín  Herrera,  nacido  en 
Cali  en  1850.  Participó  Herrera  en  las 
guerras  civiles  de  1876,  1885,  1899;  fue 
ministro  durante  la  administración  de 
Concha,  y  candidato  del  liberalismo  pa¬ 
ra  la  presidencia  de  la  república  en  1921. 

Busto  de  Bello 

La  municipalidad  de  Caracas  donó 
al  municipio  antioqueño  de  Bello,  un 
busto  del  gran  hombre  de  letras  Andrés 
Bello.  Una  embajada  venezolana,  enca¬ 
bezada  por  el  Dr.  Héctor  Cuenca,  pre¬ 
sidió  la  inauguración  del  busto. 

Conferencista 

El  profesor  irlandés  Walter  Starkie, 
destacado  hispanista,  dictó  en  Bogotá, 
en  diversos  centros  culturales,  una  serie 
de  atrayentes  conferencias.  Sus  temas 
fueron:  La  vida  y  la  obra  de  Cisneros, 
James  Joyce  y  la  novela  moderna,  Es¬ 
critores  españoles  contemporáneos,  Mú¬ 
sica,  magia  y  juglería,  La  necesidad  de 
un  nuevo  humanismo. 

Libros 

Una  serie  de  libros  de  poesía  han  si¬ 
do  editados  últimamente,  entre  ellos 
Nocturno  del  Libertador  de  José  Urna- 
ña  Bernal,  Cúspide  de  Víctor  Amaya 
González,  Océano  de  Helcías  Martán 
Góngora  y  Preparación  para  la  muerte 
de  Eduardo  Cote  Lamus. 


0  Rafael  Marriaga,  el  discutido  bió¬ 
grafo  de  La  Pola,  ha  dedicado  su  nuevo 
libro  Diez  poetas  del  Atlántico  a  una  se¬ 
lección  de  las  poesías  de  los  principales 
poetas  de  este  reducido  departamento. 

0  Así  fue  la  revolución  es  una  nueva 
obra  de  Joaquín  Estrada  Monsalve,  ac¬ 
tual  embajador  de  Colombia  en  Chile, 
en  el  que  narra  los  últimos  sucesos  po¬ 
líticos  de  la  nación. 

0  Finalmente  en  el  campo  de  las  leyes, 
el  Dr.  Rodrigo  Noguera  Laborde,  ha 
editado  la  Constitución  de  la  república 
de  Colombia  y  sus  antecedentes  docu¬ 
mentales  desde  1885,  acompañada  de 
importantes  anotaciones  de  carácter  ju¬ 
rídico.  Esta  publicación  forma  parte  de 
las  que  ha  empezado  a  publicar  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana. 

Teatro 

En  el  Teatro  de  Colón  y  en  las  Ga¬ 
lerías  centrales  de  Arte  ofreció  sendos 
recitales  de  poesía  moderna  francesa 
Yvonne  Scheffer.  El  Teatro  experimen¬ 
tal  de  la  Universidad  Nacional  presentó 
a  Antonio  Quijano  de  Oswaldo  Díaz,  y 
El  Apolo  de  Marsac  de  Giraudoux. 

Música 

En  el  Teatro  de  Colón  se  han  presen¬ 
tado:  los  coros  de  la  familia  Trapp,  «el 
espectáculo  musical  de  conjunto  más 
genuino  y  puro  que  hemos  tenido  en 
mucho  tiempo»  (Otto  de  Greiff) ;  el 
conocido  guitarrista  español  Andrés  Se¬ 
gó  via;  la  pianista  brasileña  Yara  Ber- 
nette;  el  barítono  Lawrence  Tibbet,  y 
el  tenor  Jan  Peerce,  ambos  estadinenses ; 
el  barítono  chileno  Hernán  Pelayo  de 
la  Opera  del  Colón  de  Buenos  Aires  y 
el  cantante  madrileño  Luis  Sagi  Vela.. 
Con  la  presentación  del  Bach  Arias 
Group  inició  su  homenaje  a  Bach  la 
Sociedad  de  amigos  de  la  música.  Tam¬ 
bién  ofreció  un  pulcro  recital  el  barí¬ 
tono  colombiano  Luis  Carlos  García. 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday. 


Las  labores  sociales  de  ía  Unión 
Panamericana  en  Suramérica 


por  Jorge  Kibédi 

Catedrático  de  Sociología  en  la  Universidad  Javeriana 

El  ii  Congreso  Panamericano  de  Servicio  Social  en  Río  de  Janeiro  en  1949.. 
Los  planes  de  Carlos  Mattcini,  jefe  de  los  Asuntos  Sociales  en  la  Unión  Paname¬ 
ricana.  —  El  primer  Seminario  Regional  de  los  países  grancolombianos  en  Quito. 
El  sistema  educativo  de  la  «mesa  redonda».  —  Semidemocracia  y  educación 
cívica.  —  La  necesidad  de  las  semanas  sociales  en  Colombia  y  la  colaboración 
de  los  javerianos  en  las  reformas  sociales.  —  Titeo  R.  Crevenna  y  los  estudios 
sudamericanos  sobre  la  clase  media.  —  La  base  de  las  investigaciones  del  Instituto 
Internacional  de  Economía  Humana  en  Colombia. 


HAY  una  enseñanza  tradicional  en 
la  moral  católica  la  cual  dice  que 
es  necesario  un  mínimo  de  bienestar  pa¬ 
ra  practicar  la  virtud.  León  XIII  dijo 
textualmente  en  Rerum  Novarum:  «en 
una  sociedad  bien  constituida  se  debe 
encontrar  una  cierta  abundancia  de  bie¬ 
nes  exteriores  el  uso  de  los  cuales  es  re¬ 
querido  para  ejercer  la  virtud». 

Uno  de  los  problemas  más  fundamen¬ 
tales  de  los  católicos  de  nuestra  época 
sin  duda  alguna  es  justamente  la  bús¬ 
queda  de  aquellas  soluciones  económi¬ 
cas,  sociales,  políticas,  morales  y  cultu¬ 
rales,  las  cuales  permiten  «satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida  y  alcanzar  una 
comodidad  honrada,  la  cual,  suponiendo 
que  se  actúe  con  prudencia,  no  daña 
la  virtud,  sino  que  es  sumamente  útil 
para  ella».  (Pío  XI). 

No  podemos  estar  contra  el  progreso 
material.  La  evolución  técnica  permitió 
reducir  la  duración  del  trabajo  humano 
y  librar  la  sociedad  de  muchos  sufri¬ 
mientos.  Siguiendo  este  camino  de  la 


evolución  científica  podríamos  llegar  a 
otras  etapas  superiores  también  donde 
resolviendo  toda  una  serie  de  problemas 
económicos  y  sociales  las  energías  del 
hombre  podría  liberarse  para  emplearlas 
en  la  perfección  espiritual  y  moral. 

Lo  importante  es  reconocer  los  lími¬ 
tes  de  esta  trasformación  en  el  plano  de 
la  materia.  Evidentemente  el  progreso 
técnico  no  puede  resolver  todos  los  pro¬ 
blemas  humanos.  El  progreso  material 
en  si,  la  producción  como  tal,  no  son  las 
finalidades.  Como  ya  lo  dijo  St.  Exupéry , 
el  escritor-aviador  francés:  «trabajando 
solamente  por  los  bienes  materiales  cons¬ 
truimos  nuestro  propia  prisión.  Nos  en¬ 
cerramos  solitarios  con  nuestro  dinero, 
ceniza  en  realidad,  la  cual  no  nos  pro¬ 
duce  nada  que  valga  la  pena». _ _ _ _ 

"  En  la  comodidad  y  en  la  abundancia 
excesiva  puede  encontrarse  siempre  cier-^ 
t.o  peligro  oue  amenaza  la  rnoraLfpmen 
no  lucha  no  aumeñía  Yuvalor  humano. 

Por  esta  razón,  el  problema  central 
de  toda  política  social  es  el  equilibrio 


Antipalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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del  progreso  en  todos  los  planos.  No  se 
puede  llegar  a  un  humanismo  económico 
si  la  revolución  material  y  espiritual  no 
se  realizan  armoniosamente. 

La  labor  educativa  de  la  Unión  Pana¬ 
mericana,  realizada  en  el  plano  econó¬ 
mico-social,  es  por  esta  razón  tan  im¬ 
portante,  porque  Carlos  Mancini,  el  jefe 
de  la  División  de  los  Asuntos  Sociales 
de  la  Unión,  tiene  una  visión  eminente¬ 
mente  clara  sobre  todo  lo  que  se  ha  ex¬ 
puesto  previamente. 

Mancini,  procedente  del  Brasil,  gran 
amigo  del  estadista  y  sociólogo  católico 
de  su  país,  Pristan  de  Athayde,  ya  lla¬ 
mó  la  atención  con  su  programa  social 
expuesto  en  el  Segundo  Congreso  Pana¬ 
mericano  de  Servicio  Social,  realizado 
en  Río  de  Janeiro  en  el  mes  de  julio  del 
año  pasado.  Ya  allí,  en  esa  ocasión, 
demostró  con  mucha  valentía,  cuán  gran¬ 
de  es  el  peligro  de  que  el  trabajo  del 
Servicio  Social  en  América  se  vea  en  un 
callejón  sin  salida.  «En  muchas  repú¬ 
blicas  lo  «social»  no  es  más  que  lo  que 
el  capitalismo  acepta  bajo  la  presión 
proletaria.  'Este  «social»,  es  la  reacción 
burguesa  ante  la  inseguridad  y  la  mise¬ 
ria  material  y  moral  de  los  trabajado¬ 
res.  Lo  «social»,  a  medida  que  se  per¬ 
fecciona  y  se  complica,  muchas  veces  no 
se  dirige  a  la  base  de  los  males  sociales; 
no  se  enfrenta  a  sus  causas  que  son  el 
desorden  de  las  estructuras,  la  injusticia 
esencial  del  régimen  económico,  la  rup¬ 
tura  de  las  normas  de  vida,  el  desequili¬ 
brio  de  las  personas  y  de  los  grupos,  la 
mediocridad  humana  generalizada,  el 
materialismo». 

Esta  actividad  social  mal  entendida 
reviste  aquí  y  allá  las  formas  anticuadas 
del  asistencialismo,  comprometiendo  al 
Servicio  Social,  reeditando  la  técnica  de 
distribuir  y  dar,  pero  siempre  logrando 
resultados  opuestos  a  los  que  persigue  el 
Servicio  Social.  Mientras  este  se  dedica 
a  ayudar  al  hombre  para  que  se  libre 
de  las  cadenas  que  lo  aprisionan  a  la 
dependencia,  el  asistencialismo  lo  co¬ 
rrompe,  estimula  el  pauperismo,  lo  ata 


a  la  esclavitud,  y  anula  su  personalidad 
a  cambio  de  ropa  y  pan. 

Allí  en  el  Congreso  de  Río,  ya  anunció 
Mancini  que  los  pueblos  latinoamerica¬ 
nos  sólo  pueden  salir  de  su  inestabilidad 
política,  de  su  desorganización  social  y 
económica,  empleando  las  experiencias 
prácticas  realizadas  en  este  dominio,  en 
Bélgica,  Canadá,  Dinamarca,  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

El  primer  seminario  regional  de  los 
países  grancolombianos  en  Quito 

Para  enseñar  nuevos  métodos  socio¬ 
lógicos  de  estudio  de  la  comunidad  a  los 
interesados  hispanoamericanos,  el  diná¬ 
mico  Carlos  Mancini  anunció  la  orga¬ 
nización  de  tres  seminarios  regionales,  el 
primero  de  los  cuales  reunió  a  los  países 
grancolombianos  en  Quito  en  el  mes  de 
junio. 

Esta  asamblea  ejemplarmente  organi¬ 
zada  estudió  cuatro  problemas: 

La  vivienda  obrera, 

Educación  obrera, 

Servicio  Social, 

Cooperativas. 

El  sistema  educativo 
de  la  mesa  «redonda» 

Aparte  de  que  los  delegados  tuvieron 
ocasión  de  conocer  a  los  mejores  espe¬ 
cialistas  en  estos  problemas,  se  presenta¬ 
ron  películas,  y  se  realizaron  excursio¬ 
nes,  exposiciones  y  en  general  se  utili¬ 
zaron  todos  los  métodos,  para  presentar 
todo  el  material  que  pudiera  interesar, 
y  sobre  todo,  se  empleó  en  las  discusio¬ 
nes  el  sistema  de  mesa  redonda,  el  cual 
es  el  mejor  método  educativo,  mundial¬ 
mente  reconocido,  que  consiste  en  reunir 
a  los  participantes  alrededor  de  una  me¬ 
sa  redonda  en  vez  de  sentarlos  en  filas 
para  escuchar  a  los  exponentes,  dándo 
así  a  la  reunión  una  nota  de  intimidad 
y  confianza,  inapreciables,  para  buscar 
juntos  la  mejor  solución,  con  la  mayor 
libertad  y  confianza,  exponiendo  cada 
cual  su  criterio  y  opinión. 


¿Tiene  su  niño  tos  ferina?  dele  Bromoformina  J.  G.  B. 
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Además  del  provecho  técnico  que  sa¬ 
caron  los  participantes  de  dicho  semina¬ 
rio,  pues  se  les  instruyó  prácticamente 
sobre  todo  lo  concerniente  a  la  educa¬ 
ción  obrera,  cooperativas,  etc.,  se  han 
presentado  algunos  puntos  fundamenta¬ 
les  desde  el  punto  de  vista  filosófico, 
los  cuales  se  enumerarán  en  seguida: 

0 

Semidemocracia  y  educación  cívica 

Hoy  en  nuestra  inestabilidad  y  en  la 
confusión  de  ideas  que  reina  en  el  mun¬ 
do  entero,  es  preciso  hacer  todo  lo  posi¬ 
ble  de  nuestra  parte,  para  que  el  pueblo 
piense,  se  reúna,  solucione  sus  problemas 
y  aprenda  a  discutir.  Solo  de  esta  mane¬ 
ra  puede  salir  de  la  masa,  puede  ser 
hombre  capaz  de  acciones  inteligentes, 
responsable  de  su  destino  y  agente  de 
una  sociedad  democrática.  El  sentido  de 
la  responsabilidad  y  de  la  libertad  de 
acción  individual  protegerá  mucho  me¬ 
jor  a  los  suramericanos  contra  la  dema¬ 
gogia  comunista  que  el  tener  constante¬ 
mente  a  su  lado  a  la  policía. 

La  semi-democracia,  donde  se  conce¬ 
de  el  derecho  de  voto  a  las  mismas  per¬ 
sonas  a  quienes  se  niegan  oportunidades 
culturales  y  participación  en  los  nego¬ 
cios  de  la  comunidad,  es  más  peligrosa 
que  la  dictadura. 

Todos  aquellos  hombres  que  quieran 
ser  realizadores  de  reformas  profundas, 
tienen  que  estar  capacitados  para  anali¬ 
zar,  identificar  y  movilizar  los  organis¬ 
mos  y  agentes  de  la  comunidad  y  para 
ayudar  a  crear  en  ella  los  resortes  de 
acción  individual  y  colectiva. 

La  educación  cívica  y  el  Servicio  So¬ 
cial  tiene  que  hacer  todo  lo  posible  por 
aminorar  el  peligroso  individualismo 
suramericano,  el  cual  rechaza  la  libertad 
creadora  de  la  vida  comunal  para  entre¬ 
garse  por  la  desintegración  a  los  peligros 
e  irresponsabilidades  de  la  burocracia. 

Mancini,  contó  una  anécdota,  que  ca¬ 
racteriza  bastante  bien  a  muchas  repú¬ 


* 

blicas.  Al  pasar  por  Belem,  mientras  re¬ 
paraban  un  motor  del  avión,  estuvo  ha¬ 
blando  con  el  encargado  del  aeropuerto, 
quien  le  dijo  lo  siguiente:  «Doctor,  us¬ 
ted  no  se  imagina  la  riqueza  de  estos 
ríos.  En  algunas  partes  los  peces  casi 
entran  a  las  casas  de  los  campesinos». 
Mancini  le  preguntó:  «¿Y  hay  mucha 
pesca?».  «¿Cuál  doctor?  calcule  el  se¬ 
ñor  lo  que  es  el  gobierno;  ni  para  distri¬ 
buir  anzuelos  entre  esta  pobre  gente. . .». 

La  necesidad  de  las  semanas 
sociales  nacionales 

Justamente  para  fomentar  el  espíritu 
de  cooperación  en  los  pueblos  latinoame¬ 
ricanos,  para  enseñar  a  la  gente  a  va¬ 
lerse  por  sí  misma,  a  ayudarse  a  sí  mis¬ 
ma,  y  no  esperar  siempre  la  solución 
de  las  manos  de  terceras  personas,  la 
Unión  Panamericana  quiere  influir  en 
el  sentido  de  que  los  distintos  países 
formen  sus  semanas  sociales  nacionales 
al  estilo  de  seminario  regional  de  Quito. 

Cooperación  de  los  javerianos  y 
de  la  Unión  Panamericana  en  las 
investigaciones  sociales 

A  nosotros  nos  parece  igualmente  im¬ 
portante,  después  de  haber  trabajado 
cerca  de  seis  meses  en  los  diferentes  ba¬ 
rrios  de  Bogotá  coordinar  el  progreso 
técnico  con  el  moral.  Mucho  más  que  el 
conocimiento  de  la  miseria  nos  importó 
darnos  cuenta  del  hecho  de  que  a  con¬ 
secuencia  del  ya  mencionado  asistencia- 
lismo,  de  las  limosnas  y  de  la  falta  de 
educación  consciente  de  la  gente  pobre, 
se  echa  a  perder  un  gran  material  hu¬ 
mano. 

Por  esta  misma  razón,  los  grupos  de 
investigadores  sociológicos  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  colaboran  estrecha¬ 
mente  con  la  Unión  Panamericana  reu¬ 
niendo  por  una  parte  el  material  sobre 
las  realidades  económico-sociales  de  Co¬ 
lombia  para  la  Unión  y  por  otra  parte 
utilizando  las  de  esta  en  nuestro  país. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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La  Unión  Panamericana  y  las 
investigaciones  sobre  la  clase 
media  en  América  Latina 

Desde  Gobineau,  Chamberlain  y  La- 
pouge  cada  vez  se  acentúa  más  el  hecho 
de  que  mientras  se  están  llevando  a  cabo 
muchas  reformas  sociales  en  favor  de 
los  grupos  de  los  trabajadores,  la  clase 
media  (la  cual  no  significa  amenaza  di¬ 
recta  contra  el  orden  social,  pues  no 
sale  a  la  calle  a  manifestar  su  descon¬ 
tento)  vive  siempre  entre  mayores  difi¬ 
cultades,  tiene  año  tras  año  más  pro¬ 
blemas  económicos  y  culturales,  se  le 
dificulta  cada  vez  más  la  educación  de¬ 
cente  de  sus  hijos,  y  el  asegurar  un  nivel 
conveniente  para  su  labores. 

Sin  duda  alguna,  existe  un  problema 
serio,  que  preocupa  a  los  demógrafos  y 
a  los  sociólogos  desde  hace  varios  de¬ 
cenios. 

Pearson t  Steinmetz  y  Decugies  dedi¬ 
caron  su  carrera  entera  a  la  investigación 
de  los  inquietantes  síntomas  de  la  des¬ 
aparición  continua  de  los  mejor  forma¬ 
dos  elementos  y  de  los  más  inteligentes 
de  la  sociedad. 

La  división  de  los  asuntos  sociales  de 
la  Unión  Panamericana,  la  cual  llegará 
a  ser  dentro  de  los  años  venideros  la 
cabeza  científica  de  las  Américas,  inició 
bajo  la  sabia  dirección  de  Theo  R .  Cre- 
venna  una  labor  de  análisis  sobre  el  ori¬ 
gen,  la  composición  y  la  manera  de  vivir 
y  pensar  de  la  clase  media  en  toda  Amé¬ 
rica  Latina. 

Según  dice  el  prefacio  de  las  publica¬ 
ciones  sobre  el  particular  es  importante 
saber:  ¿cómo  la  clase  media  ha  contri¬ 
buido  al  desarrollo  social  de  las  repúbli¬ 
cas  sudamericanas?  ¿Qué  influencia  ha 
tenido  sobre  la  civilización,  la  cultura 
y  la  estructura  de  la  sociedad  de  este 
continente?  ¿Cuál  es  su  estado  actual  y 
qué  puede  preverse  con  respecto  a  su 
contribución  futura  al  progreso  de  los 
países  americanos?». 


El  tomo  primero  que  apareció  hace 
poco  contiene  los  estudios  de  Gino  Ger- 
mani,  Sergio  Bagú,  y  Alfredo  Bovina  so¬ 
bre  la  clase  media  en  Argentina  y  un 
ensayo  de  Antonio  Miguel  Crompone 
sobre  los  problemas  de  las  clases  medias 
en  el  Uruguay. 

Plan  de  investigaciones  del 
Instituto  Colombiano  de 
Economía  y  Humanismo 

Como  el  Instituto  Colombiano  de  Eco¬ 
nomía  y  Humanismo  está  realizando  una 
encuesta  sobre  el  particular  en  Bogotá, 
parece  de  interés  hacer  saber  al  público 
cuáles  son  los  puntos  principales  de  este 
problema.  Los  sociólogos  emplean  más 
o  menos  el  mismo  cuestionario  desde 
México  hasta  Chile: 

1 —  Introducción. 

a)  ¿Hay  una  clase  media  en  el  área 
geográfica  o  política? 

1)  ¿Cuál  es  su  extensión?  ¿qué  por¬ 
centaje  de  la  población  total? 

2)  ¿Qué  grupos  de  personas  la  com¬ 
ponen? 

2 —  Algunos  factores  que  afectan  al 
desarrollo  de  la  clase  media. 

a)  Vieja  y  nueva  clase  media: 

1)  ¿Se  puede  diferenciar  entre  clase 
media  vieja  y  nueva? 

2)  ¿Se  ha  desarrollado  una  nueva  cla¬ 
se  media  como  resultado  de  cambios  en 
la  propiedad  de  la  tierra,  el  aumento  de 
pequeñas  empresas  o  de  la  extensión  de 
la  educación  técnica? 

3)  ¿Hay  una  vieja  clase  media  de 
artesanos  y  oficiales  hábiles? 

b)  Inmigración : 

1)  ¿Desde  los  últimos  decenios  qué 
aporte  tenían  los  inmigrantes  para  la 
clase  media? 

c )  Urbanización  e  industrialización: 

1)  ¿Existe  una  clase  media  fuera  de 
los  centros  urbanos? 


El  que  gasta  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  gana,  nunca  su  actividad  será  fuente 

fuente  de  progreso. 
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2)  ¿La  industrialización  ha  acrecen¬ 
tado  la  clase  media? 

3)  ¿El  aumento  de  técnicos  y  pro¬ 
fesionales  al  servicio  del  gobierno  o  de 
las  empresas  privadas  ha  favorecido  la 
tendencia  a  crear  una  clase  media? 

4)  ¿Las  profesiones  liberales  (médi¬ 
cos,  abogados,  ingenieros,  funcionarios) 
forman  parte  de  la  clase  media? 

5)  ¿El  pequeño  negociante  forma  par¬ 
te  de  la  clase  media? 

d)  Movimiento  sindical: 

1 )  ¿Los  obreros  organizados  gremial¬ 
mente  pertenecen  a  la  clase  media?  ¿en 
qué  medida? 

2)  ¿Los  trabajadores  que  no  pertene¬ 
cen  a  organizaciones  sindicales  forman 
parte  en  alguna  medida  de  la  clase 
media? 

3)  ¿El  movimiento  sindical  tiende  a 
aumentar  o  a  disminuir?  ¿qué  influjos 
tienen  estas  tendencias  sobre  el  desarro¬ 
llo  de  la  dase  media? 

e)  Las  guerras  mundiales: 

1 )  ¿Han  tenido  las  dos  últimas  gue¬ 
rras  mundiales  una  influencia  notable 
en  el  desarrollo  y  crecimiento  de  la  clase 
media?  ¿cuál  ha  sido  esta  influencia? 

j)  Salud,  condiciones  sanitarias  y  nu¬ 
trición: 

1)  ¿Qué  conceptos  de  salud,  facilida¬ 
des  sanitarias  y  nutrición  son  típicas  de 
la  clase  media?  ¿Difieren  de  los  que 
tienen  las  clases  superiores  e  inferiores? 

2)  ¿Hay  un  standard  mínimo  que  ca¬ 
racterice  a  la  clase  media? 

3 — Algunas  condiciones  que  pueden 
aplicarse  a  la  clase  media. 

a)  Desarrollos  culturales: 

1)  La  influencia  de  la  educación  so¬ 
bre  el  desarrollo  de  la  clase  media,  las 
campañas  contra  el  analfabetismo,  la 
educación  de  adultos  etc. 

2)  La  influencia  de  las  tradiciones, 
los  usos,  y  los  modos  de  vida  naciona¬ 
les  (formas  de  trato). 


3)  Expresiones  literarias  que  reflejan 
las  condiciones  y  cambios  sociales  y 
económicos  de  la  clase  media,  incluida 
la  novela  popular. 

4)  El  mínimum  de  bagaje  intelectual 
y  formación  cultural  (background)  que 
pueda  establecerse  de  acuerdo  con  los 
hábitos  de  lectura  (periódico,  revistas, 
libros)  o  la  asistencia  a  acontecimientos 
de  orden  cultural  (conferencias,  charlas). 

5)  ¿Existe  un  patrón  de  cultura  típico 
de  la  clase  media? 

b )  Movilidad  social  y  movilidad  ver¬ 
tical. 

1)  ¿Se  dan  dificultades  para  pasar 
de  una  clase  a  otra,  ya  sea  por  un  des¬ 
censo  de  la  clase  superior  a  la  media  a 
consecuencia  de  ruina  económica  o  unio¬ 
nes  matrimoniales  o  para  ascender  de  la 
clase  baja  a  la  clase  media? 

c)  Actitudes  mentales  típicas: 

1 )  ,  «Actitud  mental»  típica  peculiar 
de  la  clase  media.  Patrón  psicológico. 

2)  ¿Esta  actitud  está  reconocida  por 
los  otros  grupos  sociales? 

3)  ¿Las  personas  que  pertenecen  a  la 
clase  media  admiten  fácilmente  que  ellos 
pertenecen  a  este  grupo? 

4)  ¿Pertenecer  a  la  clase  media  se  de¬ 
be  más  a  un  «estado  de  espíritu»  o  a 
factores  económicos,  sociales  o  religiosos? 

d)  Ocio: 

1)  ¿La  clase  media  tiene  un  modo  tí¬ 
pico  de  emplear  su  ocio? 

2)  La  cantidad  de  tiempo  libre  en  la 
clase  media. 

3)  Las  diversiones  más  típicas  de  la 
clase  media. 

4 — Sumario: 

a)  Modos  y  maneras  de  la  influencia 
de  la  clase  media  en  la  vida  política, 
cultural,  social,  económica,  moral,  co¬ 
mercial  del  país. 

b )  Las  medidas  que  estimulan  y 
aquellas  las  cuales  retardan  el  progreso 
de  la  clase  media. 


■» 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 


BANCO  DE  LA 

BALANCE  EN  30  DE 

ACTIVO 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  depósitos  a  la  orden  en  bancos 

del  exterior .  $  179.455.572,86 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  24.365.543,69 

Total  de  reserva  legal .  203.821.116,55 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES: 

Fondos  en  el  exterior .  8.656.931,61 

Billetes  nacionales .  6.304.415,50 

Moneda  fraccionaria .  968.161,92 

Otras  especies  computables  .  98.749,95  16.028.258,98 

Total  de  reservas  .  219.849.375,53 

Otras  especies  no  computables  .  43.384,75 

Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  . . .  219.892.760,28 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
ACCIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  1.435.000,00 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  16.596.646,17 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  18.728.113,93 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  27.897.227,70 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  39.190.075,40  102.412.063,20  103.847.063,20 

Descuentos  para  damnificados  (Decretos  1766 
y  2352  de  1948) : 

Vencimientos  antes  de  60  días .  4.937.220,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  3.390.090,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días  .  18.792.810,00  2  7.120.120,00 

PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  7.800.000,00 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  18.600.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  2.700.000,00  29.100.000,00 

PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Vencido .  742.149,82 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  4.000.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  11.000.000,00  15.742.149,82 

PRESTAMOS  A  OTRAS  ENTIDADES  OFI¬ 
CIALES: 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  1.000.000,00 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTI¬ 
CULARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  10.200.00 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  24.000,00 

Vencimientos  antes  de  90  días .  2.800,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días .  40.960,00  77.960,00 

Descuentos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  .  17.403.125,09 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  47.292.420,00 

Vencimientos  antes  de  90  días  .  27.217.644,00  91.913.189,00  91.991.149,00 

INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario  . . .  13.810.000,00 

Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros  ...  130.918.277,00  144.728.277,00 


REPUBLICA 

JUNIO  DE  1950 

APORTE  AL  BANCO  INTERNACIONAL  DE 

RECONSTRUCCION  Y  FOMENTO  . . .  13.649.317,91 

DEUDORES  VARIOS .  3  397  545  94 

APORTE  EN  M/C.  AL  FONDO  MONETA¬ 
RIO  INTERNACIONAL  .  73.123.780,45 

EDIFICIOS  DEL  BANCO .  10.913.219.35 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS  .  327.500,00 

OTROS  ACTIVOS .  16.545.156,57 


TOTAL  DEL  ACTIVO . .  $  751.378.139,52 


PASIVO: 

BILLETES  DEL  BANCO  EN  CIRCULACION  $  437.066.066,00 

DEPOSITOS: 

De  bancos  accionistas  .  105.478.999,51 

De  bancos  no  accionistas .  7.262.549,42 

Del  Gobierno  Nacional .  13.519.076,30 

Judiciales .  3.703.829,42 

De  otras  entidades  oficiales .  5.626.015,24 

De  particulares .  9.658.772,50 

Otros  depósitos .  8.368.486,24  153.617.728,63 


GOBIERNO  NACIONAL. — DEUDA  INTERNA  3.734.257,78 

ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional .  1.894.957,84 

Otros  acreedores .  13.414.684,47  15.309.642,31 


Total  del  pasivo  exigible .  609.727.694,72 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO .  12.278.145,11 

BANCOS  DEL  EXTERIOR  A  MAS  DE  30 

DIAS .  9.750.000,00 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  pagado .  15.809.600,00 

Fondo  de  reserva .  7.724.177,05 

Reservas  eventuales .  11.270.608,84  34.804.385,89 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  .  327.500,00 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (No 

encajable)  .  73.121.779,01 

UTILIDADES  SEMESTRALES .  1.115.971,76 

OTROS  PASIVOS .  10.252.663,03 


TOTAL  DEL  PASIVO . $  751.378.139,52 
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PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

Reserva  legal  para  Depósitos .  25,00  c/o 

Reserva  legal  para  Billetes .  38,44  % 

Reserva  total  para  Billetes .  40,43  c/o 

TIPOS  DE  DESCUENTO: 

Para  Préstamos  y  Descuentos .  4  % 

Para  Obligaciones  con  Prenda  Agraria .  •  ••  •••  3% 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  . .  3  % 

El  Gerente, 

LUIS-ANGEL  ARANGO 
El  Secretario,  El  Auditor, 

JAIME  LONDOÑO  Gz.  ENRIQUE  DAVILA  PILEROS 


BANCO  DE 

MIEMBRO  DE  LA 

Balance  consolidado  en  30  de  junio  de  1950 


ACTIVO 


CAJA  Y  BANCOS  DEL  PAIS . $ 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  Reducidos 

a  moneda  legal . 

PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS: 

Descontables  en  el  Banco  de  la  República  . . .  $ 
No  descontables  en  el  Banco  de  la  República 
Descontados  en  el  Banco  de  la  República  . .  . 
Préstamos  a  damnificados  descontables  en  el 
Banco  de  la  República . 


33.401.870,53 

3.535.095,09 


85.476.493,05 

49.078.208,79 

8.390.812,87 

2.577.210,00  145.522.724,71 


INVERSIONES  EN  DIVERSOS  VALORES  MO¬ 
BILIARIOS  .  18.057.565,73 

FINCAS  RAICES .  676.450,85 

DEUDORES  VARIOS .  9.493.739,39 

ACCIONES  DEL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA  3.044.669,40 

EDIFICIOS  PARA  OFICINAS  DEL  BANCO  ...  19.141.894,88 

SUCURSALES  Y  AGENCIAS .  9.079.637,41 

OTROS  ACTIVOS .  212.262,66 


SUMA . $  242.165.910,65 

CUENTAS  DIFERIDAS .  495.079,15 


TOTAL 


$ 


242.660.989,80 


Pormenor  de  le  cuenta  de 


ingresos:  debe 

Intereses  recibidos . $ 

Comisiones  y  cambios . 

Dividendos  y  rendimientos  de  inversiones . 

Aprovechamientos . 

Recaudos  de  cartera . 


haber 

5.629.136,68 

2.025.358,50 

841.813,24 

47.409,57 

140,00 


El  Gerente, 

MARTIN  DEL  CORRAL 


El  Sub-Gerente-Secretario, 

JOSE  HERNANDEZ  ARBELAEZ 


BOGOTA 

ASOCIACION  BANCARIA 

presentado  a  la  Superintendencia  Bancaria 

PASIVO 


DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  AN¬ 
TES  DE  30  DIAS . $ 

DEPOSITOS  Y  OTRAS  EXIGIBILIDADES  DES¬ 
PUES  DE  30  DIAS . 

CORRESPONSALES  EXTRANJEROS  Reducidos 

q  TTinnono  lonrol 

SECCION  FIDUCIARIA  —  ACREEDORES 
PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  EN  EL  BANCO 

DE  LA  REPUBLICA . $ 

DESCUENTOS  DE  PRESTAMOS  A  DAMNIFI¬ 
CADOS  . 

BONOS  CAJA  AGRARIA  DESCONTADOS  EN 
EL  BANCO  DE  LA  REPUBLICA . 


174.192.537,82 

5.967.151,55 

7.830.243,73 

293.922,24 

3.851.292,87 

4.539.520,00 

8.199.500,00  16.590.312,87 


SUMA . $  204.874.168,21 

ABONOS  DIFERIDOS .  183.681,78 

INTERESES  RECIBIDOS  POR  ANTICIPADO  1.160.959,42 

CAPITAL: 

Pagado .  13.219.200,00 

RESERVA  LEGAL .  10.011.013,09 

SUPERAVIT  POR  VALORIZACION  CATASTRAL 

DE  EDIFICIOS .  4.372.087,50 

RESERVAS  EVENTUALES .  6.250.974,67 

PERDIDAS  Y  GANANCIAS .  2.588.905,13 


TOTAL 


$ 


242.660.989,80 


Pérdidas  y  Ganancias 

EGRESOS : 

Intereses  pagados . $ 

Impuestos  y  contribuciones . 

Castigos . 

Traspasos  a  reservas . 

Sueldos  y  sobresueldos  del  personal  de  empleados 

Honorarios  de  la  Junta  Directiva . 

Otros  gastos  generales . 

Egresos  varios . 

BALANCE . 


DEBE  HABER 

854.131,13 

1.352.868,06 

155.898,39 

159.606,58 

2.339.646,16 

7.720,00 

1.058.324,28 

26.758,26 

2.588.905,13 


SUMA 


$  8.543.857,99  $  8.543.857,99 


El  Contador,  V9  B9  Revisor  Fiscal, 

LUIS  CARLOS  OVALLE  PAZ  JUAN  FRANCISCO  BRICELO  D. 
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Problemas  europeos 


El  negativismo  en  Europa 

por  Ferenc  Vojta 

51  se  leen  una  y  otra  vez  los  periódicos  europeos  y  americanos  que 
estudian  los  problemas  y  los  informes  del  Flan-Marshall,  entra 
uno  sin  sentirlo  en  un  país  mágico  de  ensueños.  Todo  parece  estar 
tan  bien  aun  en  el  campo  social,  donde  se  creía  que  las  dificultades  causa¬ 
das  por  la  guerra,  no  podrían  ser  resueltas  y  corregidas  aún  por  razones 
técnicas;  los  datos  estadísticos  son  tan  vigorosos  y  las  descripciones  tan 
prometedoras,  que  aun  se  llega  a  la  conclusión,  deducida  por  los  exper¬ 
tos  tanto  europeos  como  americanos,  de  que  si  el  imperialismo  bolchevique 
no  dominara  al  mundo  con  una  excitación  casi  anárquica,  el  mundo  entero 
habría  vuelto  ya,  desde  hace  mucho  tiempo,  a  su  ritmo  habitual  y  a  su 
vida  cotidiana. 

En  cualquier  caso,  los  expertos  bien  pagados  y  mejor  escogidos  por 
los  directores  del  Plan-Marshall,  no  pierden  nunca  la  oportunidad  de 
anunciar  a  todo  el  mundo  el  que  todo  estaría  ya  normalizado  y  no  habría 
ya  ningún  desorden  social  o  económico,  si  la  Rusia  Soviética  no  forzara 
a  las  demás  naciones  a  prepararse  para  la  guerra,  en  un  ritmo  siempre 
creciente.  Y  para  documentar  los  resultados  de  la  reconstrucción  euro¬ 
pea,  se  cita  tan  solo  el  ejemplo  de  la  metalurgia  alemana,  que  en  el  espa¬ 
cio  tan  solo  de  cinco  años,  ha  recobrado  su  antigua  posición  preponderan¬ 
te  en  la  industria  europea... 

No  nos  extraña  el  que  los  expertos  americanos  puedan  citar  magní¬ 
ficos  ejemplos  y  que  por  este  hecho  se  sientan  autorizados  para  declarar 
que  la  vida  económica  de  la  Europa  Occidental,  gracias  a  los  billones  de 
dólares,  ha  vuelto  a  tomar  su  ritmo  tradicional.  El  capitalismo  americano, 
para  evitar  una  crisis  financiera  en  los  Estados  Unidos,  ha  hecho  real¬ 
mente  enormes  aportaciones  en  ía  Europa  Occidental.  Los  impuestos  di¬ 
rectos  e  indirectos,  pagados  por  todos  los  ciudadanos  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  han  salvado  por  el  momento  a  ios  mismos  Estados  Unidos  de  una 
inflación  sin  ejemplo  en  la  historia,  y  ayudado  al  mismo  tiempo  a  la  re¬ 
construcción  europea.  Sin  embargo  la  pérdida  de  China  y  las  necesidades 
de  expansión  de  la  economía  británica,  la  concurrencia  inevitable  de  los 
Estados  Unidos  y  de  los  países  ayudados  y  reorganizados  por  esta  mis¬ 
ma  nación,  harán  sentir  sus  consecuencias  nefastas  sobre  los  pocos  mer¬ 
cados  que  han  estado  siempre  a  disposición  del  «mundo  occidental»  o  «el 
mundo  burgués».  «El  mundo  occidental»  — que  ha  llegado  a  ser  tan  estre¬ 
cho —  y  «la  reconstrucción  de  Europa »,  serán  precisamente  los  factores 
más  peligrosos  para  la  economía  americana,  por  su  falta  de  mercados . 

No  estamos,  tal  vez,  tan  lejos  de  la  «Crisis  Capitalista»,  prevista  y 
deseada  por  la  Academia  de  Ciencias  Soviéticas,  que  la  anunciaba  hace 
solamente  un  año.  Además,  para  poder  vivir,  las  grandes  potencias  occi¬ 
dentales  se  verán  obligadas  o  a  una  guerra  para  abrir  los  mercados  blo¬ 
queados  por  los  Soviets,  o  a  entenderse  con  los  dirigentes  del  Kremlin. 
Inglaterra  al  entablar  relaciones  diplomáticas  con  el  gobierno  rojo  de 
China,  ha  escogido  esta  segunda  solución  pacífica  y  pérfida.  Naturalmen¬ 
te  nadie  puede  predecir,  si  una  colaboración  económica,  basada  sobre  mo- 
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mentáneos  intereses,  podrá  eliminar  o  no  definitivamente,  el  peligro  de 
una  guerra.  Porque  es  casi  seguro  que  dentro  de  un  año  o  dos,  los  Soviets, 
podrán  satisfacer  con  sus  productos  industriales  los  mercados  orientales.  El 
plan  ruso  de  producción  en  cadena,  impuesto  por  la  fuerza  y  la  violencia  a  la 
Europa  Oriental,  puede  también  producir  sus  resultados,  y  es  casi  seguro 
que  el  «círculo  ruso»,  por  la  concentración  de  su  producción  industrial,  no 
tendrá  necesidad,  dentro  de  dos  o  tres  años,  de  los  productos  americanos. 

Son  muy  bien  conocidos  los  métodos  tan  duros  (se  los  ha  criticado 
aun  en  el  mismo  Senado  americano)  impuestos  por  los  aliados  a  los  ale¬ 
manes  vencidos.  Porque  al  mismo  tiempo  que  los  billones  americanos  ayu¬ 
daban  a  la  reconstrucción  alemana,  y  se  admitía  al  gobierno  de  Bonn,  co¬ 
mo  participante  por  igual,  en  la  organización  del  Plan  Marshall,  las  auto¬ 
ridades  militares  de  ocupación,  continuaban  el  desmantelamiento  de  la 
industria  del  Rhin.  Por  esta  ciega  y  socialmente  tan  peligrosa  política,  se 
ha  continuado  «haciendo  el  honor»  a  los  compromisos  contraídos  en  Yalta 
y  Potsdam,  es  decir,  reforzando  la  posición  de  Rusia  respecto  de  los 
aliados. 

La  seguridad  política  de  Francia,  que  desde  hace  cien  años  es  real¬ 
mente  una  de  las  más  importantes  cuestiones  del  Viejo  Continente,  habría 
podido  afianzarse  por  otros  medios  y  por  una' garantía  más  aceptable  a  los 
franceses  mismos.  Mas  las  personas  que  dirigían  el  Plan  Marshall,  no 
podían  librarse  tan  rápidamente  de  las  nefastas  tradiciones  de  «otro  plan»: 
del  M  orgenthau-Plan  que  llevado  a  cabo  en  1944,  bajo  la  influencia  pro¬ 
comunista  de  la  administración  rooseveltiana,  quería  condenar  a  los  ale¬ 
manes  a  una  consunción  bien  organizada.  Y  así ,  en  medio  de  la  más  gran¬ 
de  batalla ,  que  el  capitalismo  mundial  haya  librado  jamás  contra  el  comu¬ 
nismo ,  por  intereses  y  motivos  encontrados ,  — aun  derrochando  billones — , 
se  asestó  un  golpe  mortal  al  sistema  occidental.  Y  sin  embargo,  para  no 
hablar  de  otras  debilidades  del  Plan-Marshall  (se  ha  omitido  a  España  y 
Suramérica  en  la  reconstrucción  mundial),  esta  organización  tan  critica¬ 
da,  ha  podido  salvar  a  Europa  de  la  bolchevización  inmediata. 

En  efecto,  este  único  resultado  podría  disculpar  a  los  americanos  de 
toda  responsabilidad  ante  la  historia,  si  deteniendo  temporalmente  al  bol¬ 
chevismo  ante  la  línea  Stettin-Trieste — ,  hubieran  podido  crear  nuevas  y 
más  resistentes  estructuras  sociales  en  la  Europa  Occidental.  Pero  detrás 
de  las  cortinas  estadísticas,  tan  hábilmente  manejadas,  de  la  «reconstruc¬ 
ción  europea»  y  a  pesar  de  resultados  momentáneos,  ningún  cambio  de 
estructura  se  ha  llevado  a  cabo.  Que  hayan  sido  Francia  o  Italia  — los  dos 
países  que  más  ayuda  han  recibido  de  los  americanos  y  prácticamente  sal¬ 
vados  por  la  afluencia  de  dólares  o  que  hayan  sido  países  pequeños  como 
Bélgica  y  Holanda — ,  aun  a  pesar  del  poder  de  los  partidos  anti-cornunis- 
tas  y  de  los  grandes  resultados  «históricos»  de  las  elecciones  que  asegu¬ 
ran  un  momentáneo  predominio  del  elemento  burgués,  se  encontrará  fá¬ 
cilmente,  tras  un  examen  minucioso  e  imparcial,  que  están  vigentes  las 
posibilidades  de  un  poderío  comunista. 

Los  americanos,  tanto  senadores  como  particulares,  que  han  visitado 
a  Europa,  y  cuya  vista  se  ha  extendido  más  allá  de  lo  que  se  puede  ver 
desde  los  balcones  de  Niza  o  desde  la  Riviera  Italiana,  han  vuelto  a  su 
país,  desanimados.  Saben  muy  bien  que  el  primer  y  más  grande  esfuerzo 
por  salvar  al  Viejo  Continente,  ha  sido  una  falla  casi  total.  En  mayo  de 
1950  se  celebró  en  todas  partes  el  quinto  aniversario  de  la  victoria.  Mas 
cinco  años  después  de  la  guerra,  a  pesar  de  todos  los  comentarios  oficiales , 
debe  saberse  ya,  que  la  Victoria  no  fue  ni  siquiera  un  armisticio  y  que  a 
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pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  reconstrucción  y  de  pacificación ,  Europa 
está  más  enferma  que  lo  que  estuvo  el  día  de  la  victoria .  Nada  hay,  como 
la  amenaza  de  una  guerra  y  el  presentimiento  de  un  fracaso  en  la  recons¬ 
trucción  económica,  que  influya  "tanto  en  el  alma  europea,  llevándola  ha¬ 
cia  un  nihilismo  total.  (Cierto  que  se  ha  acostumbrado  ya  a  los  peores 
futuros).  Pero  sobretodo  influyen  las  causas  y  los  factores  del  fracaso 
intelectual. 

Porque,  si  los  americanos  han  podido  hacer  tanto  en  el  campo  de  lo 
material  en  Europa  y  han  de  veras  edificado  nuevas  ciudades  sobre  las 
terribles  ruinas — ,  en  el  campo  de  lo  espiritual  no  han  podido  hacer  otra 
cosa  que  añadir  nuevos  motivos  para  la  crisis  ya  aguda  y  peligrosa.  La 
propaganda  desorganizada  de  la  democracia  americana  y  los  mal  aplicados 
lemas  del  American  way  of  life,  la  repetición  tan  ingenua  e  infantil  de  la 
tragicomedia  wilsoniana,  la  falta  total  de  preparación  intelectual  para  des¬ 
empeñar  el  papel  de  «primera  potencia  mundial»  y  el  trágico  materialis¬ 
mo  del  alma  americana,  la  no-existencia  de  un  segundo,  de  un  intelectual 
Plan  Marshall  y  sin  duda  también,  la  continua  y  mal  preparada  interfe- 
rencia^  en  la  vida  política  europea,  no  han  hecho  sino  aumentar  el  desorden 
intelectual.  Y  frente  a  esta  Europa  tan  hondamente  sacudida  e  intelectual¬ 
mente  agotada,  Rusia  y  el  bolchevismo  han  reforzado  sus  antiguas  po¬ 
siciones  y  han  demostrado  una  preparación  y  una  organización  intelectual 
extraordinaria,  de  suerte  que  a  pesar  de  sus  siniestras  hazañas  en  la  Eu¬ 
ropa  Oriental,  han  llegado  a  ser,  para  las  grandes  masas,  el  portaestandar¬ 
te  de  la  libertad.  Como  consecuencia  moral  de  esta  incapacidad  intelec¬ 
tual  del  mundo  burgués  de  un  lado,  y  de  esta  tenacidad  bolchevique  del 
otro,  se  ha  visto,  en  todos  los  grandes  puertos  europeos,  a  los  más  necesi¬ 
tados  protestar  y  organizar  manifestaciones  contra  la  ayuda  americana. 

Se  habla  continuamente  del  negativismo  europeo;  pero  felizmente  no 
son  sólo  las  Oficinas  del  Plan-Marshall  y  las  diversas  encuestas  — las  cua¬ 
les  por  motivos  bien  conocidos  no  reflejan  la  verdad  sino  lo  que  les  con¬ 
viene —  sino  también  lo  europeos,  los  que  comienzan  a  preparar  informes 
sobre  el  porvenir  de  Europa. 

Este  estudio  es,  ante  todo,  el  punto  de  vista  de  un  europeo.  Digo,  que 
es  muy  difícil  adoptar  una  actitud  imparcial  frente  al  problema,  que  al 
menos  en  parte  toca  inevitablemente  también  con  mi  vida.  Pero,  espero, 
que  al  analizarlo,  podré,  precisamente  por  mi  amor  a  Europa,  anotar  al¬ 
gunas  esperanzas  y  no  solamente  las  perspectivas  de  un  cataclismo  segu¬ 
ro  y  trágico.  ^  v 

I  -  Guerra  y  resistencia 

Cuando  en  agosto  de  1944,  los  contingentes  aliados  entraron  en  París, 
toda  Europa,  — gracias  a  las  pomposas  celebraciones  de  la  victoria — ,  pre¬ 
sintió  el  fin  de  la  guerra;  en  la  alegría  desbordante  de  la  liberación,  in¬ 
fluía  también  una  clara  posibilidad  de  impulsar  de  nuevo,  las  fuerzas 
morales  e  intelectuales  de  Europa.  Nunca  antes,  el  alma  europea  había 
estado  tan  abierta,  tan  dispuesta  a  cualquier  clase  de  reforma,  como  en  los 
días  de  la  liberación .  Aunque  totalmente  agotados  por  la  terrible  prueba, 
los  pueblos  se  sentían  rejuvenecidos  y  el  idealismo  general  hubiera  podi¬ 
do  crear  un  segundo  resurgimiento  europeo.  La  guerra  con  todos  sus 
naturales  horrores,  y  aun  teniendo  en  cuenta  que  fue  más  espantosa  que 
las  precedentes,  había  servido  más  bien  para  regenerar  que  para  destruir. 
También  ahora,  — lo  mismo  que  después  de  las  guerras  religiosas — ,  pasa¬ 
da  ésta  tan  cruel  guerra  de  ideologías,  Europa  se  sentía  fatigada  de  todo 
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su  pasado,  y  quería  escoger  un  modo  de  vivir  nuevo,  más  claro  y  más 
humano. 

Seguramente  que  si  un  día  los  historiadores  del  porvenir,  hacen  el 
balance  moral  de  todas  las  guerras  europeas,  no  clasificarán  la  segunda 
guerra  mundial,  entre  las  habituales  guerras  históricas,  o  dicho  de  otra 
manera,  entre  las  guerras  imperialistas.  Por  supuesto,  que  al  presente, 
nos  parece  que  tanto  las  grandes  potencias  europeas,  como  las  americanas, 
no  luchaban  sino  por  razones  materialistas  o  imperialistas.  Pero  vivimos 
muy  cerca  aún  de  los  hechos  para  poderlos  juzgar  con  toda  imparcialidad, 
ya  que  fácilmente  se  comete  un  error  de  apreciación,  sobre  todo  si  con-  s 
sideramos  esta  guerra,  desde  el  punto  de  vista  de  nuestras  antiguas  con¬ 
cepciones. 

Después  de  la  primera  guerra  mundial,  — con  excepción  de  Rusia — , 
no  cambiaron  en  Europa,  ni  las  estructuras  sociales,  ni  los  factores  mora¬ 
les.  Si  aquí  o  allá  se  suprimieron  viejas  fronteras,  y  se  crearon  nuevos 
estados,  la  mayoría  europea,  no  pensó  en  romper  con  sus  antiguas  ideas, 
su  forma  de  vida  o  sus  costumbres.  Al  salir  con  nueva  fuerza  de  la  lucha, 
y  al  volver  a  tomar  la  dirección  de  los  negocios  de  estado,  la  democracia 
liberal  pudo  seguir  con  el  mismo  tenor  de  vida  de  1914.  Aun  las  gran¬ 
des  masas  proletarias,  — que  por  otra  parte  reaccionan  tan  rápidamente 
ante  cualquier  cambio  histórico — ,  no  se  dieron  cuenta,  de  que  esta  guerra, 
la  guerre  des  poilus,  había  destruido  las  concepciones  burguesas;  y  al 
dejarse  conducir  de  nuevo  a  los  antiguos  principios  de  1914,  fueron  enga¬ 
ñadas  y  traicionadas  por  sus  jefes  políticos.  Europa  cayó  de  nuevo  en  el 
falso  patriotismo  de  los  Kaisers  y  de  los  Glemenceau.  Guando  más  tarde, 
las  fallas  cada  vez  más  notables,  en  la  organización  del  capitalismo,  pusie¬ 
ron  los  problemas  sociales  a  la  orden  del  día,  ya  no  era  tiempo  para  poder 
elegir  la  buena  y  única  vía.  Aun  las  nuevas  ideologías,  y  las  diferentes  co¬ 
rrientes  socialistas,  no  podían  ya  librarse  de  la  influencia  del  materialis¬ 
mo  económico  y  social,  y  de  esta  manera,  fueran  reaccionarias  o  no,  debían 
seguir  sus  antiguas  tradiciones.  Esta  era  también,  una  de  las  razones  más 
fuertes  del  materialismo  alemán  o  italiano. 

Pues  bien,  esta  última  guerra,  ha  sido  muy  diferente  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  su  influencia  en  el  alma  y  en  la  fantasía  de  las  masas.  Antes  de  sa¬ 
berse  en  Europa,  cual  de  las  coaliciones  ganaría  la  guerra,  ni  cómo,  se 
sabía  ya,  que  no  habría  retorno  a  las  antiguas  tradiciones.  Si  se  leen  los 
periódicos  de  1942,  y  — aun  teniendo  en  cuenta  que  la  censura  militar  no 
permitía  expresar  los  verdaderos  sentimientos  de  los  diversos  grupos 
políticos,  se  verá  que  entonces  se  comprendía  muy  bien,  que  en  termi¬ 
nando  la  guerra,  salieran  triunfantes  o  derrotados,  era  necesario  dar  prin¬ 
cipio  a  una  nueva  época  social  e  intelectual  en  Europa. 

También  el  antiguo  tipo  del  parlamentarismo  liberal,  importado  de 
Inglaterra,  había  perdido  su  valor  y  su  misión,  de  la  misma  manera  que  el 
hitlerismo  o  el  fascismo.  Aun  en  el  caso  de  que  Hitler  no  hubiera  perdido 
en  realidad  «su  guerra»,  la  tenía  perdida  ya,  desde  el  momento  en  que 
siendo  jefe  de  un  movimiento  étnico  y  racista,  se  volvió  contra  la  inde¬ 
pendencia  de  otros  pueblos  y  de  otras  razas;  y,  ¿cómo  hubiera  podido  el 
pueblo  italiano  creer  en  Mussolini,  cuando  él  y  su  régimen  renegaron  de 
los  principios  del  fascismo,  creando  una  oligarquía  más  crasa  y  antisocial 
que  la  de  1919,  que  le  había  cedido  el  puesto? 

La  fracmasonería  también  se  había  descompuesto  completamente  pero 
no  por  el  hecho  de  que  Hitler  y  Mussolini  le  hubieran  hecho  una  guerra 
sin  cuartel,  sino  más  bien  porque  traicionaba  los  principios  humanitarios,. 
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a  los  que  debía  toda  su  existencia  y  su  fuerza.  Al  aliarse  con  el  bolchevis¬ 
mo  y  negado  no  solo  la  existencia  de  Dios,  sino  las  más  elementales  reglas 
de  la  honestidad,  — en  úna  época  en  que  Europa,  ya  sea  frente  a  las  ba¬ 
yonetas  enemigas,  o  frente  al  nihilismo  soviético,  sentía  la  necesidad  de 
las  leyes  de  Cristo — ,  no  podía  contar  con  una  popularidad  o  un  poder  de 
verdadera  significación.  De  tal  manera  que  su  rito,  no  sólo  llegó  a  ser  ri¬ 
dículo,  sino  que  representaba  para  las  masas,  la  «estupidez  del  siglo  xix». 
Aun  la  misma  persecución  hitleriana,  no  podía  devolverle  su  antigua  glo¬ 
ria  ;  y  como  todo  sectarismo,  —que  a  causa  de  su  rígido,  modo  de  pensar, 
renuncia  a  toda  evolución — ,  estaba  completamente  ayuno  de  nuevas  ar¬ 
mas  y  de  nuevas  ideas,  para  poder  tomar  parte  activa  en  el  tremendo  cho¬ 
que  ideológico. 

El  hombre  de  Europa,  sufrió  una  profunda  evolución  moral  durante 
la  guerra.  Su  alma,  su  modo  de  pensar,  su  completa  orientación  intelectual, 
volvían  las  espaldas  en  gran  número  de  casos  y  de  una  manera  bastante 
clara  y  definitiva,  a  toda  clase  de  materialismo.  Al  darse  cuenta  de  las 
afinidades  morales  e  ideológicas  del  marxismo,  fascismo  e  hitlerismo,  así 
como  de  la  completa  impotencia  de  estos  en  frente  de  las  más  importantes 
cuestiones  humanas,  el  europeo,  quedó  desde  luégo  desilusionado  de  toda 
clase  de  movimientos  de  masas,  para  entregarse  del  todo  a  un  desdichado 
individualismo.  Es  las  más  de  las  veces  trágico,  seguirle  en  sus  incertidum¬ 
bres  por  este  camino;  porque  hay  que  admitir  sin  duda,  las  severas  veri¬ 
ficaciones  de  Axel  Munthe,  o  de  Ortega  y  Gasset  cuando  se  refieren  a  la 
increíble  falta  de  educación  social  del  medio  europeo.  Desgraciadamente 
es  verdad,  que  al  comenzar  el  siglo,  las  escuelas  y  universidades  europeas, 
no  educaban  sino  hombres  de  masa,  o  para  decirlo  con  Bernard  Shaw: 
hombres  en  conserva,  sin  personalidad  e  individualidad  propias.  Ahora  bien 
tanto  los  estados  totalitarios,  como  los  que  se  dicen  democráticos,  — los 
cuales,  con  su  sistema  de  partidos  políticos  deshicieron  la  moralidad  y  la 
independencia  del  hombre — ,  no  deseaban  encontrarse  frente  a  un  indivi¬ 
dualismo  sano  y  fuerte.  Es  un  hecho  indiscutible,  — y  los  escritos  de  los 
diversos  movimientos  de  resistencia  lo  demuestran  con  toda  claridad — , 
que  cuando,  finalmente,  el  hombre  de  la  masa,  volvió  sus  espaldas  a  sus 
antiguos  ideales  y  tarde  o  temprano  se  vio  forzado  a  fundamentarse  en  su 
alma  y  su  inteligencia,  se  sentía  del  todo  perdido.  El  individualismo,  supone 
antes  que  nada,  una  crítica  severa  e  independiente  de  nosotros  mismos,  y 
entonces,  ¿cómo  podría  el  europeo  encontrarse  a  sí  mismo,  si  no  se  veía 
sino  a  través  de  los  terribles  prismas  de  sus  ideas  políticas  y  sociales? 
Vivió  por  mucho  tiempo  en  tan  completa  anarquía  intelectual,  que  las 
más  de  las  veces,  se  sentía  impotente  ante  los  problemas  de  la  vida,  aun 
los  más  pequeños. 

El  hombre,  tiende  a  volver  hacia  su  religión  en  los  momentos  de  peli¬ 
gro  y  de  incertidumbre  moral.  En  toda  Europa,  tanto  al  este  como  al  oeste 
se  ha  notado  que  la  ocupación  militar,  o  con  más  exactitud,  la  persecución 
política,  orientó  a  los  hombres  hacia  la  Iglesia.  Y  para  que  se  vea  con  más 
claridad  la  importancia  de  esta  tesis,  no  es  sólo  el  hombre  del  pueblo,  el 
que  volvió,  sino  más  aún  son  los  grandes  intelectuales,  los  hombres  de 
genio,  que  al  perder  su  antiguo  género  de  vida,  se  han  vuelto  hacia  la 
Iglesia  (o  hacia  su  iglesia).  Que  sirva  de  ejemplo  Andrés  Malraux,  ex¬ 
miembro  de  la  brigada  comunista  en  España,  el  hombre  que  compuso  un 
verdadero  himno  al  comunismo  chino,  — pues  el  que  haya  otros  muchos 
en  Europa  Oriental  que  han  cambiado  su  punto  de  vista  moral  debido 
a  la  revolución  intelectual  europea,  no  tiene  gran  trascendencia — ;  las  con¬ 
fesiones  de  Andrés  Malraux  tienen  ciertamente  gran  importancia  porque 
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cambió  de  ideas,  cuando  se  hallaba  lejos  del  «paraíso  bolchevique»,  y  en 
una  época,  en  que  no  se  había  declarado  tan  abiertamente  como  ahora 
la  oposición  entre  el  cristianismo  y  el  comunismo.  Además,  Andrés  Mal- 
raux,  no  se  quedó  en  una  posición  puramente  negativa  ya  que  no  solo  re¬ 
negó  del  nihilismo  soviético,  sino  también  y  más  que  nada,  de  toda  forma 
de  materialismo.  En  1944  Andrés  Malraux  personificaba,  por  su  conver¬ 
sión,  la  juventud  francesa. 

Hemos  podido  entrever  las  faltas  y  deficiencias  de  la  organización 
antigua,  en  lo  que  se  refiere  a  los  campos  todos  de  la  vida  religiosa.  El 
mismo  clero,  tanto  en  Francia  como  en  Italia,  ha  sabido  reconocer  su 
falta.  Pero  nos  encontramos  aún  bien  lejos  de  poder  recoger  todos  los 
grandes  ejemplos,  tanto  individuales  como  colectivos.  Al  quedar  en  pie 
lo  que  hemos  hecho  ver  en  Europa  Occidental,  puede  decirse,  que  en 
1944  y  1945,  Europa,  tanto  en  el  terreno  moral  como  en  el  intelectual, 
estuvo  más  madura  que  nunca  para  las  reformas  por  tanto  tiempo  desea¬ 
das.  El  cambio  sufrido  en  el  modo  de  ser  francés,  puede  ayudarnos  a  do¬ 
cumentar  mejor  la  situación.  Tanto  en  el  sur  como  en  los  departamentos 
del  nofte,  — donde  el  sacerdote  católico,  era  antes  de  la  guerra  un  perso¬ 
naje  más  boicoteado  que  los  peores  criminales  del  mundo — ,  la  Iglesia, 
en  los  días  de  la  liberación,  gozó  de  más  autoridad  que  los  mismos  comités 
de  resistencia.  También  es  verdad,  por  otra  parte,  que  el  clero  francés, 
se  unió  a  su  pueblo  con  el  mismo  heroísmo,  que  el  español  al  suyo  en  ios 
días  de  la  guerra  civil:  era  el  primero  en  soportar  las  molestias  todas  de 
la  guerra,  y  el  primero  también  en  levantar  bandera  contra  la  injusticia 
del  opresor.  Naturalmente,  que  no  sólo  el  movimiento  de  resistencia,  sino 
también  el  nuevo  Estado  francés,  reconoce  el  valor  histórico  del  papel  re¬ 
presentado  por  la  Iglesia  en  tan  graves  circunstancias.  Mas,  ¿cuál  hubiera 
sido  la  trasformación  de  toda  la  vida  francesa  o  italiana,  si  los  factores  mo¬ 
rales  y  el  espíritu  de  la  resistencia,  se  hubieran  manifestado  libres  de  todo 
influjo  extranjero  o  reaccionario?  Por  desgracia,  no  lo  sabemos,  ya  que 
tanto  la  reacción,  como  las  influencias  extranjeras  impidieron  una  evolución 
tan  pletórica  de  promesas.  v 

II  -  Las  deficiencias  del  resurgimiento  europeo 

Sabemos  perfectamente,  por  lo  ocurrido  en  la  Iglesia,  que  algunas 
veces,  son  más  bien  las  catacumbas  que  los  imperios,  los  que  forjan  la 
historia.  Más  decisivas  han  sido  en  muchas  ocasiones,  la  fuerza  de  la  fe 
y  la  pureza  del  pensamiento,  que  los  ejércitos  de  los  césares.  Teniendo 
en  cuenta  irrefutables  ejemplos  históricos,  se  podría  suponer  que  también 
esta  revolución  moral,  salida  de  las  catacumbas  de  la  resistencia,  hubiera 
debido  triunfar;  pero,  por  desgracia,  no  tenía  ni  la  más  leve  esperanza 
de  salir  victoriosa. 

Las  razones  de  esta  derrota,  son  muy  diversas,  y  algunas  veces,  llenas 
de  contrastes.  Por  ejemplo,  la  influencia  extranjera,  en  principio,  favore¬ 
ció  por  algún  tiempo  la  revolución  moral  europea,  pero  en  la  práctica,  pre¬ 
cisamente  esa  misma  influencia,  fue  la  que  la  arruinó  impidiendo  su  des¬ 
arrollo.  Pero  si  la  revolución  moral  en  Europa,  no  tenía  la  suficiente  fuer¬ 
za  autónoma,  y  los  «conquistadores»  la  podían  cambiar  y  destruir  a  su 
antojo,  cabe  preguntar:  ¿Existía  en  la  realidad  una  nueva  formación  ideo¬ 
lógica,  o  era  tan  sólo  un  engendro  de  la  fantasía  de  poetas  y  escritores? 
Pregunta  que  tiene  gran  importancia,  no  solamente  para  fijar  responsabi¬ 
lidades,  sino  también  para  todo  el  porvenir  europeo. 

Es  necesario  reconocer,  que  los  escritos  de  la  resistencia,  no  tienen 
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menos  valor  intrínseco,  ni  desde  el  punto  de  vista  puramente  literario,  ni 
desde  el  punto  de  vista  crítico  e  histórico,  que  el  que  tenía  por  ejemplo, 
la  literatura  del  cristianismo  de  las  catacumbas,  o  en  campo  totalmente 
opuestos,  el  de  la  Revolución  Francesa.  Sin  embargo,  de  la  primera,  brotó 
una  civilización  mundial,  y  de  la  segunda  una  nueva  Europa.  ¿Qué  dire¬ 
mos  entonces?  ¿Será  pues,  que  los  «acontecimientos  posteriores»,  son  los 
que  condenan  a  la  nada  o  dan  importancia  histórica  a  un  movimiento  in¬ 
telectual?  ¿Son  realmente  más  poderosas,  las  simples  circunstancias,  las 
posibilidades  del  momento,  que  la  voluntad  y  la  fuerza  intelectual  del 
hombre? 

La  inspiración  de  esta  literatura  es  sin  duda  noble,  moderna  y  hu¬ 
manista.  Por  primera  vez  quizás  en  la  historia  europea,  se  ve  que  todas 
las  tendencias  políticas  se  inspiran  en  las  mismas  ideas  sociales.  Conser¬ 
vadores,  comunistas,  católicos  y  ateos,  tienen  todos  la  misma  responsa¬ 
bilidad  ante  los  problemas  del  porvenir  europeo  y  esta  responsabilidad  se 
deja  sentir,  quizás  en  todo  el  mundo,  de  la  misma  manera.  No  volver  ja¬ 
más  al  ayer ,  aun  cuando  nosotros ,  y  por  nosotros  toda  Europa  hubiera  de 
pasar  por  una  época  de  perturbación  y  de  tragedia!  — exclamó  el  g'eneral 
De  Gaulle;  y  este  precisamente  es  el  programa  único  de  todo  el  mundo 
en  estos  momentos.  C ometeremos  tal  vez  graves  errores  al  construir  sin 
apoyarnos  en  las  tradiciones  de  ayer;  pero  es  mejor  errar  por  renunciar 
a  métodos  ya  experimentados ,  que  rehacer  aquella  Europa  que  no  era  más 
que  una  prisión  para  todos:  para  los  pueblos,  para  las  clases  sociales,  y 
para  los  individuos!  — dijo  otro  autor  en  los  días  de  la  liberación — .  Te¬ 
nemos  una  inmensa  responsabilidad:  ahora  es  cuando  se  podrían  corregir 
todos  los  errores  de  las  monarquías,  de  las  revoluciones  o  de  un  conserva - 
tismo  retrasado . 

Así  pues,  se  podría  fijar  como  punto  de  partida,  el  cero... 

Las  enormes  masas  católicas  de  Europa  Occidental,  guiadas  por  poe¬ 
tas,  escritores  y  filósofos  salidos  de  los  sótanos  de  la  resistencia,  sienten, 
tal  vez  con  más  intensidad  que  nadie,  la  necesidad  de  reformas  y  cambios 
sociales.  Pero  antes  que  nada,  se  sienten  conscientes  de  su  importancia 
histórica,  y  juran  que  no  renunciarán  jamás  a  su  predominio  en  los  nego¬ 
cios  del  Estado.  El  laicismo  radical,  burgués  o  revolucionario,  ha  muerto 
para  siempre;  el  catolicismo  vuelve  victorioso  a  ocupar  su  lugar  histórico, 
y  anuncia  que  desde  ahora  quiere  él  tomar  la  responsabilidad  de  la  evo¬ 
lución  social.  Ya  no  hay  temor  a  las  masas  del  proletariado:  la  ocupación 
ha  creado  una  nueva  unidad  intelectual  y  moral.  La  misma  evolución  se 
presenta  en  Italia,  mas  en  ella  las  condiciones  para  un  completo  éxito 
moral  no  están  tan  bien  garantizadas  como  en  Francia,  aunque  en  el 
momento  de  la  liberación  el  Papado  alcanza  en  toda  Italia  una  autoridad 
moral  cual  nunca  la  había  tenido  en  toda  la  historia.  En  Francia  hay  toda 
una  generación  que,  después  de  haber  combatido  durante  25  años  en  la 
prensa,  y  en  las  asambleas  públicas,  está  bien  preparada  para  volver  a  to¬ 
mar  las  posiciones  católicas,  perdidas  durante  largo  tiempo.  En  Italia,  el 
sistema  político  y  la  educación  fascista  han  creado  un  vacío  moral  muy 
peligroso  uno  se  encuentra  allí  sino  la  «generación  prefacista»,  generación 
ya  vieja  y  decrépita:  ni  un  solo  joven  o  un  nombre  nuevo  en  la  vida  polí¬ 
tica,  que  pudiera  ser  juzgado  capaz  y  preparado  para  desempeñar  un  pa¬ 
pel  histórico,  cuya  necesidad  se  hace  sentir  con  tanta  fuerza.  Entre  los 
20  y  los  60  años,  todas  las  generaciones  italianas  no  saben  ni  conocen  nada 
sino  el  fascismo  y  las  negativas  del  fascismo;  se  hallan  faltas  de  toda  pre¬ 
paración  moral  e  intelectual,  y  son  los  viejos  los  ejemplares  de  museos, 
las  «momias  políticas»,  los  Orlando,  los  Benedetto  Groce,  los  Nitti,  quienes, 
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saliendo  de  la  oscuridad  del  pasado,  señalan  las  «nuevas»  tendencias  de 
la  vida  pública  de  Italia.  Los  católicos  del  primer  país  católico  del  mundo, 
no  tienen  un  solo  filósofo,  un  apóstol  social,  un  organizador  de  sindicatos 
que  pudiera  presentar  un  programa  social  aceptable  al  pueblo  italiano. 
De  Gasperi,  que  más  tarde  llegó  a  colocarse  entre  las  primeras  filas,  aun¬ 
que  es  en  verdad  un  hombre  de  gran  valor  moral  y  representa  la  honradez 
política  en  una  época  en  que  la  corrupción  ha  alcanzado  su  máxima  inten¬ 
sidad,  no  es  con  todo  más  que  un  hábil  parlamentario,  y  no  tiene  otro 
programa  que  el  de  1919.  A  pesar  de  todo,  si  no  tiene  él  la  autoridad  de  que 
goza  De  Gaulle  y  no  puede  rodearse  de  un  grupo  tan  ilustre  de  escritores, 
filósofos  y  reformadores  sociales  como  puede  hacerlo  el  Comité  de  Libe¬ 
ración  Francesa,  sí  está  respaldado  por  la  autoridad  renaciente  del  Vati¬ 
cano  y  cuenta  con  la  ayuda  incondicional  de  la  juventud  italiana. 

Naturalmente,  las  revoluciones  morales  no  se  hacen  ni  con  la  ayuda 
del  Vaticano  ni  con  el  apoyo  de  ancianos  largo  tiempo  olvidados,  sino  úni¬ 
ca  y  exclusivamente  con  el  anhelo  del  pueblo  y  con  la  ayuda  de  valores 
intelectuales.  Por  eso  el  catolicismo  italiano  quiere  adaptarse  a  las  nuevas 
ideas  de  Francia  y  se  resuelve  a  apropiarse  los  resultados  del  Renacimien¬ 
to  Católico  Francés.  Mas  también  en  Francia  hay  muy  serias  e  inespera¬ 
das  dificultades.  El  país  es  pobre:  la  ocupación  alemana  lo  destrozó  por 
completo  y  el  pueblo  francés,  al  sentirse  libre  de  la  pesadilla  de  las  bayo¬ 
netas  enemigas,  quiso  ante  todo,  e  instintivamente,  gozar  de  su  libertad  y 
de  nuevas  posibilidades  económicas.  El  enriqueceos  — programa  tan  trá¬ 
gico  como  materialista  de  Luis  XVIII — ,  vuelve  a  dominar  ahora,  como 
después  de  la  derrota  de  Napoleón,  el  espíritu  de  los  pequeños  franceses , 
y  en  el  intervalo,  desgraciadamente  tan  prolongado,  que  siguió  a  la  libera¬ 
ción  y  que  se  interpuso  entre  los  sufrimientos  de  la  guerra  y  la  «legal  reha¬ 
bilitación»  política,  se  conquistó  las  masas  de  las  grandes  ciudades.  El  mis¬ 
mo  De  Gaulle,  aunque  conocido  como  excelente  táctico,  cometió  una  grave 
falta  de  cálculo:  esperó  demasiado  largo  tiempo  para  las  elecciones,  y 
cuando  al  fin  se  presentó  ante  el  pueblo  con  su  programa,  era  ya  dema¬ 
siado  tarde.  Los  pueblos  olvidan  siempre  con  demasiada  rapidez  los  sufri¬ 
mientos  políticos  y  los  «resultados  morales  de  los  días  difíciles...».  Y  el 
pueblo  francés,  quizá  debido  precisamente  a  su  vitalidad,  no  conserva  ya 
el  recuerdo  efe  aquellos  días  tan  terribles:  la  ocupación  ha  sido  excesiva¬ 
mente  larga,  y  ya  desde  los  primeros  días  de  la  liberación,  los  franceses 
no  tenían  sino  un  solo  programa  instintivo:  olvidar  y  marchar  adelante 
con  toda  la  rapidez  posible.  Guando  el  general  vuelve  a  exponer  sus  argu¬ 
mentos  sobre  las  causas  y  las  consecuencias  morales  de  la  derrota  y  de  la 
ocupación,  y  exhorta,  apoyándose  en  ellos,  a  una  vida  severa  y  difícil  para 
obtener  los  grandes  fines  del  Renacimiento  Francés,  sus  palabras,  senci¬ 
llas  y  honradas,  se  pierden  en  la  subasta  de  las  promesas  electorales  de  sus 
enemigos.  Unicamente  la  gran  burguesía  y  los  campesinos  responden  po¬ 
sitivamente  a  sus  palabras ;  pero  las  grandes  masas  marchaban  ya  con 
aquellos  que  todo  lo  prometen  al  prometer  los  milagros  revolucionarios 
de  una  vida  fácil  y  sin  responsabilidad* 

La  derrota  del  general  De  Gaulle  es  tanto  más  grave  cuanto  que  en 
noviembre  de  1945  las  fuerzas  nuevas  de  Francia  aún  estaban  unidas,  y 
así  pudo  él  presentarse  a  los  electores  rodeado  de  un  estado  mayor  real 
de  intelectuales  franceses.  ¿Cómo  fue  pues  posible,  aun  admitiendo  que 
haya  cometido  graves  errores  de  táctica,  que  el  pueblo  francés  se  pronun¬ 
ciara  tan  claramente  contra  las  ideas  y  los  hombres  nuevos?  ¿Es  que  la 
literatura  y  el  alma  de  la  resistencia  no  era  capaz  de  conquistar  las  masas? 
¿Es  que  el  «Renacimiento  católico»  no  era  sino  una  «consecuencia  pato- 
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lógica»  de  la  sicología  de  la  ocupación,  como  dirán  más  tarde  los  exis- 
tencialistas? 

Es  preciso  dar  a  todas  estas  preguntas  una  terminante  respuesta  ne¬ 
gativa,  porque  más  tarde,  cuando  la  amenaza  comunista  tomaba  mayores 
proporciones,  las  mismas  personas  o  masas  que  rechazaron  en  1945  a  De 
Gaulle  se  pusieron  de  nuevo  del  lado  de  la  Iglesia,  y  de  las  fuerzas  cató¬ 
licas  de  Francia.  Mas  se  dirá  que  esto  no  era  sino  una  reacción,  y  que  esta 
justificación  tardía  no  cambia  el  hecho  de  que  el  catolicismo  ha  perdido  la 
batalla  en  Francia.  Yo  creo  que  entre  los  diversos  argumentos  en  pro 
y  en  contra,  la  exacta  respuesta  que  explique  la  derrota  de  las  fuerzas  de 
regeneración,  se  puede  encontrar  en  las  circunstancias  generales  de  Euro¬ 
pa.  En  efecto,  en  toda  Europa,  lo  mismo  que  en  Francia,  los  partidos  ca¬ 
tólicos  se  vieron  forzados  a  colaborar  con  los  comunistas  en  el  gobierno; 
y  al  tener  que  hacer  para  eso  sacrificios  ideológicos  y  políticos  a  la  vez, 
hubieron  de  perder,  en  este  «juego  de  carta  triple»  (católicos,  socialistas, 
comunistas),  precisamente  sus  contingentes  más  importantes:  los  de  aque¬ 
llos  que,  después  de  las  tristes  experiencias  de  antes  de  la  guerra,  no 
querían  ya  más  soportar  ni  oír  hablar  de  ningún  compromiso.  Es  casi  se¬ 
guro  que,  si  De  Gaulle  y  el  partido  católico  hubieran  llevado  adelante  el 
programa  de  la  resistencia,  sin  contraer  el  menor  compromiso,  y  hubieran 
conservado  de  igual  modo  sus  promesas  al  hallarse  ya  en  el  gobierno, 
hubieran  podido  ganar  la  gran  batalla.  Mas  por  el  contrario,  vacilaron  en¬ 
tre  una  solución  genuinamente  francesa  y  católica,  y  el  antiguo  juego 
democrático,  impuesto  y  favorecido  sobre  todo  por  los  Estados  Unidos 
de  América. 

El  origen  del  mal  se  remonta  por  tanto  a  la  Gasablanca,  donde  el 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  rodeado  de  consejeros  pro-comunistas, 
obligó  a  sus  aliados  a  aceptar  a  los  comunistas  como  «compañeros  de  la 
democracia».  Y  será  siempre  uno  de  los  más  graves  errores  políticos  co¬ 
metidos  en  la  historia,  el  haber  forzado  precisamente  a  los  representantes 
del  renacimiento  católico  europeo  a  abrir  las  puertas  de  la  Europa  Occi¬ 
dental  a  traidores  como  Thorez  y  Gachin,  los  corifeos  del  partido  comu¬ 
nista  francés  (y  agentes  de  Moscú).  Y  así,  cuando  De  Gaulle  volvió  a  en¬ 
trar  a  París  con  su  ejército,  llevaba,  junto  con  las  tropas  victoriosas,  el 
ejército  de  los  traidores  y  los  enemigos. 

Lo  trágico  para  Europa  ha  sido  por  tanto  el  no  conservar  la  síntesis 
medieval  de  idea  y  acción  católica  en  los  campos  de  la  ciencia,  el  arte  y  la 
cruzada.  El  protestantismo  americano  en  la  diplomacia  mundial  es  un 
fracaso ! 

III  -  Vishinsky  en  Italia 

Al  repasar  la  historia  de  los  meses  de  la  victoria,  es  preciso  aceptar  el 
punto  de  vista  del  partido  republicano  de  los  Estados  Unidos.  Este  partido, 
y  particularmente  sus  pensadores  que  lo  representaban  en  el  Senado  ame¬ 
ricano,  sostenían  siempre  la  tesis  de  que  Roosevelt,  en  su  modo  de  obrar, 
aparecía  más  rusófilo  que  americano.  Si  al  comenzarse  las  investigaciones  * 
del  senado  de  Wáshington  (primavera  de  1947),  aún  podía  uno  mostrarse 
un  poco  escéptico  respecto  a  esta  «segunda  línea»  de  cooperación  ruso- 
americana,  más  tarde,  cuando  Alger  Hiss,  el  secretario  general  de  la 
Conferencia  de  San  Francisco  (en  la  que  se  fundó  la  onu),  uno  de  los 
consejeros  íntimos  del  presidente  Roosevelt,  fue  condenado  en  Nueva 
York  por  espionaje,  ya  no  se  pudo  dudar  de  la  verdadera  importancia  y 
de  las  razones  reales  de  la  actividad  procomunista  de  la  Gasa  Blanca.  Se 
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comprendió  muy  bien  entonces  por  qué  Hiss  y  los  otros  «hombres  de 
confianza»  de  Roosevelt  que  le  habían  acompañado  en  todas  sus  conferen¬ 
cias  internacionales,  se  empeñaban  en  hacer  el  juego  en  favor  de  Rusia 
más  bien  que  de  los  demás  aliados.  Hoy  en  día  se  da  por  seguro  que  el 
fin  de  la  guerra  — para  no  hablar  de  la  organización  de  la  paz,  y  en  particu¬ 
lar,  de  la  paz  de  Europa  Occidental — ,  habría  sido  muy  diferente,  si  en  los 
tiempos  de  Roosévelt  hubieran  tenido  el  poder,  ya  fuera  el  partido  repu¬ 
blicano,  ya  fueran  los  demócratas  que  actualmente  gobiernan  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  Mas,  por  desgracia,  aquella  fue  la  época  de  los  Hiss,  de  los 
Stettinius,  de  los  White  y  de  tantos  otros. 

Si  Roosevelt  y  sus  íntimos  hubieran  cometido  una  vez  tan  sólo  este 
funesto  error,  cabría  aún  admitir  la  excusa  de  la  buena  fe;  pero  este  mis¬ 
mo  yerro:  la  admisión  de  los  comunistas  en  el  gobierno,  — se  ha  repetido 
en  todas  partes,  siempre  y  sistemáticamente.  Se  ha  invitado,  por  ejem¬ 
plo,  a  Vishinsky  a  Italia,  y  se  fijó  el  futuro  de  la  política  italiana  precisa¬ 
mente  según  los  acuerdos  hechos  con  este  brazo  derecho  de  Stalin.  Tra¬ 
tándose  de  Francia,  Mr.  Hiss  y  sus  amigos  podían  aún  aducir  un  argu¬ 
mento  para  admitir  a  Thorez  y  a  los  camaradas  de  la  revolución  bolche¬ 
vique  en  la  reconstrucción  de  Europa:  eran  en  efecto  ios  miembros  de  un 
partido  político,  legalmente  reconocido  en  el  momento  de  la  declaración 
de  la  guerra.  Los  comunistas  italianos  en  cambio,  aun  antes  de  Mussolini, 
no  representaban  una  fuerza  política  en  Italia:  ¿qué  necesidad  había  por 
tanto,  de  crear  un  partido  comunista  en  Roma?  v 

¿Por  qué  había  necesidad  de  traer  al  Sr.  Vishinsky  a  Italia,  si  nin¬ 
gún  soldado  ruso  había  muerto  por  la  liberación  y  la  independencia  de 
Italia?  ¿Por  qué  era  necesario,  si,  al  abrirse  el  frente  italiano  fueron  los 
aliados  los  que  ayudaron  la  causa  de  los  rusos  y  no  al  revés?  Fácilmente 
se  pueden  imaginar  los  chantajes  organizados  y  puestos  en  juego  por  el 
gobierno  de  Moscú,  pero  aunque  los  rusos  hubieran  exigido  el  juego  de 
tres,  habría  sido  muy  fácil  rehusar  todas  sus  demandas.  Más  tarde,  en  Bul¬ 
garia  por  ejemplo,  los  rusos  no  correspondieron  a  los  aliados:  de  ninguna 
manera  permitieron  se  controlaran  sus  fines  y  maquinaciones  secretas. 

Del  Papa  y  del  Vaticano,  que  desempeñaron  un  papel  verdaderamen¬ 
te  notable  en  la  liberación  italiana,  ni  siquiera  se  habló  en  esos  días.  En 
la  Italia  septentrional  y  en  los  alrededores  de  Bolonia,  o  sea,  justamente 
en  las  provincias  de  una  significación  tan  importante  para  el  porvenir  de 
Italia,  fueron  los  comunistas  los  que,  con  la  ayuda  y  la  tolerancia  anglo¬ 
americana,  dictaron  las  nuevas  leyes  y  se  arrogaron  el  derecho  de  vida  o 
-  muerte.  Es  cosa  bien  sabida  que  durante  estos  días  de  liberación,  millares 
de  buenos  patriotas  italianos,  que  no  eran  ni  mejores  ni  peores  fascistas 
que  Nenni,  el  líder  socialista,  fueron  asesinados  o  fusilados  por  las  «briga¬ 
das  de  liberación».  De  hecho,  esas  brigadas  no  dependían  jamás  de  Roma, 
sino  que  trabajaban  por  cuenta  propia,  es  decir,  estaban  a  las  órdenes  de 
Moscú.  Esas  purgas  no  fueron  jamás  un  acto  de  justicia,  sino  una  prepa¬ 
ración  para  la  revolución  comunista.  Al  aliminar  o  liqirídar  las  clases  inte¬ 
lectuales,  no  hacían  otra  cosa  que  ejecutar  las  consignas  señaladas  dos  años 
antes  por  Vishinsky.  Y  cuando  por  fin  la  reacción  del  mundo  y  el  recono¬ 
cimiento  de  su  error  fatal  persuadió  a  los  aliados  a  cambiar  de  táctica,  era 
ya  demasiado  tarde:  una  parte  muy  activa  de  la  población  italiana  estaba 
ya  comprometida  con  el  bolchevismo. 

Aunque  al  parecer  era  Truman  el  que  dictaba  la  política  americana 
x  desde  la  Casa  Blanca,  sinembargo,  en  realidad  era  Roosevelt  el  que  con¬ 
trolaba  y  dirigía  todo  desde  su  tumba.  Sus  amigos,  — el  grupo  pro-comunis- 
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ta — ,  que  aun  después  de  la  victoria  otorgaban  concesión  tras  concesión 
a  la  Rusia  Soviética,  se  mostraron  más  fuertes  y  mejor  colocados  que  el 
nuevo  presidente.  En  Potsdam  se  verificó  de  nuevo  la  tragicomedia  de 
Yalta  y  de  Teherán  y  casi  se 'sancionó  oficialmente  el  sistema  de  los  tres 
partidos .  En  Washington,  o  por  lo  menos  en  las  embajadas  americanas,  no 
se  reconocía  ninguna  otra  política,  y  así,  los  católicos,  esa  singular  fuerza 
nueva  en  la  palestra  europea,  fueron  obligados  por  doquiera  a  cooperar 
con  sus  enemigos  mortales:  los  comunistas  y  los  socialistas  de  izquierda. 

A  Stalin  le  convenía  este  proceder  a  toda  costa,  pues  era  el  único  que 
presentaba  posibilidades  de  desacreditar  el  renacimiento  europeo.  Con 
sus  agentes  emplazados  en  los  gobiernos  de  la  Europa  occidental,  no  tenía 
nada  que  temer.  Si  los  católicos  anunciaban  reformas  o  prometían  un 
mejoramiento  de  la  situación  social  y  económica,  los  comunistas  los  su¬ 
peraban  inmediatamente  con  promesas  más  ventajosas,  y  con  su  pro¬ 
paganda  hábilmente  dirigida  sembraban  las  semillas  de  una  revuelta.  En 
virtud  de  sus  maniobras,  el  nuevo  catolicismo  se  convertía  en  reacción ,  y 
los  sacerdotes,  que  apenas  ayer,  con  el  Quadr  age  simo  Anno  en  la  mano, 
increpaban  a  la  vieja  burguesía,  eran  descalificados  como  servidores  del 
capitalismo .  Acerca  de  los  escritores  e  intelectuales  católicos,  inmediata¬ 
mente  se  hicieron  circular  historias  de  colaboración,  y  cuando  más  tarde 
este  argumento  cayó  por  tierra,  por  haber  comenzado  ios  mismos  comu¬ 
nistas  a  especular  con  los  colaboracionistas,  se  les  acusó  de  estar  vendi¬ 
dos  a  los  americanos  o  a  los  ingleses.  Y  las  masas  europeas,  que  aceptan 
siempre  la  acusación  de  la  corrupción,  se  dejaron  guiar  al  extremismo  rojo. 

Los  comunistas  no  tenían  naturalmente  ni  una  literatura  nueva  ni  un 
principio  social  nuevo  que  oponer  a  la  literatura  de  la  resistencia:  la  Biblia 
del  bolchevismo  no  había  sufrido  ninguna  reforma.  Y  este  tradicionalismo 
comunista,  o  más  bien,  esta  carencia  de  ideas  nuevas,  era  un  punto  bas¬ 
tante  peligroso  en  la  táctica  stqliniana.  Había  que  superarlo  a  toda  costa, 
y  como  los  partidos  de  Stalin  no  podían  hacerlo  por  medios  positivos,  no 
se  atrevieron  a  oponerse  a  las  ideas  anunciadas  por  el  renacimiento  occi- 
dental ,  — puesto  que  en  este  terreno  hubieran  ciertamente  perdido  la  ba¬ 
talla —  sino  que  se  revolvieron  contra  el  « centro  neurálgico »  de  esta  revo¬ 
lución  intelectual:  renovaron  la  batalla  contra  la  Iglesia  misma.  No  podían 
atacar  el  sistema  social  propuesto  por  el  catolicismo,  pero  podían  resucitar 
las  antiguas  acusaciones  contra  el  Papado  y  contra  la  Iglesia.  Y  esta  es 
tal  vez  la  causa  más  directa  y  decisiva  de  por  qué  el  bolchevismo  reanudó 
su  lucha  anticatólica  a  uno  y  otro  lado  de  la  C ortina  de  Hierro . 

IV  -  El  mesianismo  ruso  y  el  mesianismo  americano 

Proclamando  los  «magníficos  resultados»  de  las  «democracias  popu¬ 
lares»,  los  rusos  reaparecieron  en  1948  anunciando  el  viejo  mesianismo  mar- 
xista  que  prometía  un  paraíso,  una  paz  eterna  y  mejoras  económicas  en 
los  países  de  Occidente.  Naturalmente,  sólo  los  comunistas  más  «seguros» 
podían  visitar  los  países  de  Europa  Oriental:  de  ellos  no  había  nada  que 
temer,  puesto  que  al  volver  a  París  o  a  Roma,  propalaban  mentiras  más 
grotescas  e  impertinentes  que  las  divulgadas  por  Moscú  mismo.  Pero, 
¿quién  hubiera  podido  controlar  su  documentación  estadística  y  sus  «des¬ 
cripciones  imparciales»  acerca  de  los  países  comunistas  de  la  Cortina  de 
Hierro,  cuando  en  esa  época,  a  ninguna  persona,  así  fuera  periodista, 
hombre  de  ciencia,  o  «burgués»,  le  estaba  permitido  entrar  o  viajar  tras 
la  Cortina  de  Hierro? 

Ya  en  el  verano  de  1947  los  americanos  se  dieron  cuenta  de  que  su 
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política  de  ocupación  y  liberación  había  fracasado  rotundamente  en  Euro¬ 
pa,  mas  por  desgracia  ni  el  Departamento  de  Estado  ni  el  Departamento 
de  Defensa  deseaban  tomar  la  iniciativa  de  un  cambio  brusco  y  total.  La 
prensa,  y  por  ende,  la  opinión  pública  americana,  seguían  siendo  controla¬ 
das  por  las  mismas  personas  que  durante  la  guerra,  haciendo  alarde  de  su 
único  «credo  político»,  apoyaban  con  todas  sus  fuerzas  la  política  pro-rusa 
y  pro-bolchevique.  Estos  estadistas  miopes,  que  deseaban  reducir  la  derro¬ 
tada  Alemania  a  un  país  agrícola;  estos  vencedores  apasionados,  que  ce¬ 
gados  por  sus  sentimientos  de  venganza,  querían  decapitar  a  toda  la  «in¬ 
teligencia»  de  Europa  por  crímenes  que  jamás  existieron;  este  grupo  de 
apóstoles  de  exterminación,  no  quería  admitir  sus  errores  y  persistía  en 
su  amor  hacia  Moscú.  Esta  es  también  una  de  las  razones  por  qué  el  gene¬ 
ral  Marshall  hubo  de  dimitir  tan  bruscamente  y  por  qué  Forrestal,  que 
era  realmente  un  genio,  se  volvió  loco  y  se  suicidó. 

Sinembargo,  no  había  ninguna  probabilidad  de  que  los  pueblos  de 
Europa  y  los  Estados  Unidos  se  entendiesen,  no  sólo  en  cuestiones  eco¬ 
nómicas  sino  aun  en  un  terreno  más  amplio.  El  ejército  y  los  diplomáti¬ 
cos  americanos  llegaron  a  Europa  infatuados  también  por  un  mesianismo 
excesivo  y  ridículo  y  trágico  a  la  vez:  querían  reeducar  a  Europa.  Habien¬ 
do  alcanzado  su  poderío  mundial  tan  rápida  e  inesperadamente,  los  Es¬ 
tados  Unidos  olvidaron  que  ni  la  democracia,  ni  las  ideas  humanistas  ni 
el  socialismo  constructivo  son  una  invención  exclusivamente  americana, 
sino  que  fue  precisamente  Europa  la  que  enseñó  la  democracia  y  el  hu¬ 
manismo  a  las  tres  Américas.  Este  mesianismo  tan  infantil  y  tan  poco 
justificado  suscitó  naturalmente  una  reacción  muy  peligrosa. 

Ciertamente  hubieran  sido  muy  bien  acogidos  los  americanos  en  Eu¬ 
ropa,  si  éstos  hubieran  realmente  aportado  su  patrimonio  de  honradez , 
comprensión  y  fe  moral  en  las  instituciones  de  la  libertad.  Pero  lo  único 
que  distinguía  las  zonas  de  ocupación  durante  dos  años  fueron  los  uni¬ 
formes  militares.  Fuera  de  éstos,  no  existía  gran  diferencia  entre  los  dos 
lados  de  la  Cortina  de  Hierro. 

La  causa  del  fracaso  moral  e  intelectual  de  los  americanos  no  fue  sólo 
la  insuficiencia  de  conceptos  sino  también  la  selección  desacertada  de  los 
medios  empleados  para  la  «reeducación»  de  Europa.  Cuando  se  quiere 
enseñar  la  democracia  y  el  camino  de  la  libertad,  no  se  hace  por  medio 
de  campos  de  concentración  o  destrucción  de  la  industria  o  por  la  crea¬ 
ción  de  pueblos  de  primera  y  de  segunda  categoría.  Hoy  ya  los  alema¬ 
nes  y  los  italianos  están  plenamente  convencidos  de  que  la  democracia  no 
era  más  que  un  slogan  en  boca  de  la  propaganda  americana,  y  que  en  el 
fondo  los  yanquis  se  valieron  de  la  «democracia»  del  mismo  modo  que 
Hitler  y  Mussolini  utilizaron  las  ideas  de  la  «libertad  y  unidad  popular», 
es  decir,  únicamente  para  disfrazar  su  imperialismo. 

Pero  si  se  creyera  que  todos  los  americanos  han  abusado  de  las  ideas 
de  la  democracia  y  que  el  imperialismo  americano  siguió  de  nuevo  las 
pautas  wilsonianas  sin  pretender  establecer  un  sistema  democrático 
verdadero  y  honrado  en  el  mundo,  se  haría  una  gran  injuria  a  los 
americanos  de  buena  fe.  Es  cierto  que  a  la  postre  los  lemas  de  la  de¬ 
mocracia  se  repetían  maquinalmente,  sin  fe  ni  entusiasmo,  y  aun  a  veces 
de  una  manera  bastante  antidemocrática,  pero  el  hecho  de  que  la  Gasa 
Blanca  y  los  intelectuales  americanos  pensaban  honradamente  en  la  reedu¬ 
cación  de  Europa,  es  una  verdad  irrefutable.  Ellos  creían  realmente  en  la 
misión  de  la  democracia  americana  y  deseaban  usar  métodos  buenos  y 
prácticos,  pero  Wáshington  estaba  demasiado  lejos  de  la  miseria  política 
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y  económica  de  Europa,  por  falta  de  una  tradición  milenaria,  para  poder 
comprender  las  verdaderas  causas  de  la  tragedia  europea. 

Sin  embargo,  el  error  más  lamentable  de  táctica  y  de  sicología  fue 
querer  introducir  en  Europa  una  democracia  extranjera  sin  definir  su 
contenido  real,  y  por  el  mismo  hecho,  el  no  haber  ayudado  a  aquella  joven 
democracia  que  surgía  victoriosa  de  las  ruinas  de  la  Europa  Occidental  y 
que  era  tal  vez  la  única  esperanza  de  Europa.  En  vez  de  esto,  los  ameri¬ 
canos  permitieron  y  ayudaron  la  vuelta  de  los  comunistas  a  la  Europa 
Occidental,  obrando  así  contra  todos  los  intereses  europeos.  Por  otra 
parte,  favoreciendo  el  American  way  y  desperdiciando  un  tiempo  precio¬ 
so  al  tratar  de  establecer  un  mesianismo  prematuro  y  mal  preparado,  per¬ 
dieron,  quizá  para  siempre,  la  esperanza  de  alcanzar  el  fin  tan  anhelado: 
la  unión  moral  e  intelectual  de  los  dos  continentes. 

Es  cosa  bien  sabida  que  en  el  fondo  de  esta  trágica  incomprensión 
histórica  se  agita  también  un  problema  religioso.  Los  dirigentes  de  la  po¬ 
lítica  americana  son  en  su  mayoría  protestantes,  lo  cual,  si  se  considera 
aisladamente,  no  significa  nada,  puesto  que  Inglaterra,  el  país  del  anglica- 
nismo,  se  encuentra  también  en  fuerte  oposición  de  pensamientos  y  cos¬ 
tumbres  respecto  al  resto  de  Europa.  Sin  embargo,  Inglaterra  conoce  muy 
bien  el  «catolicismo  del  continente»,  y  sus  tradiciones  le  permiten  siempre 
maniobrar  hábilmente.  Pero  los  Estados  Unidos,  a  pesar  de  su  ejército  de 
ocupación,  y  de  su  actuación  en  los  problemas  económicos  y  militares  eu¬ 
ropeos,  no  conocen  los  matices  de  la  sicología  europea,  y,  tratándose  de 
Europa,  a  veces  son  más  importantes  los  matices  que  los  problemas  gene¬ 
rales.  Es  un  hecho  patente  que  los  dirigentes  protestantes  de  los  Estados 
Unidos  no  comprendieron  jamás  la  verdadera  importancia  del  renacimien¬ 
to  europeo  católico.  Para  ellos,  la  fuerza  política  del  catolicismo  era  un 
factor  despreciable.  Sinembargo,  ya  ellos  mismos  reconocen  cuán  ridicu¬ 
las  eran  sus  sospechas  acerca  de  las  cruces  que  ostentaban  los  hogares 
católicos  de  Renania  y  deploran  su  ignorancia  a  propósito  del  valor  moral 
demostrado  por  la  resistencia  católica  alemana  contra  Hitler.  Los  ameri¬ 
canos  no  ayudaron  a  De  Gaulle  y  hubieran  permitido  la  caída  de  De  Gas- 
peri,  si  la  «situación  estratégica»  de  la  política  no  hubiera  llegado  a  tal  ex¬ 
tremo  que  para  1948  se  vieran  obligados  a  hacer  todo  lo  posible  por  salvar 
al  «hombre  gris  del  Vaticano».  Sin  embargo,  si  la  situación  política  se  hu¬ 
biera  presentado  en  Italia  ya  en  1945  como  se  presentó  en  Francia,  hubie¬ 
ran  permitido  la  caída  de  De  Gasperi,  despreciando  el  peligro  comunista, 
y  más  tarde  hubieran  hecho  las  mismas  tentativas  tardías  para  salvar  al 
menos  las  «ruinas»,  del  mismo  modo  como  ayudaron  más  tarde  en  Fran¬ 
cia  a  Bidault  y  a  los  demás  amigos  de  De  Gaulle.  No  cabe  duda  que  la 
sorda  enemistad  anticatólica  del  protestantismo  americano  es  un  gran  obs¬ 
táculo  para  el  acercamiento  de  los  continentes.  Ambos  mesianismos  ce¬ 
garon  a  sus  fautores:  los  americanos,  pretendiendo  construir  un  edificio 
eterno,  ignoraban  los  problemas  más  urgentes  e  importantes  de  Europa. 
A  su  vez,  el  otro  mesianismo,  el  del  imperialismo  marxista,  contaba  con 
una  ventaja  enorme:  no  se  inspiraba  en  un  futuro  lejano  sino  en  un  pre¬ 
sente  tangible,  y  por  ende,  en  la  revolución. 

V  -  Un  existencialismo  sin  porvenir 

Si  al  menos  la  Europa  Oriental  hubiera  sido  libre  o  liberada,  tal  vez 
se  hubiera  podido  hacer  algo.  Pero  con  120  millones  de  europeos  someti¬ 
dos  a  la  esclavitud  moral  e  intelectual  más  espantosa  que  ha  conocido  la 
historia  y  con  85  millones  de  alemanes  embrutecidos  por  el  hitlerismo  y 
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por  la  «liberación»,  era  muy  poco  lo  que  se  podía  hacer.  Por  lo  demás,  el 
oriente  europeo  no  fue  jamás  lo  suficientemente  constructivo  para  po¬ 
der  ayudar,  precisamente  en  este  momento  tan  trágico,  al  Occidente. 

Este  complejo  de  factores,  los  compromisos  morales  y  políticos  con¬ 
traídos  a  raíz  de  la  guerra,  la  ingerencia  extranjera  en  los  detalles  más 
minuciosos,  el  contraste  de  los  dos  mesianismos  halucinados,  la  ficción 
de  la  «Cortina  de  Hierro»,  y  la  carencia  de  generaciones  fuertes  y  bien 
preparadas,  explican  por  qué  no  fueron  las  ideas  sociales  de  un  catolicis¬ 
mo  rejuvenecido  las  que  arrastraron  las  masas,  sino  un  existencialismo 
materialista  y  corrompido  el  que  con  su  indolencia  y  apatía  deletéreas  in¬ 
vadió  los  pueblos  exhaustos  por  los  conflictos  bélicos,  sociales  e  ideológi¬ 
cos.  El  nuevo  ateísmo  degradante  de  Sartre  y  sus  secuaces  materialistas 
arrollaron  a  los  Malraux  no  porque  interpretaran  con  más  fidelidad  el 
alma  europea,  sino  porque  representaban  mejor  la  desesperación  de  las 
masas  traicionadas  y  trituradas.  «¿Vive  todo  lo  que  puedas!»  es  la  orden 
del  día  del  existencialismo  en  vista  de  la  nueva  catástrofe  mundial,  y 
ésta  es  la  única  aspiración  de  los  intelectuales  y  burgueses  de  Occidente. 
Su  conducta  es  la  de  los  sucesores  de  Pascal.  «Imaginaos  una  multitud  de 
hombres  encadenados  y  condenados  a  muerte,  siendo  cada  día  degollados 
unos  a  la  vista  de  los  otros.  Los  demás  ven  su  propia  condición  reflejada 
en  la  de  sus  semejantes,  y  se  miran  unos  a  otros  con  dolor  y  sin  esperanza, 
aguardando  su  turno.  Esta  es  la  imagen  de  la  condición  de  los  hombres». 
Así  escribía  el  ermitaño  de  Port  Royal.  ¿Cómo  se  podía  hablar  de  la 
misión  humanitaria  del  existencialismo,  cuando  sus  apóstoles  predican  un 
pesimismo  más  negro  que  el  de  Pascal,  sin  contar  por  otro  lado  con  la  gran 
fe  católica  de  éste?  ¿Cómo  se  podía  creer  en  la  juventud  de  la  Europa 
Occidental,  si  ya  está  empapada  y  envenenada  por  esta  filosofía  de  muer¬ 
te,  y  después  de  haber  perdido  su  fe,  ya  no  desea  otra  cosa  que  «vivir»? 

Tal  vez  no  sea  la  primera  vez  que  Europa  atraviesa  una  etapa  de  un 
negativismo  tan  absoluto,  pero  ayer  y  antes  de  ayer,  el  resurgimiento  euro¬ 
peo  contaba  siempre  con  una  condición  segura:  la  libertad .  Hoy,  en  cam¬ 
bio,  hay  que  empezar  por  devolver  la  libertad  a  Europa,  pues  no  existe, 
ni  aun  en  los  países  occidentales,  y  sin  libertad  no  es  posible  ningún  otro 
cambio. 

Naturalmente,  pueden  crearse  nuevas  situaciones  que  revelen  nuevos 
hombres  y  nuevas  ideas,  pero,  ¿no  es  ya  demasiado  tarde?  La  Iglesia  Cató¬ 
lica  es  tal  vez  la  única  institución  tradicional  de  Europa  que  a  pesar  de  la 
persecución  y  de  millones  de  mártires  no  ha  perdido  su  influencia  en  el 
alma  del  continente.  Las  demás  instituciones,  creadas  por  los  hombres, 
cayeron  todas  por  tierra.  Pero,  y  éste  es  el  grande,  sí,  el  más  grande  pro¬ 
blema  europeo,  ¿cómo  puede  la  Iglesia  obrar  y  «hacer  algo»,  si  ella  tam¬ 
bién  es  perseguida  y  obligada  a  disminuir  cada  vez  más  su  radio  de  acción? 

De  1939  a  1945,  eran  sobre  todo  los  «fieles»,  los  «hijos  de  la  Iglesia» 
los  que  sufrían  la  persecución,  y  de  su  «retorno  a  la  conciencia»  surgió 
una  promesa  gigante.  Pero  ahora  es  la  Iglesia  misma  la  perseguida,  es  «la 
idea  de  Jesús»  la  que  hay  que  suprimir.  El  verdadero  peligro  del  bolche¬ 
vismo  es  el  cambio  radical  y  cruel  de  las  sanas  concepciones  europeas. 

Los  hechos  son'  tristes  y  deprimentes:  Europa  se  pierde  en  un  negati¬ 
vismo  sin  precedente  y  siempre  creciente,  se  trasforma  en  un  continente 
sin  pasado  y  sin  porvenir,  y  del  pasado  ya  sólo  nos  queda  su  nombre.  El 
espectro  de  una  nueva  guerra  inevitable,  con  sus  ruinas  incalculables  se¬ 
ría  el  fin  del  Viejo  Continente,  probablemente  por  la  imprudencia  de  los 
hijos  del  Nuevo  Mundo. 


Hombres  y  libros  del  día 


Luces  y  sombras  de  un  libro 

Eduardo  Caballero  Calderón  en  “Ancha  es  Castilla» 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 


HAY  en  la  sicología  de  los  pueblos  como  en  la  de  los  hombres  com¬ 
plejidades  misteriosas  de  difícil  catalogación.  Hay  pueblos  claros 
y  pueblos  complejos,  división  que  no  corresponde,  ni  se  identifica 
con  los  conceptos  llenos  de  temporalidad,  de  grandeza  o  debilidad  mate¬ 
rial,  de  riqueza  o  pobreza. 

Hay  naciones  abiertas  que  se  entregan  al  viajero  con  toda  la  franqueza 
de  sus  líneas  trasparentes,  y  otras  que  esconden,  en  la  vida  íntima  de  sus 
personalidades  históricas  y  geográficas,  modulaciones  y  abismos  cada  vez 
más  inaccesibles.  Hay  una  tercera  clase  de  sicologías  nacionales  que  que¬ 
dan  en  el  fondo  mismo  del  misterio  por  mezclar  en  su  ser  todas  las  ale¬ 
grías  con  tristezas  ocultas,  locas  algarabías  sobre  fondos  de  nostalgias,  de¬ 
cisiones  rectilíneas  sobre  una  nebulosa  trayectoria  de  ilogismos. 

Uno  de  los  pueblos  más  discutidos  y  discutibles  es  precisamente  el 
español.  Sobre  el  frontispicio  de  los  Pirineos  o  en  la  roca  de  Gibraltar  se 
podía  colocar  esta  inscripción: 

Viajero  que  penetras  en  este  rincón  del  mundo,  no  juzgues  con  lige¬ 
reza,  prepara  tu  espíritu  para  el  ajetreo  de  las  sensaciones,  huye  de  los 
esquemas  fáciles  porque  esta  tierra  calcinada  o  risueña  esconde  todas  las 
contradicciones  y  todas  las  lógicas,  todas  las  alturas  y  todos  los  abismos, 
todas  las  impurezas  de  la  materia  burda  y  los  cielos  más  sublimes  de  la 
mística.  Es  la  tierra  del  Señor  Don  Quijote  y  de  Sancho  Panza,  la  tierra 
de  Séneca  el  estoico  y  de  su  discípulo  Manolete,  la  tierra  del  anarquismo 
y  de  San  Ignacio,  la  tierra  donde  han  ardido  los  conventos  y  la  tierra  don¬ 
de  la  fe  más  alta  construyó  otros  que  fueron  antorchas  en  la  noche  de  la 
historia  turbia,  castillos  de  belleza  y  santidad. 

España  tiene  sobre  su  frente  un  sino  profundo  para  su  bien  o  para  su 
mal,  y  por  eso  ante  su  vida  millonqria  de  espíritu  pueden  cantar  o  llorar 
las  imaginaciones  más  opuestas.  Cada  libro  sobre  España  es  un  descubri¬ 
miento  y  cada  descripción  un  girón  del  alma.  La  objetividad  huye  cuando 
se  atraviesa  el  camino  de  su  historia  y  solo  la  medida  de  cada  alma  puede 
reflejar  su  vida  integral. 

España  puede  ser  el  Retablo  que  pintó  Ricardo  Rojas,  o  la  Virgen  de 
Waldo  Frank,  o  el  reflejo  de  la  Alhambra  de  Washington  Irving,  o  el  es¬ 
cenario  de  títeres  turísticos  de  Gautier,  o  la  Angustia  de  Unamuno,  o  la 
serenidad  de  Azorín,  o  la  gemela  de  Rusia  de  Walter. 

Imágenes  de  feria,  de  laboratorio  o  de  obra  de  arte. 
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Nuestro  escritor  Eduardo  Caballero  Calderón  acaba  de  escribir  un 
libro  sobre  España  Ancha  es  Castilla  y  sobre  él  queremos  escribir  unas 
glosas,  unas  líneas  más  que  se  añadan  a  la  sinfonía  de  juicios  que  se  han 
dado. 

España  no  puede  ser  fácil  de  captar  porque  ella  es  una  síntesis  de 
valores  múltiples,  en  todos  sus  aspectos. 


n  .  «i  -  i  España  es  un  retablo  geográfico,  racial,  e  histórico  ver- 

e  ab  O  espan  daderamente  único.  La  influencia  del  medio  físico  so¬ 
bre  los  pueblos  es  indiscutible.  Nacemos  en  un  medio  de  luz  o  de  penum¬ 
bras,  de  selva  o  de  llanura,  de  cielos  pardos  o  de  sensuales  colores.  Todos 
esos  factores  físicos  van  penetrando  nuestra  personalidad  y  al  cabo  de 
cierto  tiempo  nos  sentimos  prisioneros  en  ese  campo  de  concentración  del 
medio  ambiente.  "  i 

Pocos  pueblos  presentarán  en  sus  500.000  km2  una  variedad  geográfi¬ 
ca  tan  típica  como  la  que  presenta  la  Península  Ibérica. 


ki  .  El  viajero  que  penetra  por  la  frontera  francesa  se  encuentra  con  las 
montañas  vascas,  picos  cubiertos  con  austero  granito,  con  faldas  de 
robledales  y  zonas  frescas  sombreadas,  donde  los  caseríos,  como  nacimien¬ 
tos  blancos,  ponen  la  nota  clara  de  su  aislamiento  adusto  y  de  la  victoria 
del  trabajo  conquistador.  Tierra  de  nieblas  en  sus  picachos,  de  risueña 
trasparencia  en  sus  costas  bravas,  de  acogedoras  cañadas,  de  ríos  tras¬ 
parentes  como  manantiales  que  no  enturbia  el  fango,  de  manzanares  y 
huertos  donde  el  maíz  se  levanta  como  símbolo  de  fecundidad  y  donde  el 
ganado  llena  las  praderas  bucólicas.  Tierra  donde  vive  y  trabaja  una  raza 
primitiva,  seria,  ingenua  y  conquistadora,  abierta  a  la  alegría  remansada, 
y  lista  a  compartir  sus  misteriosas  inquietudes  con  otras  razas  al  lanzarse 
por  sus  puertos  al  mar  abierto  en  busca  de  otros  hogares. 


Si  seguimos  avanzando  más  por  ése  norte  de  España  nos  encontramos, 
dentro  de  esas  características  de  la  sierra,  de  la  región  de  altura,  de  la 
tierra  verde  con  modalidades  típicas,  con  las  tierras  de  Santander,  tierra 
de  Cantabria  donde  Castilla  perdió  su  adustez  para  trasformarse  en  mú¬ 
sica  marina  y  en  alegría  abierta  como  su  mar,  tierras  de  Santillana  y  La- 
redo,  tierras  risueñas  donde  nace  el  Ebro,  el  río  de  España  por  unir  en  su 
cauce  la  frescura  del  norte,  las  tierras  de  Castilla  y  el  saludo  al  Pilar 
para  caer  al  Mediterráneo:  el  mar  latino.  Asturias  es  mundo  aparte  en  la 
visión  geográfica  y  racial  de  España.  Asturias  no  es  el  concepto  de  sus 
mineros  dinamiteros  con  el  rostro  de  odio  que  dejó  la  guerra,  tierra  de  la 
Pasionaria,  oscura  como  un  socavón  de  mina  de  carbón.  Asturias  es  la 
franqueza,  el  alma  abierta,  el  canto  alegre  como  su  sidra,  pero  en  cuyo 
fondo  hay  un  remanente  de  serena  melancolía  que  se  lanza  como  la  sidra 
en  forma  de  cantos  impregnados  en  tristezas.  Asturias  es  Covadonga  con 
sus  valles  profundos,  sus  cimas  cubiertas  de  niebla,  picos  de  Europa,  nieve 
espesa  en  sus  noches  largas  de  invierno,  tierra  en  cuya  entraña  germinó 
la  vida  vegetal  exuberante  y  que  hoy  día  es  la  mina  de  carbón;  Asturias, 
altar  de  España  y  guión  de  reconquista,  con  alma  marinera  y  generosidad 
de  principado,  donde  los  cielos  tienen  todos  los  matices  y  donde  el  agua 
es  la  consejera  en  todas  las  horas. 


El  paisaje  avanza  y  se  penetra  en  Galicia,  la  dulce  tierra  llena  de 
saudades  y  morriñas,  con  la  tranquila  serenidad  de  sus  rías  y  también  con 
todas  sus  sinuosidades;  pueblo  de  pescadores  y  de  pequeños  agricultores 
que  dividen  el  mar  en  parcelas  y  la  tierra  en  trabajos  de  orfebrería  vege- 
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tal;  tierras  de  fecundidad  maravillosa,  donde  las  praderas  y  los  cielos,  el 
aire  y  las  canciones  están  llenas  de  melancolía,  y  donde  las  gaitas  recogen 
todo  lo  que  esa  raza  centinela  de  España  y  sagrada  depositaría  de  las  re¬ 
liquias  del  Apóstol  Santiago  puede  dar  de  sí.  Mezcla  de  piedad  sencilla  y 
trabajo  ahorrador,  portada  de  la  belleza  como  el  pórtico  de  la  Gloria,  y 
donde  el  románico  dejó  una  estela  de  medie  val  ísm  o  primitivo  aun  hoy 
indestructible. 

p  ,.ij  Si  de  las  playas  norteñas  y  su  región  umbrosa  descendemos  a  la 
meseta,  el  panorama  cambia  de  una  manera  fundamental.  Por  me¬ 
seta  se  entiende  naturalmente  cada  provincia  con  sus  respectivas  caracterís¬ 
ticas,  porque  en  España  hay  50  trozos  de  geografía  — y  de  vida —  toda  la  re¬ 
gión  de  las  dos  Castillas,  León,  Navarra,  Aragón,  Extremadura  y  la  parte 
norte  de  Andalucía.  La  tierra  se  va  volviendo  parda,  y  las  zonas  de  verdura 
son  privilegio  de  la  primavera  cuando  hay  un  reventar  de  espigas  y  un 
efímero  renacer  de  flores  más  vivas  en  colorido  por  sentirse  más  fugaces. 
Castilla  es  otro  mundo.  Si  la  región  del  norte  pueble  ser  el  paraíso  de  los 
soñadores,  o  la  patria  de  los  dolientes,  Castilla  es,  en  su  desconcertante 
desnudez  geográfica,  el  punto  de  apoyo  de  los  místicos,  el  escenario  del 
hombre  que  riñó  con  la  vida  opulenta  y  se  coloca  ante  el  cielo  como  vigía 
de  la  eternidad.  Castilla  desconcierta  y  perturba;  es  la  inmovilidad  fren¬ 
te  a  su  cielo  duro,  inmovididad  con  un  oasis  de  movimiento  en  la  primave¬ 
ra  cuando  las  espigas  y  los  árboles  tienen  el  rumor  cálido  de  lo  efímero 
y  la  grandeza  del  fruto  en  sazón;  lo  demás  es  silencio.  Duro  silencio  de 
invierno  cuando  inmensas  regiones  pardas,  grises,  como  heridas  cicatri¬ 
zadas  esperan  la  capa  de  nieve  que  amortaje  sus  ansias  de  eternidad,  si¬ 
lencios  entrecortados  por  esos  cierzos  y  esas  ráfagas  de  espada  que  tem¬ 
plan  el  espíritu  y  endurecen  el  cuerpo  como  pergaminos;  silencios  que 
,  hacen  concentrar  el  cuerpo  en  inclinación  de  austeridad  y  callan  el  rumor 
de  las  ciudades,  como  si  la  vida  que  ríe  a  carcajadas  fuera  una  intrusa  en  la 
serenidad  heroica,  Castilla  de  verano,  cálida,  ardiente,  donde  los  colores 
se  multiplican  y  el  suelo  y  el  cielo  reciben  tonalidades  milagrosas,  locura 
de  ios  pintores,  delirio  del  Greco,  y  de  Velásquez  y  de  Goya,  Castilla  de 
siempre,  contradictoria,  violenta,  profunda,  que  no  sabe  si  morir  o  vivir, 
que  no  quiere  pegarse  a  lo  terreno  por  no  silenciar  la  música  interior. 
Tierra  donde  el  Cid  es  el  dueño  y  el  Quijote  su  ideal,  donde  hunde  sus 
raíces  la  ascética  tremenda  y  donde  la  voz  de  sus  castillos  no  habla  de 
mundo,  demonio  y  carne  sino  de  moradas  eternas,  donde  la  luz  y  el  amor 
forman  un  paralelo  de  angustiosa  dualidad.  Castilla  con  sus  llanuras  dila¬ 
tadas,  sus  caminos  ocres,  sus  valles,  sus  habitantes  ávidos  de  señorío  que 
saben  esconder  bajo  una  capa  toda  la  tragedia  de  una  vida  escasa;  Cas¬ 
tilla  donde  los  sueños  de  sus  hombres  grandiosos  se  trasformaron  en  rea¬ 
lidades,  y  desde  donde  como  de  un  minarete  gigantesco  llegó  un  día  a 
contemplar  al  mundo  dominado  por  su  orgullo.  Castilla  será  siempre  la 
gran  incógnita  de  España  y  también  su  gran  fuerza  de  reserva.  La  base 
práctica  de  su  construcción. 

Esta  Castilla  se  reclina  en  el  Mediterráneo  por  la  vitalidad  de  dos 
pueblos  diversos,  afines  y  diversos.  Cataluña  y  Valencia.  Cataluña  es  el 
ama  de  casa  de  España,  industriosa,  previsora  depositaria  de  sus  ahorros 
y  magnífica  emprendedora.  Con  la  voz  callada  de  sus  hombres  de  trabajo, 
con  el  remolino  de  sus  industrias,  con  los  paisajes  de  sus  riscos  y  la  be¬ 
lleza  de  sus  costas  de  placer.  El  catalán  ha  sido  incomprendido  y  calum¬ 
niado  muchas  veces.  El  no  es  avaro,  porque  el  avaro  encierra  sus  doblo¬ 
nes  en  los  sótanos  improductivos,  y  el  catalán  los  lanza  a  la  vida  ágil  y 
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levanta  con  ellos  fábricas  y  obras  de  arte;  no  es  el  adusto  egoísta,  porque 
de  Cataluña  salieron  expediciones  heroicas,  y  del  venero  de  sus  hombres 
han  surgido  personajes  como  San  Pedro  Claver  y  Balmes,  glorias  de  la 
humanidad.  Cataluña  es  seria  como  la  vida,  pero  como  sus  sardanas  sabe 
encontrar  en  ella  armonías  de  dolor.  Hay  una  mezcla  de  paisajes,  rocas 
de  Monserrat  y  azul  de  Mediterráneo  que  hace  de  esa  tierra  rica  un  mira¬ 
dor  europeo  y  un  escalón  del  progreso  humano. 

Valencia  es  la  huerta,  las  flores,  la  riqueza  fértil,  la  magnífica  flora¬ 
ción  de  sus  gentes.  Valencia  es  la  encrucijada  entre  Cataluña  y  Andalucía, 
mezcla  de  sicologías  y  de  paisajes  que,  como  en  Sorolla,  llegan  a  tonos 
humanos  de  contenido  milagroso.  La  Huerta  de  Valencia  es  un  inmenso 
oasis  y  el  agua  es  para  esa  tierra  privilegiada  el  tercer  elemento. 

a  i  i  .  Otros  paisajes,  otras  gentes,  otro  clima,  otra  alma  en  medio  de 
la  unidad  española,  pues  aquí  radica  una  de  las  características 
más  curiosas  de  la  Península,  el  que  a  pesar  de  su  colorido  forma  un  todo 
como  esos  tapices  gibelinos  que  admiramos  en  el  Escorial.  Andalucía  re¬ 
presenta  la  zona  de  mayor  colorido. 

Andalucía  no  es  Sevilla,  ni  Granada,  ni  Cádiz,  ni  Córdoba;  Andalucía 
es  todo  eso  y  algo  más,  el  imponderable  de  su  ambiente,  de  su  cielo,  de  su 
salero,  de  su  alma  la  más  compleja  de  todas  pues  en  el  fondo,  a  pesar 
de  aparecer  su  alegría  de  castañuelas  como  el  retrato  de  cuerpo  entero 
de  la  simplicidad,  Andalucía  no  es  la  leyenda  alegre  de  sus  toreros  y  ma¬ 
nólas,  de  sus  procesiones  con  encapuchados  y  de  sus  cantos  flamencos. 
Hay  algo  más  profundo  en  ese  pedazo  de  tierra  privilegiado.  Si  pen¬ 
samos  que  Andalucía  fue  la  cuna  de  Séneca,  de  San  Pedro  de  Al¬ 
cántara,  de  Manolete,  de  lds  ermitaños  de  Córdoba,  tendremos  el  pre¬ 
sentimiento  de  que  ese  pueblo  esconde  detrás  de  su  alegría  juguetona 
algo  desconcertante,  que  llega  a  las  fronteras  de  lo  triste  y  de  la  de¬ 
sesperación.  Andalucía  es  sobre  todo  cielo;  cielos  de  Sevilla  o  de  Cádiz 
agresivos  de  azul,  locos  de  color,  insaciables  de  intensidad;  cielos  que 
hacen  gritar  y  que  proyectan  sobre  la  tierra  reflejos  de  angustia  porque 
es  imposible  sostener  tanta  luz.  Luces  de  Sevilla  y  campos  de  Granada, 
tremenda  soledad  de  los  cortijos  cordobeneses  y  mares  claros  como  los 
de  Cádiz.  El  paisaje  de  Andalucía  refleja  su  alma  y  el  alma  de  los  anda¬ 
luces  refleja  a  su  vez  el  paisaje.  Hay  una  aguda  nostalgia  en  ese  canto 
hondo,  hay  un  poderoso  anhelo  en  esas  largas  cadencias  que  pueden  ter¬ 
minar  en  estoicismo,  en  saetas  de  procesión  sevillana;  a  través  de  esos 
ojos  andaluces  se  alcanza  a  ver  un  ¡ay!  de  amargura  incallable  o  irresta- 
ñable,  porque  toda  su  alma  idealista  siente  el  achuchón  de  la  vida  fácil,  y 
la  belleza  de  sus  maravillosos  campos  y  ciudades  refleja  tan  al  claro  la 
belleza  eterna  que  no  es  posible  evadirla,  y  entonces  esa  mezcla  de  razas, 
de  alientos,  de  aspiraciones,  estalla  en  un  abandono  total,  en  estoicismo  se- 
nequista  o  en  impavidez  ante  la  muerte.  Andalucía  es  un  retazo  milagroso  de 
España,  eslabón  de  la  tierra  austera  de  Castilla  con  las  tierras  nuevas  de 
América,  pasarela  de  luz  por  donde  los  extremeños  férreos,  se  traslada¬ 
ron  a  mundos  nuevos. 

Norte,  Centro,  Sur  de  España  a  los  cuales  se  podría  añadir  las  otras 
regiones  llenas  de  variedad,  de  vida  propia.  Imposible  conocer  a  España, 
interpretar  sus  sueños,  sus  quimeras  y  sus  ansias  sin  haber  caminado  por 
esas  rutas  llenas  de  enigmas.  Sin  haber  amado  a  España.  España  es  un 
retablo  multicolor  por  sus  perfiles  geográficos,  por  la  variedad  de  sus 
razas  y  tipos,  por  su  historia  llena  de  altibajos  y  sentidos,  por  sus  parado- 
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jas  temperamentales  y  simbólicas,  que  tienen  en  un  extremo  la  figura  de 
Don  Quijote  abanderado  de  todos  los  idealismos,  y  por  otra  a  Sancho 
complejo  del  sentido  terrenal  de  su  historia.  «No  es  fácil  entender  a  Es¬ 
paña,  ha  escrito  Ricardo  Rojas.  No  la  entendió  Napoleón  y  pagó  caro  su 
extravío...  Los  americanos  necesitan  entenderla  porque  su  historia  es 
parte  de  la  nuestra». 

Ante  ese  suelo  y  esa  sicología  múltiple  se  ha  colocado  Caballero  Cal¬ 
derón.  Visión  y  redescubrimiento  de  España  por  un  americano,  contes¬ 
tación  al  antiguo  descubrimiento  que  los  cronistas  asombrados  hicieron  un 
día  de  estas  tierras  vírgenes  de  América. 

El  libro  de  Caballero  Calderón  es  un  monumento  magnífico  en  su 
conjunto.  Como  la  España  que  retrata  tiene  sus  luces  y  sus  sombras  que 
intentamos  analizar  imparcialmente.  Ancha  es  Castilla  es  la  visión  ameri¬ 
cana  del  alma  profunda  de  la  lejana  España. 


El  autor  Y  SU  obra  Eduardo  Caballero  Calderón  es  un  gran  escritor  y 
'  uno  de  los  valores  más  apreciados  y  de  mayor 

reflejo  en  nuestras  letras  americanas.  Su  mundo  literario  gira  alrededor 
de  unos  cuantos  temas  fundamentales.  El  de  la  ilusión  y  el  ensayo  filosó¬ 
fico,  donde  la  divagación  artística  se  entrecruza  con  las  preocupaciones 
de  angustia  actual,  tal  Tipacoque,  El  arte  de  vivir  sin  soñar ,  El  nuevo  Prín¬ 
cipe;  con  estilo  sugerente,  sincero  y  cuidado,  va  desarrollando  una 
línea  de  ideas,  con  sutileza  y  gracia,  no  exenta  a  veces  de  interpreta¬ 
ciones  unilaterales  discutibles  pero  siempre  abiertas.  Los  otros  campos 
preferidos  por  Caballero  Calderón  son  los  temas  sociológicos  aplicados. 
Tema  americano  (Latinoamérica  un  mundo  por  hacer,  y  sobre  todo  Sud - 
américa  tierra  del  hombre);  el  tema  español:  Breviario  del  Quijote,  El 
Quijote  en  C olombia  y  Ancha  es  Castilla.  Finalmente  el  tema  colombiano, 
especialmente  con  Cartas  C olombianas.  De  Caballero  Calderón  se  ha  di¬ 
cho  y  con  razón  que  es  un  estilista  perfecto;  tiene  toda  la  magia  de  la 
imagen,  de  lo  directo,  de  la  reconstrucción  fácil,  de  la  sugerencia  univer¬ 
sal;  su  ropaje  es  amplio,  rezuma  cervantismo  siglo  xx  y  por  sus  párrafos 
se  siente  el  latido  de  esas  prosas  cargadas  de  emoción,  sin  retóricas  de  mal 
gusto  ni  alambicamientos  artificiosos.  El  mismo  nos  confiesa: 


Que  los  retóricos  que  hoy  tanto  abundan  le  quitan  hasta  di  deseo  de  leer.  No  puedo 
— agrega —  soportar  los  arcos  postizos  que  no  sostienen  nada...  ni  los  adjetivos  redundantes 
que  hinchan  la  prosa  de  viento,  ni  las  imágenes  innecesarias  que  en  lugar  de  adornarla  la 
deslustran.  Más  que  el  estilo  en  sí  mismo  lo  importante  es  su  perfecta  acomodación  a  la  ma¬ 
teria  que  lo  sustenta.  El  estilo  deformado  es  como  esas  gavillas  y  montoneras  de  paja  que 
basta  que  el  viento  sople  un  poco  recio  para  que  las  disperse  por  el  campo. 

Caballero  Calderón  es  un  gran  estilista,  un  artífice  del  verbo,  un  mago 
de  la  sugerencia.  Sabe  pintar  con  el  pincel  y  con  la  pluma.  Ancha  es  Cas¬ 
tilla  ofrece  la  depuración  de  un  estilo  maduro.  El  nos  dice  su  objetivo: 


No  me  he  propuesto  escribir  un  libro  de  memorias  sobre  España,  ni  he  querido  limi¬ 
tarme  a  ensartar  una  serie  de  imágenes  plásticas,  visiones  espirituales,  recuerdos  y  anéc¬ 
dotas  curiosas,  como  en  tantos,  libros  que  se  ven  por  ahí...  Desde  hace  mucho  tiempo  des¬ 
cubrí  que  los  libros  se  dividen  en  dos  categoría^:  los  que  son  escritos  al  margen  del  tiempo 
y  de  la  actualidad  y  los  que  fueron  concebidos  para  el  día  que  pasa.  Estos  por  lo  general 
son  los  preferidos  del  público.  Se  agotan  rápidamente  en  las  librerías,  solo  que  al  cabo 
de  unos  años  mueren  una  muerte  desencuadernada  y  triste  en  e!  cementerio  de  las  librerías 
de  lance  (pág.  403). 

Caballero  Calderón  quiere  escribir  para  lo  permanente.  Tiene  toda 
la  fuerza  del  colorido  local  sin  ser  nimio,  sin  llegar  al  puntillado  de  Azo- 
rín,  estilo  de  brochazos  más  que  de  miniatura,  color  local  que  vive  de  lo 
concreto  y  que  halla  la  síntesis  de  lo  externo  con  la  vida  interior  del  paisaje. 
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Porque  el  escritor  tiene  fuerza  íntima  de  sugestión,  hace  soñar  porque 
sabe  despertar  imágenes,  ecos  en  el  subconciente  del  lector.  Esta  suges¬ 
tión  se  refuerza  con  el  poder  de  reconstrucción;  él  sabe  iluminar  el  alma 
del  pasado  a  través  de  la  historia  y  a  través  del  arte.  Esto  supone  una  eru¬ 
dición  a  toda  prueba;  hablar  de  Santillana  significa  desenterrar  la  historia 
de  la  literatura  y  la  historia  nacional,  y  significa  también  leer  en  la  piedra 
de  los  estilos.  Erudición  debidamente  utilizada,  que  no  es  la  engorrosa  pe¬ 
tulancia  del  que  necesita  mostrar  que  sí  sabe  y  que  de  todos  modos  los 
otros  deben  caer  en  la  cuenta  de  ello.  El  conserva  el  tanto  cuanto  ignaciano 
aplicado  al  estilo. 

Pero  tal  vez  lo  que  hace  de  Caballero  Calderón  un  autor  tan  atrayente 
sea  la  mezcla  de  arte  y  pensamiento  que  da  a  sus  obras.  Como  a  todos  los 
preocupados  por  el  ritmo  actual  de  la  cultura,  a  Caballero  Calderón  le  inte¬ 
resa  ante  todo  lo  social,  el  hombre,  lo  profundo  filosófico.  Es  un  pensador 
al  mezclar  en  los  paisajes  sentidos  transcendentales;  es  sociólogo  al  ver  en 
las  cosas  la  vena  oculta  y  clara  que  da  sentido  a  la  historia  y  a  los  sucesos. 
Hay  tesis  en  sus  obras  y  tal  vez  sea  aquí  donde  por  desgracia  Caballero 
Calderón  flaquea  más.  No  dudo  de  la  sinceridad  de  su  búsqueda,  pero  en 
realidad  hay  sombras  filosóficas  en  sus  escritos,  vacíos  inconcebibles  y. 
lagunas  de  formación  que  oscurecen  la  plenitud  de  su  magnífica  obra.  Su 
espíritu  inquieto,  siente  la  preocupación  de  la  idea  que  sustenta  y  hay  un 
trabajo  de  iluminación  sin  llegar  a  la  píenitul  de  la  luz.  Hay  una  especie  de 
obsesión  por  el  más  allá,  un  sentido  místico  de  la  vida;  entre  sus  amores  hay 
almas  selectas,  almas  de  héroes  y  de  santos.  En  sus  visiones  hay  claridades 
de  arte  e  inquietudes  religiosas,  y  estos  dos  elementos  son  de  elevación; 
sin  embargo  precisamente  aquí  asoma  la  falla,  al  querer  interpretar  ciertas 
realidades  parciales  llega  a  una  conclusión  falsa  por  no  haber  contado  con 
todos  los  elementos.  Quisiéramos  dar  un  aplauso  total  a  esta  su  magnífica 
obra  última,  llena  de  tanta  luz  pero  hay  sombras  que  esperamos  no  sean 
definitivas. 


I  -  LUCES:  PARTE  POSITIVA 


E|  paisaje  ^mPecemos  Por  ^ecir  Que  Eduardo  Caballero  Calderón  con 
"  •  Ancha  es  Castilla  ha  llegado  a  su  plenitud  literaria.  Pocos  li¬ 

bros  sobre  la  Península  dejan  una  impresión  tan  definitiva.  Esta  impresión 
ante  todo  parece  ser  el  fruto  de  una  síntesis  maravillosa  del  paisaje  y  del 
hombre,  de  lo  estático  de  las  cosas  y  lo  dinámico  de  la  vida.  Castilla  debi¬ 
lidad  de  Calderón  no  es  solo  la  tierra;  es  el  hombre,  la  literatura,  la  his¬ 
toria.  Es  el  Cid,  el  Quijote,  el  Greco,  Velásquez  y  Goya,  Felipe  II  y  Fray 
Luis.  Castilla  recibe  un  gran  homenaje.  Algunos  trozos  significativos: 


Tierras  mustias  por  el  invierno,  barridas  por  el  viento  de  la  meseta,  onduladas,  opacas, 
tristes,  que  de  cuando  en  cuando  mostraban  a  lo  lejos  una  erupción,  una  herida  cauterizada 
por  el  sol,  que  era  el  contorno  de  un  pueblo... 


Mi  España  seguirá  siendo  eternamente  la  de  Castilla.  La  que  aparece  maravillosamente 
burilada  en  las  páginas  de  Pereda,  de  Galdós,  de  Valle  Inclán  y  de  Azorín.  La  que  se 
esponja  en  las  sonoras  frases  del  Quijote,  se  profundiza  en  la  áspera  prosa  de  Santa  Teresa, 
y  es,  con  los  conquistadores  y  los  místicos,  una 1  tierra  triunfante  y  con  el  pecho  en  alto. 
Mi  España  era  y  sigue  siendo  la  del  Tajo,  que  recrimina  a  Don  Rodrigo  al  pie  de  las  mura¬ 
llas  de  Toledo,  por  aquello  de  Doña  Cava.  La  de  Avila,  mística  piedra  abrasada  por  el 
querubín  que  traspasó  en  Alba  de  Tormes  el  corazón  de  la  Santa.  La  de  Segovia,  con  su 
acueducto  romano  y  su  torre  de  los  Templarios.  La  de  Trujilío,  tan  áspera  y  tan  triste.  La 
de  Burgos,  con  el  Cid  que  humilla  a  la  realeza  en  las  Juras  de  Santa  Gadea... 


Castilla  es  lo  seco  frente  a  lo  húmedo,  que  es  el  litoral  del  Cantábrico.  Lo  duro  frente 
a  la  blandura  de  Sevilla.  Lo  áspero  frente  a  la  tersura  de  Galicia.  Lo  estéril  frente  a  la 
abundancia  de  Valencia.  Sus  ríos  son  tajos  de  moros  vengativos  que  entraron  a  saco  en  la 


LUCES  Y  SOMBRAS  DE  UN  LIBRO 


85 


tierra  miserable.  Los  alcornoques  y  los  hombres  que  decoran  las  parvas  colinas  extremeñas, 
se  retuercen  sobre  sí  mismos  y  tienen  el  color  de  la  tierra.  Nunca  el  hombre  fue  más  te¬ 
rrestre  y  más  pedestre  que  en  Castilla,  y,  sin  embargo,  ¡qué  música  es  Castilla!  Está  des¬ 
arropada  y  no  tiene  árboles  que  hagan  cantar  el  viento  que  puntea  la  guitarra  de  los  cho¬ 
pos  de  Andalucía,  pero  Castilla  canta.  No  sólo  es  la  pelleja  de  un  tambor  guerrero  cuando 
cruzan  a  galope  tendido  las  huestes  de  Mió  Cid  camino  del  Reino  de  Valencia,  o  las  tropas 
de  Doña  Isabel  que  va  a  coronarse  en  Segovia,  o  los  Tercios  del  Duque  de  Alba  que  viene 
de  saquear  a  Roma,  sino  que  es  una  arpa  cuando  San  Juan  de  la  Cruz  trasplanta  los  Jardines 
de  Salomón  a  los  barrancos  del  río  Eresma,  y  su  voz  es  una  cuerda  tensa  que  comienza  a 
vibrar.  Canta  Castilla  en  el  discurso  de  las  Armas  y  las  Letras  que  Don  Quijote  endilgó 
a  los  palurdos  cabreros  en  pleno  campo.  En  la  piedra  sonora  del  Escorial  también  canta, 
cuando  se  echan  a  vuelo  las  campanas  del  Monasterio.  Castilla  no  es  lo  que  es,  sino  lo  que 
sugiere.  Castilla  en  sí  no  es  nada:  apenas  un  erial  que  a  medias  puede  alimentar  al  hombre. 
Pero  está  empapada  de  historia  y  de  literatura,  amasada  con  sangre  de  mártires  y  santos, 
ella,  que  no  tiene  un  ojo  de  agua  que  calme  la  sed  de  sus  veranos  ni  un  leño  para  quemar 
en  sus  inviernos  interminables. 

Ante  esta  tierra  Caballero  Calderón  filosofa  y  escribe: 

Tenemos  que  salvar,  pensé,  esta  levadura  de  España  que  es  Castilla.  Castilla  es  una 
levadura  sin  la  cual  puede  cocerse  el  pan,  pero  en  faltándole,  ni  la  masa  crece  ni  el  paladar 
se  regusta.  Si  alguna  promesa  representamos  nosotros  para  el  mundo,  es  la  de  que  algún 
día,  en  nuestra  tierra  se  esponje  purgada  de  la  escoria  de  los  siglos,  la  levadura  de  España; 
la  generosidad  de  Ruiz  Díaz,  la  hidalguía  de  Gonzalo  Córdoba,  el  valor  de  Guzmán  el  Bue¬ 
no,  el  ímpetu  creador  de  los  Reyes  Católicos,  la  pasión  ardiente  de  los  místicos,  la  justicia 
igualitaria  de  los  alcaldes,  el  orgullo  de  los  fueros,  la  honradez  de  los  clásicos  y  la  fe  qui¬ 
jotesca  de  los  conquistadores  que  de  España  se  largaron  un  día  para  fundar  en  América  una 
patria  mejor. 

El  autor  pasa  de  la  llanura  a  la  tierra  riente  con  gran  facilidad  y  desarro¬ 
lla  toda  una  filosofía  meditando  sobre  el  paisaje  con  su  cielo,  en  el  toreo  con 
su  simbolismo,  en  las  procesiones  con  su  mezcla  religioso-profana.  Calor, 
luz,  alma  de  una  tierra  difícil  de  comprender,  a  pesar  de  su  continua  son¬ 
risa  y  de  los  ecos  de  las  castañuelas. 

La  tierra  feraz  de  la  campiña  andaluza,  sobre  todo  en  las  vegas  del  Guadalquivir,  pro¬ 
duce  lo  indispensable  para  comer,  que  es  aceitunas  y  vino.  El  hombre  trabaja  allí  lo  indis¬ 
pensable  para  vivir,  que  es  amar,  cantar,  bailar  en  las  ferias,  torear  en  las  capeas  y  discutir 
con  los  amigos  en  la  calle.  Ama  el  andaluz  apasionadamente  su  cielo  azul. 

No  es  la  tierra  cálida  que  embriaga  de  luz  y  fertilidad,  es  la  figura  de 
Séneca  que  se  proyecta  en  Manolete,  es  el  jardín  que  toma  personalidad,  es 
la  mística  de  una  multitud  que  en  Sevilla  se  confunde  en  volcánica  mezcla 
de  piedad  y  superficialidad. 

Caballero  Calderón  ha  recorrido  los  caminos  de  España  y  en  intuicio¬ 
nes  magníficas  ha  encontrado  en  las  regiones  norteñas,  en  el  centro  y  en 
el  sur,  la  unión  de  lo  estático  con  lo  dinámico,  de  lo  real  con  lo  simbólico. 
Halló  al  Quijote  y  escribió  un  breviario  sobre  él. 


Visión 


americana 


La  segunda  característica  que  da  originalidad  al  li¬ 
bro  es  precisamente  su  carácter  americano.  El  autor 
es  ante  todo  un  sociólogo  americano  que  ha  nacido  en  estas  tierras 
nuevas  y  que  lleva  en  su  alma  la  nostalgia  de  la  amplitud,  de  los  gran¬ 
des  horizontes  naturales.  Lo  interesante  de  este  como  redescubri¬ 
miento  de  España  consiste  precisamente  en  esa  especie  de  yuxtaposición 
innata  de  sentimientos.  América  ilumina  y  perturba  la  visión  al  mismo 
tiempo  que  sirve  para  observaciones  de  gran  agudeza  comparativa.  Hay 
yuxtaposiciones  instintivas  entre  la  aldea  americana  y  la  castellana;  en¬ 
tre  la  pampa  ilímite,  abierta,  y  el  rincón  parcelado ~hasta  el  máximum;  en¬ 
tre  los  pueblos  que  se  han  estacionado  y  las  nuevas  ciudades,  que  surgen; 
entre  los  castillos  que  rezuman  siglos  de  historia  y  la  virginidad  histórica 
y  joven  de  las  construcciones  de  América;  hay  una  tácita  oposición  des- 
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concertante  entre  el  polvo  de  los  caminos  hollados  por  razas  y  pueblos 
milenarios  y  las  trochas  cándidas  que  aquí  tienen  todal  la  solemnidad  de 
lo  inédito;  hay  en  esa  visión  de  la  vieja  tierra  algo  de  la  incógnita  interro¬ 
gante  de  la  nueva.  De  aquí,  ya  en  su  proyección  al  arte,  la  simpatía  por 
el  barroco  más  afín  al  tropical  y  la  repulsa  por  todo  lo  que  signifique  in¬ 
movilidad.  .  .  Escribe  sobre  estos  temas: 

La  sugestión  entre  nosotros  no  viene  de  la  ciudad,  sino  que  sopla  del  campo,  de  la 
selva  y  de  la  montaña.  Yo  siempre  he  pensado,  y  lo  he  escrito  varias  veces  porque  el  tema 
me  obsesiona,  que  el  espíritu  de  los  americanos  se  dilata  en  el  espacio  como  un  gas  tenue,  y 
carece  de  honduras  históricas,  cuando  el  de  estos  viejos  campesinos  segovianos,  cuyo  rostro 
aquilino  tiene  el  perfil  del  Alcázar,  se  recoge  y  se  proyecta  hacia  atrás,  hacia  el  interior, 
en  el  sentido  de  una  tercera  dimensión  que  es  la  historia.  Esta  los  rodea  y  los  impregna. 
Somos  más  libres,  más  espontáneos,  pero  mucho  más  superficiales.  Quizá  la  profunda  di¬ 
ferencia  que  se  palpa  entre  ustedes  y  nosotros,  entre  los  españoles  y  los  americanos,  entre 
un  paleto  de  Segovia  y  un  campesino  de  Duitama,  nace  del  hecho  determinante  de  que 
sobre  los  unos  gravita  la  ciudad  con  sus  torres,  sus  leyendas  y  sus  murallas,  cuando  para  los 
otros  la  única  realidad  visible  y  operante  es  el  campo.  A  los  unos  los  tira  el  pasado,  como; 
una  ancla,  y  a  los  otros  los  empuja  el  porvenir,  como  una  vela.  Los  primeros  nacieron  en 
Segovia,  y  los  segundos  en  Duitama.  Por  eso  los  primeros  son  tan  silenciosos  y  parecen,  a 
primera  vista, .  hallarse  embelesados  escuchando  cómo  el  hilillo  de  agua  milenaria  pasa  de 
un  hombro  a  otro  de  Segovia  por  la  espalda  del  acueducto. 

Y  luego  aplicando  al  arte  estas  ideas  escribe: 

Digo  que  el  barroco  es  un  estilo  tropical  por  lo  excesivo,  violento  y  contrastado,  en  el 
cual  la  luz  y  la  sombra  juegan  papel  tan  importante  como  la  concepción  del  arquitecto  y  el 
cincel  de  los  escultores  y  canteros.  En  la  pintura  barroca  el  tema  tiene  tanta  importancia 
como  en  la  arquitectura  el  adorno.  En  ios  museos  siempre  me  sorprendió  observar  que,  para 
el  visitante  suramericano,  es  más  fácil  comprender  a  Zurbarán  o  al  Greco,  que  admirar  a 
Rafael  o  a  Leonardo.  La  Santa  Teresa  del  Bernini,  en  Roma,  o  la  Fuente  de  Trevi,  los 
emociona  de  verdad,  en  tanto  que  la  Venus  Capitolina,  tan  perfecta,  o  la  elegante  torre  del 
Palacio  de  la  Señoría,  en  Florencia,  los  admiran  pero  no  los  exaltan.  Dentro  de  esa  línea 
de  preferencias,  el  hombre  del  trópico  hermana,  o  por  lo  menos  aproxima,  el  barroco  del 
estilo  gótico... 

Para  él  son  más  naturales  las  cosas  complicadas  que  las  cosas  sencillas.  Entre  la  fronda 
de  una  selva  tropical  y  la  simplidad  de  un  jardín  inglés,  se  queda  con  la  selva  porque  la 
encuentra  más  impresionante.  Para  llegar  directamente  a  la  belleza  desnuda  y  escueta  de 
una  estatua  griega,  o  de  una  columna  corintia,  necesitaría  sufrir  un  largo  proceso  de  simpli¬ 
ficación,  de  «desnaturalización»  que  él  no  ha  tenido  tiempo  ni  oportunidad  de  cumplir  en  su 
tierra  nativa.  Y  si  le  gusta  todo  lo  que  puede  deslumbrarlo,  por  el  hecho  de  estar  más  cerca 
de  su  paisaje  vernáculo,  no  es  extraño  que  encuentre  bello  el  barroco,  que  es  lujoso  como 
una  selva  del  Amazonas  y  expresivo  como  un  paisaje  de  los  Andes. 

Para  nosotros  es  más  natural  sentir  que  comprender,  y  el  barroco,  como  el  gótico  y  el 
bizantino,  son  estilos  que  se  sienten  aunque  no  se  comprendan. 

Una  estatua  de  Praxiteles  es  hermosa  en  sí  misma,  por  su  íntima  armonía,  sin  que 
haya  necesidad  de  que  un  espectador  la  contemple.  En  cambio  los  santos  de  Berruguete  o 
de  Pedro  de  Mena,  y  los  cuadros  del  Greco  y  de  Zurbarán,  requieren  ponerse  en  comuni¬ 
cación  con  alguien  que  los  sienta... 

Nuestro  cristianismo  de  criollos  entronca  profundamente  con  ese  estilo  vital,  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  la  cristianización  de  América  fue  la  expansión  en  grande  escala 
del  espíritu  que  reinaba  a  la  sazón  en  España,  y  la  segunda  porque  el  trópico,  como  dije 
enantes,  es  la  antesala  natural  del  barroco.  El  catolicismo  español  exalta  lo  personal,  lo  vivo, 
lo  dinámico,  lo  trascendente... 

Nosotros  somos  españoles  pasados  por  agua,  mestizos  dulcificados  por  el  clima,  civili¬ 
zados  por  la  literatura  francesa  y  domesticados  por  Inglaterra,  en  tanto  que  allá  sobrevive 
intacto  el  hombre  que  en  los  siglos  quince  y  dieciséis  se  montó  en  el  Clavileño  de  las  carabe¬ 
las  para  descubrir  a  América,  o  prendió  hogueras  en  las  plazas  para  quemar  a  los  judíos. 
Si  este  modo  de  ser  es  un  defecto  o  una  falla,  no  es  menos  cierto  que  constituye  la  tremenda 
vitalidad  de  España.  En  España  el  hombre  está  como  acabando  de  salir  del  horno  de  la  guerra  de 
Granada,  y  el  ciudadano  apenas  comienza  a  nacer.  Para  quienes  piensen  que  en  el  mundo 
lo  más  importante  no  es  el  Estado,  ni  el  sindicato,  ni  el  soviet,  ni  siquiera  los  ciudadanos, 
sino  el  hombre,  el  hombre  a  secas,  meter  las  narices  en  las  tasqas,  las  plazas  de  toros,  los 
salones,  los  cabarets,  las  casas  de  paso  y  los  cafés  españoles,  reconforta  el  espíritu.  Allí 
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puede  decirse  en  verdad:  lyi  este  absurdo  mundo  de  máquinas  y  de  sindicatos,  al  menos 
quedan  hombres  en  España. 

Caballero  Calderón  no  puede  prescindir  de  las  ideas,  que  son  las 
que  en' definitiva  dan  robustez  a  los  libros  que  aspiran  a  ser  guiones.  Su 
prosa  sufre  las  retorceduras  de  la  inquietud  filosófica  y  religiosa.  No  se 
puede  buscar  aquí  el  lado  turístico  aunque  en  realidad  sea  el  mejor  libro 
de  turismo,  ni  tampoco  pretende  ser  un  panfletario  periodista  que  pone 
las  realidades  trascendentales  al  servicio  de  determinado  sector  interesa¬ 
do.  Hay  en  el  libro  una  preocupación  dogmática  sin  pretenderlo  tal  vez. 
Surge  una  filosofía  de  la  visión  de  las  aldeas  y  de  los  castillos. 

Hay  una  filosofía  de  los  mendigos  y  otra  al  analizar  los  artistas.  Ve- 
lásquez,  el  Greco,  el  románico  y  el  barroco  son  motivos  de  introspec¬ 
ción;  hay  una  preocupación  religiosa  en  la  observación  morosa,  tensa,  de 
las  peregrinaciones  teresianas  y  de  los  caminos  de  Loyola;  hay  un  conato 
integral  de  explicación  de  los  fenómenos  místicos  (luégo  veremos  con  qué 
resultado)  con  motivo  de  los  ermitaños  de  Córdoba  y  hay  una  filosofía 
de  la  historia  al  cruzarse  con  las  procesiones  de  Sevilla,  con  los  toreros 
andaluces  y  con  el  mismo  espíritu  madrileño. 

Todo  esto  refleja  una  preocupación  y  una  especie  de  ansia  callada  de 
encontrar  un  sentido  a  la  vida  que  corre.  Es  la  tercera  característica  que 
surge  del  libro  Ancha  es  Castilla . 


Hknnnkmn  Todos  los  juicios  que  hasta  ahora  se  han  dado  de  Caballero 

P  Calderón  han  coincidido  en  un  punto,  el  de>  más  relieve,  el 

que  sirve  de  final  al  libro;  su  amor  entrañable  a  España,  su  hispanismo 
decidido.  «Porque,  — así  termina  el  libro^,  lo  mejor  del  mundo  es  España 
y  España  es  Castilla  y  ancha  es  Castilla». 


Este  sentido  de  lo  hispánico  es  precisamente  la  raíz  de  su  profundi¬ 
dad  y  de  sus  aciertos;  no  podría  haber  escrito  un  libro  parecido  un  indife- 
lente,  un  turista  del  Irán  o  del  Congo  que  va  de  corresponsal  pagado  de 
su  periódico.  Caballero  Calderón  ama  a  España  de  todo  corazón  en  lo 
que  tiene  de  permanente,  prescindiendo  de  la  parte  móvil,  política,  de 
contingencia.  Sus  aciertos  de  interpretación  están  colocados  en  esta  línea. 
El  ama  su  raza  y  su  estirpe. 


Y  toda  España  es  para  él  el  crisol  de  un  ideal. 


Tendríamos  que  trascribir  aquí  casi  todo  el  libro  si  quisiéramos  es¬ 
coger  las  bellezas  sobre  las  diferentes  regiones.  Hay  páginas  de  antología 
que  son  definitivas. 


No  refleja  el  libro,  ni  describe  a  toda  España,  pero  a  través  del  Norte* 
de  las  Castillas  y  de  Andalucía  pasa  su  pluma  por  los  puntos  álgidos  de 
lo  hispánico. 


Páginas  como  las  dedicadas  a  Toledo,  a  Salamanca,  a  Santillana,  a 
Granada,  a  Sevilla,  a  Madrid  no  se  pueden  igualar.  .  . 

Por  sobre  todo  esto  se  levanta  la  síntesis  racial.  El  gran  monumento 
y  la  gran  conclusión  llena  de  filosofía  y  de  consecuencias.  ^  ' 

Es  el  símbolo  de  las  razas  y  también  de  su  libro.  La  parte  positiva. 
La  luz  del  libro. 


El  monumento  a  la  raza  habría  de  ser  ese  granito  duro  en  el  que  se  levantan  la  Ca¬ 
tedral  de  Burgos  o  el  Escorial,  y  sería  también  como  una  escala  de  Jacob  que  en  el  último 
peldaño  se  volatilizará  en  el  aire. 

Seguirían  en  planos  sucesivos,  primero  los  reyes  que  como  Isabel  y  Fernando,  fundieron 
en  el  crisol  de  Castilla  los  pueblos  y  las  razas  que  componen  a  España.  Vendría  luégo 
Doña  Juana  con  su  locura,  y  Carlos  V  con  su  cetro  imperial,  y  Felipe  II  quemándose  en  la> 
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llama  de  su  amor  por  España.  Luégo  los  grandes  conquistadores  de  naciones:  Don  Juan 
de  Austria  irguiéndose  en  Lepanto,  el  Gran  Duque  de  Alba  dominando  a  Flandes,  los  Reyes 
de  Nápoles  y  Sicilia  incendiando  a  Italia,  los  dominadores  del  Africa,  los  que  llevaron  de 

cabestro  al  toro  de  Europa,  durante  cien  años  después  de  haberlo  lidiado  en  el  ruedo  del 

Mediterráneo.  En  seguida  galoparía  un  escuadrón  de  centauros  encabezados  por  una  figura 
iluminada  del  Almirante:  los  conquistadores  que  violaron  a  zarpazos  el  vientre  de  los  An¬ 
des  y  mojaron  las  quillas  de  sus  carabelas  en  mares  desconocidos  del  mundo.  Más  arriba, 
empujados  por  el  ímpetu  de  los  que  vienen  detrás,  sólo  podrían  seguir  los  artistas  como  el 
Greco,  Velásquez  y  Goya,  precedidos  por  una  vanguardia  de  místicos  y  de  santos.  No  im¬ 
porta  en  realidad  el  orden  cronológico,  puesto  que  dentro  de  la  eternidad  que  representa 
España  el  tiempo  físico  carece  de  importancia. 

Primero  estaría  Loyola,  marcando  el  tránsito  de  la  espuela  al  ala,  y  apoyado  sobre  sus 
hombros,  en  la  sexta  morada  de  la  poesía,  pondría  a  San  Juan  de  la  Cruz,  a  Fray  Luis  de 
Granada,  a  Nieremberg,  al  Beato  Juan  de  Avila  y  a  Fray  Luis  de  León.  Ya  sólo  faltaría 

para  que  el  monumento  se  echase  a  volar  el  coronamiento  de  Santa  Teresa  con  las  alas  des¬ 

plegadas,  trasverberada,  vuelta  España  mística,  España  sangrienta,  España  eterna... 

Empero,  quedaría  algo  todavía  más  alto,  que  concretase  en  una  sola  y  soberana  figura 
esa  escala  ascendente  de  santos,  gigantes,  reyes,  conquistadores  y  mártires,  y  sería  el  Quijote 
cuya  lanza,  apuntando  al  Cielo,  traduciría  a  la  piedra  el  símbolo  de  un  imperio  espiritual 
que  tuvo  por  empresa  estas  palabras  «Plus  ultra». 

Porque  lo  mejor  del  mundo  es  España  y  España  es  Castilla  y  ancha  es  Castilla. 

i  Hubiera  querido  terminar  este  ensayo  aquí ;  al  lado  de  esta  página 
bella  ponerle  fin  con  estas  palabras:  Non  plus  ultra;  sin  embargo 
debemos  avanzar  más  y  al  lado  de  esas  luces  brillantes  señalar  también 
sombras,  que  no  quisiéramos  fueran  definitivas,  en  el  pensamiento  abierto 
de  Caballero  Calderón.  Por  lo  mismo  que  admiramos  la  extructura  tras¬ 
cendental  de  su  pensamiento  que  no  se  limita  a  los  contornos  fáciles  de  lo 
visible  y  da  a  sus  obras  un  sentido  de  profundidad,  nos  vamos  a  permitir 
anotar  unas  cuantas  ideas  suyas  que  en  realidad  son  errores.  Es  necesaria 
esta  segunda  parte,  porque  Caballero  Calderón  es  uno  de  los  escritores  más 
leídos  y  de  más  influjo  en  nuestros  medios  literarios. 

Nada  tenemos  que  objetar  al  autor  cpmo  escritor,  como  descriptor, 
como  artista;  pero  sí  tenemos  algo  que  objetar  en  su  visión  histórica,  fi¬ 
losófica  y  religiosa  de  la  vida . 

Debo  confesar  que  en  el  vértigo  de  altura  que  produce  la  lectura  del 
presente  libro,  al  llegar  a  ciertos  pasajes  se  siente  como  un  estremecimien» 
to  triste,  una  brusca  parada  producida  por  la  discordancia;  encrucijadas 
peligrosas,  desviaciones,  rumbos  de  soledad  mental.  En  el  esplendoroso 
panorama  estilístico  y  emocional  de  Ancha  es  Castilla  quisiera  uno  hallar 
siempre  la  ruta  abierta  de  la  planicie  castellana,  llena  de  sol,  de  sinceri¬ 
dad,  sin  sugerencias  que  indican  vahos  filosóficos  preconcebidos  y  donde 
más  bien  se  oye  el  grito  de  la  duda.  Sombras  en  ciertos  enfoques  históri¬ 
cos,  sombras  en  filosofía,  sombras  en  religión. 

Con  plena  sinceridad  en  el  próximo  artículo  indicaré  las  sombras  del 
libro  de  Eduardo  Caballero  Calderón. 

.  ", 
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Hallazgo  de  un  libro  de 
Jiménez  de  Quesada 

por  Manuel  José  Forero 

DON  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  se  encuentra  tan  íntimamente 
vinculado  a  Colombia  como  Hernán  Cortés  a  la  Nueva  España  y 
Francisco  Pizarro  a  la  República  Peruana.  Pero  en  el  caso  particu¬ 
lar  del  primero  resulta  más  profunda  todavía  la  identificación  del  descu¬ 
bridor  con  lo  descubierto,  debido  a  sus  cualidades  de  escritor  y  letrado. 

Grande  simpatía  nos  acerca  a  todos  los  granadinos  hacia  el  audacísimo 
conquistador  cuya  fortuna  anduvo  siempre  lejana  de  sus  merecimientos. 
El  primero  de  los  nombres  de  nuestro  país  recordó  la  denominación  del 
suelo  nativo  de  Don  Gonzalo;  y  cuando  fuimos  República  de  la  Nueva 
Granada  ratificamos  la  alianza  antigua  con  el  valiente  Capitán. 

Las  dudas  existentes  en  otra  época  acerca  de  la  patria  chica  del  con¬ 
quistador  han  desaparecido,  pues  se  considera  ya  suficientemente  proba¬ 
da  su  condición  de  granadino. 

La  historia  de  la  literatura  colombiana  empieza  con  la  evocación  de 
Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  autor  de  Los  Tres  Ratos  de  Suesca , 
del  Compendio  Historial ,  de  la  Relación  de  la  C onquista,  de  un  legajo  de 
Sermones  en  honor  de  Nuestra  Señora ,  y  de  los  Apuntamientos  y  anota¬ 
ciones  sobre  la  Historia  de  Paulo  Jovio,  Jugosas  y  múltiples  páginas  tra¬ 
zadas  por  el  Licenciado  padecieron  completa  ruina,  según  bien  sabemos, 
pues  tan  solo  el  ilustre  cronista  Oviedo  y  Valdés  consiguió  salvar  algunas 
a  través  de  su  obra  sobre  las  Indias ;  y  apenas  un  libro  completo  logró  sub¬ 
sistir  y  llegar  a  nosotros. 

A  éste  nos  referiremos  ahora.  En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Valladolid  anduvo  confundido  con  otros  libros  y  papeles  hasta  época  re- 
cientísima,  en  que  manos  afortunadas  lo  levantaron  y  ojos  afanosos  lo 
leyeron.  Al  fin  iban  a  lograr  ponerse  en  contacto  directo  con  el  letrado 
español  sus  innumerables  admiradores! 

Por  diversas  razones  se  justifica  el  interés  colombiano  hacia  Jiménez 
de  Quesada  «cuya  figura  se  encuentra  ¿defectiblemente  en  los  orígenes 
de  la  historia  cultural  de  la  nación»,  según  concepto  del  diligente  huma¬ 
nista  Don  José  Manuel  Rivas  Sacconi.  El  cual  agrega:  «Quesada  no  fue 
un  historiador,  ni  un  poeta,  ni  un  autor  religioso,  precisamente  porque 
pasó  por  todas  esas  modalidades,  sin  circunscribirse  a  ninguna  en  particu¬ 
lar.  Fue  humanista  porque  supo  combinar  tal  universalidad  de  conoci¬ 
mientos  con  ciertas  cualidades  humanas,  fundadas  ésta  y  aquella  en  una 
sólida  y  bien  asimilada  formación  neoclásica». 

Los  libros  manuscritos  apenas  de  Don  Gonzalo  fueron  buscados  con 
suma  constancia  en  bibliotecas  de  Santafé  pues  se  conjeturaba  con  sólido 
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fundamento  ía  presencia  de  ellos  en  la  sede  misma  de  la  vida  pública  del 
conquistador;  igualmente  fueron  objeto  de  pesquisas  en  la  ciudad  de  Ma¬ 
riquita,  ciudad  arruinada  en  donde  vivió  sus  últimos  años  y  cerró  los  ojos 
en  espera  de  la  resurrección  de  los  muertos;  y  no  debió  de  haber  ningún 
viajero  colombiano  culto  a  España,  durante  el  siglo  diez  y  nueve  y  muchos 
años  del  actual,  a  quien  no  alborotase  el  alma  la  posibilidad  de  topar  con 
los  papeles  inapreciables. 

Don  José  Torre  Revello,  americanista  igualmente  sabio  e  infatigable 
oriundo  de  la  Península,  al  historiar  la  presencia  de  la  imprenta  en  Amé¬ 
rica  dio  cuenta  del  hallazgo  de  la  licencia  gubernamental  concedida  a  Ji¬ 
ménez  de  Quesada  con  relación  a  Los  Tres  Ratos  de  Suesca .  Pero  el  libro 
no  fue  hallado.  Sabe  Dios  solamente  a  dónde  irían  a  dar,  en  la  duración 
de  cuatro  siglos,  las  hojas  que  recibieron  un  día  lejano  la  presión  de  la 
pluma  conquistadora! 

Ganó  albricias  el  ilustrado  historiador  español,  P.  Constantino  Bayle, 
al  anunciarnos  el  libro  generalmente  llamado  Antijovio,  existente  en  la 
biblioteca  universitaria  de  Valladolid.  No  esperábamos  encontrarlo  allí,  en 
la  patria  de  Felipe  II,  sino  en  viejos  anaqueles  de  Madrid  o  Sevilla. 

El  manuscrito  anunciado  por  el  P.  Bayle  resultó  «encajado  en  un  to¬ 
mo  de  Papeles  Varios,  que  empieza  en  el  folio  tercero:  Catalogas  Patrum , 
Oratorum ,  Theologorum,  Iurisconsultorum  et  aliorum  Hispanorum  qui 
Synodo  Tridentino  interfuerunt  sub  Paulo  ///». 

En  mayo  de  1942  apareció  el  anuncio  relativo  al  hallazgo  del  Antijovio 
en  el  Boletín  de  Historia  publicado,  por  nuestra  Academia  Nacional  de 
Historia.  Ahora,  en  1950,  una  copia  del  libro  reposa  en  el  Instituto  Caro  y 
Cuervo,  de  Bogotá,  gracias  a  las  diligencias  adelantadas  para  el  efecto 
por  el  doctor  José  Manuel  Rivas  Sacconi,  citado  líneas  atrás. 

El  título  dado  por  Don  Gonzalo  a  su  libro  es:  Apuntamientos  y  anota¬ 
ciones  sobre  la  Historia  de  Paulo  Jovio,  obispo  de  N ocera,  en  que  se  de¬ 
clara  la  verdad  de  las  cosas  que  pasaron  en  tiempo  del  Emperador  Don 
Carlos  V ,  desde  que  comenzó  a  reinar  en  España  hasta  el  año  de  MDXL1II1 , 
con  descargo  de  la  nación  española.  Lo  cual  escribía  y  ordenaba  Don  Gonza¬ 
lo  Ximenes  de  Quesada,  Adelantado  y  Capitán  General  en  el  Nuevo  Rei¬ 
no  de  Granada. 

Tiene  el  libro  dedicatoria,  según  era  uso  y  costumbre  de  aquellos  tiem¬ 
pos,  y  ella  dice:  «Al  muy  ilustre  señor  Luis  Quijada,  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Indias,  señor  de  Villagarcía,  etc.  Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesa¬ 
da,  Adelantado  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Capitán  General  en  el . .  . ». 

Estedibro,  relativo  a  la  época  de  las  guerras  de  Italia,  aspira  a  rec¬ 
tificar  al  erudito  Paulo  Jovio  cuya  pluma  censura  a  España  largamente. 
«Se  puede  argüir  su  mala  voluntad  para  con  nuestra  nación»,  escribe  Don 
Gonzalo  a  fuer  de  buen  hijo  de  la  grandeza  política  de  Castilla.  Tocante 
a  la  verdad  de  sus  palabras  propias,  el  fundador  de  Bogotá  manifiesta  que 
Don  Luis  Quijada  será  fiel  testigo  de  la  verdad  «que  aqui  escribo». 

Don  Gonzalo  manifiesta  su  deseo  de  tener  estilo  «limado»,  capaz  de 
presentar  con  donosura  sus  conceptos;  «mas,  como  sea  propio  de  la  ver¬ 
dad  la  sencillez  del  lenguaje,  me  contentaré  con  decir  lo  que  realmente 
pasó,  sin  afeite  ni  otro  ornamento  de  palabras».  Agrega  el  afamado  escri¬ 
tor  que  su  padrino  en  el  Consejo  de  Indias  «tuvo  siempre  la  honra  por 
premio  bastante  de  la  virtud». 

Mortificado  Jiménez  de  Quesada  por  las  afirmaciones  de  Jovio  opues¬ 
tas  a  la  gloria  española,  quiso  contrapesarlas.  Patriotismo  verdadero  respira 
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ese  deseo,  y  muy  digno  de  imitación  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las 
naciones,  mayormente  ahora,  puesto  que  vientos  contrarios  a  la  ideología 
fundamental  de  la  patria  soplan  sobre  todas  las  tierras  del  mundo. 

Dice  Jiménez  de  Quesada:  , 

«Siempre  fue  tenido  por  cosa  digna  de  ánimo  noble  defender  la  ver¬ 
dad  cuando  la  mentira  causa  error  o  daño,  aunque  se  atravesase  particular 
amistad  con  los  que  se  apartaron  de  ella...  En  lo  que  yo  al  presente  es¬ 
cribo  no  solo  pretendo  averiguar  verdad  aunque  esto  solo  fuera  causa  muy 
bastante,  más  defender  juntamente  mi  nación  y  patria  a  quien  los  hombres 
debemos  todo  servicio.  Muchos  días  ha  que  yo  leí  la  historia  de  Paulo  Jo- 
vio  en  la  lengua  que  él  la  escribió,  y  me  dolía  que  un  hombre  de  tan  buena 
lengua  hubiese  dejado  la  verdad  en  tantas  partes  y  seguido  lo  que  gentes 
apasionadas  le  daban  a  entender...». 

Rectificar  a  Jovio  en  los  hechos  españoles  ocurridos  desde  el  comien¬ 
zo  del  reinado  de  Garlos  V  hasta  el  año  de  1544  fue,  pues,  el  propósito 
exacto  del  fundador  Quesada. 

Para  curarse  en  salud  acerca  de  una  equivocada  interpretación  de 
sus  propósitos  críticos,  agrega  Don  Gonzalo  en  otra  parte  (después  de 
advertid  que  no  tiene  prevención  personal  de  ninguna  clase),  que  su  pluma 
no  va  contra  Paulo  Jovio  «sino  contra  las  cosas  que  son  ajenas  de  razón 
y  verdad  con  afrenta  de  España». 

Censura  Jiménez  de  Quesada  en  otro  lugar  del  manuscrito  de  Va- 
lladolid  la  costumbre  corriente  de  traducir  en  lenguas  vulgares;  y  lo  hará 
con  espacio  «en  el  libro  que  intitularemos  Los  Ratos  de  Suesca,  donde  pro¬ 
curaremos  declarar  si  erraron  más  nuestros  pasados  en  escribir  tan  poco 
como  nos  dejaron,  o  los  presentes  en  hacer  tantos  libros  como  cada  día 
se  publican». 

Tocante  a  la  hora  de  su  vida  en  que  el  conquistador  escribió  el  Anti- 
jovio ,  manifiesta  el  historiador  Constantino  Rayle  la  suposición  de  que  ello 
ocurriera  entre  los  75  y  ios  79  años.  Si  las  cuentas  del  ilustre  jesuíta  son 
acertadas  resulta  dignísimo  de  alabanza  el  empeño  patriótico  del  hijo  de 
Granada  y  padre  de  la  Nueva  Granada  de  América. 

Si  creemos  a  éste  sin  dificultad,  aceptaremos  la  redacción  del  libro  en 
poco  más  de  cinco  meses.  Por  ello  y  por  «la  rudeza  y  barbarie  de  la  gente 
con  quien  converso  muchos  años  ha»,  no  faltarán  errores  en  el  lenguaje  ni 
incorrecciones  en  el  estilo.  Tal  cosa  agrega  el  fundador. 

*  *  * 

La  figura  letrada  del  Obispo  de  Nocera,  Paulo  Jovio,  requiere  expli¬ 
caciones  concisas. 

Fue  natural  de  Como,  en  el  Estado  de  Milán.  Nació  en  1483  y  falleció 
en  1552,  según  las  informaciones  aceptadas  por  la  Biblioteca  del  Congreso 
de  los  Estados  Unidos  para  su  catálogo  general  de  autores. 

En  las  páginas  pertinentes  hallamos  datos  bastantes  acerca  del  escritor 
anti-hispanista.  Libros  suyos  fueron  distribuidos  desde  varias  ciudades 
europeas  hacia  todos  los  centros  universitarios  del  continente. 

Su  obra  De  piscibus  apareció  en  Roma  en  1527  y  fue  reimpresa  un 
año  después  en  Amberes.  De  los  talleres  de  Basilea  salió  nueva  edición 
en  1531. 
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Su  Descriptio  Britannice  vio  la  luz  primera  en  Venecia,  en  1548.  Ya 
se  comprende  el  interés  de  este  corográíico  compendio  para  los  naturales 

de  la  grande  isla. 

Elogia  virorum  bellica  virtute  illustrium.  Este  libro  apareció  en  Ba¬ 
stea  veintitrés  años  después  del  fallecimiento  de  Jovio.  Con  el  título  de 
Elogios  o  vidas  breves  de  los  caballeros  antiguos  y  modernos  saludaron 
los  granadinos  una  edición  realizada  allí  en  1568. 

De  la  grandísima  autoridad  del  Obispo  de  Nocera  permitirían  a  las 
gentes  de  hoy  darse  cuenta  los  libros  aparecidos  en  las  ciudades  menciona¬ 
das.  Bajo  el  título  de  Lettere  otra  obra  suya  fue  dada  a  la  estampa  en 
Venecia  en  1560;  la  Historie  del  suo  tempo  vino  al  mundo  en  Fiorenza , 
en  1558;  la  Vita  di  Alfonso  da  Este  apareció  en  Firenze  en  1553. 

Frankfort  del  Mein,  Milán  y  Londres  prestaron  también  sus  impren¬ 
tas  para  las  ediciones  de  Jovio  en  diversos  idiomas  modernos.  De  suma 
importancia  original  son  las  impresiones  en  lengua  latina. 

Le  vite  dei  dodici  Visconti,  signori  di  Milano ,  apareció  recientemente 
en  Milán,  en  1945. 

*  *  * 


La  geografía  italiana  registra  las  denominaciones  Nocera  del  Pagani 
y  Nocera  Umbra.  La  primera  es  una  ciudad  de  la  provincia  de  Salerno,  a 
orillas  del  Sarno,  tributario  del  Golfo  de  Nápoles.  La  segunda  pertenece 
a  la  Umbría,  en  la  provincia  de  Perusa. 

Sobrepasó  largamente  la  fortuna  de  Paulo  Jovio  a  la  de  Jiménez  de 
Quesada,  del  mismo  modo  que  la  prestancia  episcopal  del  italiano  le  dio 
una  posición  estable,  harto  distinta  de  la  trashumante  y  marcial  del  grana¬ 
dino-  En  el  instante  mismo  en  que  citamós  algunas  de  las  muchas  edicio¬ 
nes  de  Jovio  estamos  dando  cuenta  y  razón  del  hallazgo  sorprendente  del 
único  manuscrito  originado  en  la  producción  historial  y  literaria  de  Don 
Gonzalo,  Adelantado  de  este  Nuevo  Reino  de  Granada. 

Las  dificultades  editoriales  de  entonces  eran  numerosas,  e  indispen¬ 
sables  las  licencias  de  la  Corte.  En  el  caso  especialísimo  de  Jiménez  de 
Quesada  no  podemos  olvidar  su  condición  de  soldado  ni  su  calidad  de  go¬ 
bernante,  justamente  para  sospechar  los  azares  que  debieron  de  envolver¬ 
le  cuando  quiso  estampar  sus  obras  de  carácter  histórico. 

De  sus  jornadas  y  triunfo  en  cuanto  a  las  memorias  guerreras  nos  da 
cuenta  la  Real  Cédula  del  4  de  noviembre  de  1568,  mencionada  por  Don 
José  Torre  Revello  en  sus  anales  sobre  la  imprenta  americana.  En  tal 
fecha  obtuvo  el  fundador  de  Bogotá  la  licencia  necesaria  para  imprimir 
Los  Tres  Ratos  de  Suesca,  trazados  en  347  hojas  «en  que  habéis  gastado 
mucho  tiempo  y  pasado  mucho  trabajo». 

Algo  como  un  soplo  de  gratitud  y  un  hálito  de  justicia  pasaría  sobre 
la  frente  del  Mariscal  cuando  dio  lectura  al  asentimiento  d§l  Rey. 

La  biografía  del  descubridor  de  los  reinos  del  Zipa  y  del  Zaque  ha 
permitido  a  la  posteridad  conocer  su  juventud  dedicada  al  estudio  de 
códigos  y  leyes,  su  edad  madura  entregada  a  los  azares  de  exploraciones 
tremendas,  su  vejez  humilde  ofrecida  al  culto  de  la  justicia  histórica  y  de 
los  propios  recuerdos  insignes.  Don  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  probó 
la  copa  de  los  desengaños  en  los  días  finales  de  su  peregrinaje,  precisamen- 
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te  cuando  < otros  de  sus  compañeros  de  aventuras  llegaban  al  ápice  de  la 
magnificencia  y  del  orgullo. 

Los  capitanes  en  cuya  compañía  trascendente  aparece  Jiménez  de 
Quesada  en  las  altas  memorias  americanas  disfrutaron  de  honras  huma¬ 
nas  significativas  de  su  preponderancia  pública.  Francisco  Pizarro,  con¬ 
quistador  ^lel  Perú,  conoció  esplendores  jamás  vislumbrados  por  el  funda¬ 
dor  de  Bogotá;  y  Hernán  Cortés  logró  riquezas  que  para  las  gentes  de  su 
tiempo  fueron  sencillamente  fabulosas.  Don  Gonzalo  presenció  su  ocaso 
dentro  del  ambiente  monástico  de  la  ciudad  de  Mariquita,  sin  otra  corte 
que  las  verdes  palmeras  del  trópico  ni  otros  soldados  defensores  que  sus 
magnas  creencias  en  la  inmoralidad. 

Nos  place  imaginar  a  Don  Gonzalo  releyendo  generosas  obras  latinas, 
o  fijando  en  una  sentencia  procedente  de  la  antigüedad  griega  sus  ojos 
cansados:  «Demuestra  que  eres  inmortal  por  la  elevación  de  tu  alma,  y 
que  eres  mortal  por  tu  moderación  en  el  uso  de  los  bienes  de  la  tierra». 
Tales  palabras  de  ísócrates  le  harían  recorrer  el  arduo  paisaje  de  su  exis¬ 
tencia  con  una  sola  mirada,  no  exenta  de  tristeza  en  cuanto  a  la  ingratitud 
de  los  señores,  pero  inflamada  en  cuanto  a  la  eficacia  de  sus  padecimien¬ 
tos  y  hazañas. 
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Salud  pública  en  Colombia 

Tuberculosis  -  Aspectos  primordiales 

por  Benjamín  Otálora 

Profesor  de  la  Universidad  Javeriana 
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CONSTITUYE  la  tuberculosis  una  de  las  mayores  calamidades  de  la 
especie,  no  obstante  ser  casi  refractaria  a  sus  efectos,  de  manera  ge¬ 
neral  ;  de  lo  contrario  hubiera  desaparecido,  pues  estudios  sistemati¬ 
zados  permitieron  a  investigadores  concienzudos  demostrar,  que  práctica¬ 
mente  en  todos  los  fallecidos  por  causas  distintas  de  la  enfermedad,  se  en¬ 
cuentran  cicatrices  de  lesiones  pulmonares  curadas;  o  lo  que  es  lo  mismo,  si 
la  infección  venciera  en  importante  proporción  de  los  alcanzados,  en  pocas 
generaciones  nadie  subsistiría. 

Los  resúmenes  habituales  sobre  morbi-letalidad  en*  la  endemia,  se  re¬ 
fieren  a  tuberculosis  pulmonar,  fuera  de  algunos  casos  muy  notorios  en 
distintos  órganos.  Los  estudios  actuales  dejan  conocer  muy  de  cerca  el 
modo  de  penetración  del  germen,  su  comportamiento  inicial  y  las  conse¬ 
cuencias  evolutivas  según  el  individuo,  condicionadas  casi  siempre  por  el 
volumen  de  semilla,  su  vitalidad  y  lo  propicio  o  nó  del  terreno.  Así,  poco 
a  poco,  muchas  enfermedades  de  etiología  dudosa,  han  venido  a  incre¬ 
mentar  el  alcance  positivo  de  la  tuberculosis. 

Tres  etapas  cumple  el  Bacilo  de  Koch  en  su  ataque  al  organismo  hu¬ 
mano:  momento  de  entrada  o  primo-infección;  las  lesiones  consecuentes, 
más  o  menos  apreciables,  se  acompañan  de  adenopatías  en  la  zona  del 
chancro  inicial.  Cuando  la  infección  primera  es  maciza,  al  generalizarse 
precozmente  origina  meningitis,  neumonías  caseosas,  etc.,  mortales  a  bre¬ 
ve  término,  lo  mismo  que  la  adenopatía  traqueobrónquica  del  primer  ar 
En  las  invasiones  de  menos  intensidad,  se  observan  síndromes  variar 
consecuencia  de  la  generalización,  unos  benignos,  como  las  llamadas  hr 
hace  poco  fiebres  de  crecimiento,  trastornos  hepato-intestinales  no 
nidos,  etc.,  de  mayor  cuidado  como  pleuresías,  reumatismos,  tifo-bacil 
congestiones  pulmonares,  eritema  nudoso,  etc.,  que  se  curan  casi  siem 
pero  cuya  etiología  tuberculosa  es  cierta.  Evolución  más  o  menos  tai 
de  las  colonias  establecidas  en  el  proceso  anterior,  el  cual  ocurre  ci 
siempre  en  la  infancia. 

Dijimos  que  investigaciones  serias  han  precisado  cicatrices  pulmona¬ 
res  de  focos  curados  en  fallecidos  por  causa  diferente.  Estos  individuos 
fueron  tuberculosos  y  posiblemente  contagiosos  durante  un  período  de  su 
vida.  Esto  dice  cómo  la  tuberculosis  anatómica  es  curable  y  el  problema 
preventivo-social  que  significan  estas  lesiones  sin  gravedad  para  el  porta¬ 
dor,  quien  se  restablece  del  todo,  a  menudo  sin  sospechar  su  estado,  pero 
que  es  con  frecuencia  bacilífero. 
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La  afección  es  social  en  causas ,  efectos  y  defensas  y  no  se  puede  com¬ 
batir  eficazmente  sino  por  la  acción  solidaria  de  Estado,  las  entidades  de  la 
industria  en  todas  sus  manifestaciones  y  el  ciudadano.  Toda  mejora  de 
vida  que  se  alcance  redunda  al  cabo  de  poco  tiempo  en  disminución  de 
morbi-letalidad  tuberculosa. 

Guando  en  una  familia  de  economía  limitada,  de  profesionales,  traba¬ 
jadores  independientes  u  obreros  a  jornal,  la  tuberculosis  afecta  una  de 
las  personas  claves  de  sostenimiento,  desaparece  o  se  amengua  el  salario, 
por  lo  mismo  la  alimentación  es  inapropiada,  el  hacinamiento  y  las  preo¬ 
cupaciones  aumentan;  son  más  difíciles  las  medidas  de  precaución,  y  todo 
eso  precisamente  en  el  momento  de  mayores  necesidades  urgentes.  Es 
seguro  que  entonces  nuevos  casos  aparecen  o  se  inician.  En  otras  palabras 
una  familia  pobre,  de  escasos  recursos  y  hasta  de  cierta  holgura,  cuando 
llega  la  enfermedad  con  su  larga  duración  y  penalidades,  es  socialmente 
alcanzada,  y  sus  efectos  sobre  la  colectividad,  no  obstante  ser  impondera¬ 
bles  para  la  mayoría,  habrán  de  sentirse  y  multiplicarse  por  largo  tiempo, 
si  no  se  corrigen  con  medidas  inteligentes,  oportunas  y  altruistas.  Nos 
proponemos  analizar  el  flagelo  y  sus  problemas,  primero  de  modo  general, 
y  luego  referir  algunas  modalidades  nuestras  frente  a  la  temible  endemia. 

Por  lo  que  anotamos,  se  comprende  que  aún  estadísticas  sepias  dejan 
de  incluir  muchos  casos  de  tuberculosis,  atípicos  en  evolución,  gravedad 
o  apariencia,  aun  cuando  las  defunciones  tengan  certificado  médico.  Es 
necesario  contabilizar  en  la  apreciación  de  la  incidencia  tuberculosa,  lo 
mismo  que  en  las  normas  preventivas,  no  solamente  los  enfermos  clásicos 
de  tisis  pulmonar,  sino  muchas  bronquitis  crónicas,  congestiones  y  aún 
neumonías  del  adulto,  casi  todos  los  casos  de  meningitis  infantil,  fuera  de 
numerosas  afecciones  quirúrgicas.  De  este  modo,  no  es  exagerado  suponer 
que  en  un  país  como  Francia,  por  ejemplo,  que  registra  en  el  año  52.000 
muertes  por  tuberculosis,  ocurran  realmente  no  menos  de  80.000. 

A  principios  del  siglo  presente  la  mortalidad  en  los  países  de  más 
cultura  y  recursos  en  Europa  y  América,  oscilaba  entre  2,2  y  1,7  por  mil. 
50  años  de  campaña  preventivo-social  empeñosa,  han  reducido  el  índice 
entre  1,2  y  0,5  o  menos,  es  decir,  en  algunos  descendió  en  más  de  2/s>  así 
pues,  es  posible  vencer  en  ellos  la  tuberculosis  en  lo  que  resta  del  presen¬ 
te  siglo,  con  los  medios  de  campaña  hoy  día;  antes,  si  un  descubrimiento 
químico  o  biológico,  permite  efectiva  y  pronta  curación,  o  prevenir  el 
contagio. 

Tiene  la  enfermedad  sus  características  según  se  trate  de  núcleos  ur- 
nos  o  áreas  rurales.  De  modo  general  se  observa  que  en  el  campo  es 
nos  frecuente.  En  los  centros  populosos  su  distribución  es  distinta  se¬ 
que  los  barrios  correspondan  a  gentes  de  buena  condición  económica 
personal  pobre,  hacinado  en  tugurios  desprovistos  de  aire  y  luz  sufi» 
ttes,  mala  alimentación,  de  cultura  y  moral  inferiores,  que  hacen  cora¬ 
leros  la  miseria,  el  vicio  y  la  falta  de  responsabilidad.  Este  fenómeno 
tan  apreciable,  que  en  sectores  de  bienestar  notorio,  no  alcanza  la  mor¬ 
alidad  por  mil  a  0,5,  mientras  que  en  barriadas  pobres  y  carentes  de  bue¬ 
nos  servicios  preventivos,  puede  superar  el  2.  Debe  observarse  que  las 
respectivas  proporciones  hace  50  años  eran  del  doble. 

No  es  el  período  hasta  19  años  el  más  castigado  por  tuberculosis;  du¬ 
rante  él,  en  las  ciudades  lo  es  más  que  en  el  campo;  de  20  a  39  años,  a  la 
inversa,  es  más  alta  la  incidencia  en  lo  rural,  correspondiendo  allí  a  la 
etapa  máxima,  la  cual  se  aprecia  en  las  ciudades  entre  40  y  59.  Solamente 
en  los  primeros  20  años  la  mujer  aventaja  al  hombre  en  morbi-letalidad; 
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en  las  otras  edades  el  sexo  masculino  es  más  afectado.  En  conjunto,  el 
mayor  número  de  muertes  ocurre  de  15  a  40  años. 

La  mortalidad  es  muy  elevada  en  algunos  grupos  sociales:  en  los 
asilos  de  alienados  alcanza  el  4  por  mil,  cifra  que  superan  cárceles  y  esta¬ 
blecimientos  penitenciarios ;  su  frecuencia  es  todavía  superior,  sobrepa¬ 
sando  generalmente  el  10  por  mil  en  los  prostíbulos;  por  eso  algunos  la 
consideran  allí  casi  como  otra  enfermedad  venérea.  Entre  las  personas 
dedicadas  al  sacrificio  y  expendio  de  ganado,  no  son  raras  contaminaciones 
de  origen  bovino.  El  contagio  humano  es  el  más  importante  en  profesio¬ 
nes  y  oficios  como  trabajadores  de  anfiteatro,  médicos  y  enfermeras;  tam¬ 
bién  en  pulidores  de  mármol,  picapedreros,  lavanderas,  etc.  En  los  obre¬ 
ros  del  carbón  su  frecuencia  es  normal,  no  obstante  la  antracosis.  El  oficio 
de  panadero  es  muy  afectado;  en  él  la  absorción  de  polvo  de  harina  es 
constante,  sin  ser  duro  y  agresivo  a  las  mucosas  respiratorias  como  los 
de  origen  mineral;  seguramente  influyen  en  la  menor  resistencia  de  estos 
trabajadores  los  frecuentes  cambios  de  temperatura  y  deficiencias  de  ven¬ 
tilación.  En  nuestro  país,  donde  estudios  y  estadísticas  sistematizados  so¬ 
bre  morbi-letalidad  no  existen,  es  conocida  la  incidencia  exagerada  de 
tuberculosis  en  los  leprocomios. 

Especialistas  en  otras  latitudes  afirman  que  no  hay  diferencia  apre¬ 
ciable  en  la  distribución  del  flagelo  por  razones  de  clima;  es  posible  que 
en  la  zona  templada,  donde  el  medio  exterior  no  ofrece  condiciones  ad¬ 
versas  permanentes  — calor,  humedad,  endemias  tropicales —  este  fenó¬ 
meno  sea  normal,  pero  entre  nosotros,  cercanos  al  ecuador,  en  clima  me¬ 
dio  suave  y  planicies  de  altura  secas,  con  luz  de  elevado  poder  actínico, 
son  reputados  por  el  común  sentir  como  favorables  al  hombre  en  cuanto 
a  incidencia  y  evolución  de  la  enfermedad,  al  parecer  con  fundamento, 
en  comparación  a  lugares  tórridos  y  húmedos. 

Hay  regiones  del  planeta  donde  hasta  hace  poco  era  casi  desconocida, 
pero  que  se  han  ido  tuberculizando  por  efecto  de  la  vida  moderna,  que 
impone  cambios  profundos  en  las  costumbres,  mientras  el  aumento  en  vías 
de  comunicación  y  posibilidades  de  comercio  les  han  traído  contactos  nu¬ 
merosos  de  enfermos  infectantes.  Morbilidad  escasa  es  observada  aún  en 
muchas  islas  del  Pacífico,  ciertas  regiones  africanas  como  Algeria  y  Su¬ 
dán,  lo  que  es  corroborado  por  las  pruebas  de  cuti-reacción,  cuyo  índice  en 
conscriptos  para  el  servicio  militar  es  muy  bajo.  Por  carecer  de  resistencia 
somática  frente  al  bacilo,  la  afección  evoluciona  en  los  pobladores  con  su¬ 
ma  gravedad.  Debe  entenderse  que  en  países  donde  durante  centurias  han 
convivido  en  más  o  menos  contacto  razas  diferentes,  como  ocurre  en  Co¬ 
lombia,  parece  que  el  negro  es  más  susceptible  que  el  indio  y  el  blanco. 

Conocemos  que  la  causa  primera  de  la  tuberculosis  es  el  Bacilo  de 
Koch  — Mycobacíerium  tuberculosis —  bastoncito  delgado,  resistente  a  la 
decoloración  por  ácidos,  gram-positivo,  sin  esporos  e  inmóvil.  La  ácido- 
resistencia  se  atribuye  a  grasas  en  su  estructura,  pero  se  ha  visto  que  de¬ 
sengrasado  no  la  pierde;  no  se  colora  en  negro  por  el  ácido  ósmico.  Hasta 
hace  poco  era  difícilmente  cultivable.  Hoy  se  logra  fácil  proliferación  en 
los  medios  de  Lowenstein,  Petragnani  y  Petroff.  Secreta  en  los  cultivos 
una  substancia  tóxica  que  se  obtiene  por  glicerina  en  caliente  sobre  el  ba¬ 
cilo  muerto  y  los  caldos  de  cultivo.  Es  la  tuberculina  bruta.  El  derivado 
de  más  uso  en  la  actualidad  se  logra  goteando  lentamente  tuberculina  bru¬ 
ta  en  volumen  y  medio  de  alcohol.  Precipita  en  forma  de  copos  blanque¬ 
cinos,  que  son  lavados  al  alcohol  y  después  secos. 
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El  bacilo  de  los  cultivos  resiste  apenas  unos  pocos  minutos  a  70  gra¬ 
dos;  en  los  esputos  húmedos  y  más  en  los  desecados,  necesita  para  morir 
hasta  media  hora  a  100  grados,  y  en  la  leche  80  a  igual  tiempo.  En  habita¬ 
ciones,  vestidos,  muebles,  etc.,  en  obscuridad  y  ambiente  húmedo,  resiste 
virulento  por  meses  y  años.  Aire  y  luz  especialmente,  si  el  medio  exterior 
es  seco  lo  matan  en  pocos  días;  otro  tanto  ocurre  en  el  polvo  de  las  calles. 
En  el  agua  se  conserva  durante  mucho  tiempo  infectante;  la  putrefacción 
de  los  órganos  enfermos  no  modifica  su  virulencia  en  largos  períodos;  el 
frío  a  5  grados  bajo  cero  no  afecta  su  vitalidad.  Es  más  resistente  a  los 
antisépticos  usuales  que  otras  bacterias,  pero  ácido  fénico,  bicloruro  de 
mercurio  y  formol,  por  ejemplo,  lo  destruyen  durante  15  minutos  a  con¬ 
centraciones  de  5%,  1  X  1.000  y  1%  respectivamente;  el  agua  de  Javel 
es  muy  efectiva  en  su  destrucción  y  le  quita  la  ácido-resistencia. 

/&•  „  t 

La  primo-infección  se  descubre  porque  el  tocado  reacciona  a  dosis 
de  íuberculina  inoperantes  en  el  individuo  indemne  de  invasión  bacilar. 
Las  pruebas  acostumbradas  sin  peligro  son  las  cutáneas,  con  dosis  diluidas, 
cutiere  acción  de  Von  Pirquet,  intradermo-re  acción  de  Mantoux  y  reacción 
trascutánea  por  aplicación  de  pomada  o  parche  preparados  con  la  toxina. 
La  reacción  local  dice  que  el  organismo  ha  sido  alcanzado  por  el  germen; 
es  la  tuberculosis-infección,  distinta  de  la  tuberculosis-enfermedad.  El  por¬ 
centaje  alérgico  aumenta  con  los  años,  y  puede  asegurarse  que  con  excep¬ 
ción  de  ciertas  razas  vírgenes  respecto  a  tuberculosis  de  que  antes  habla¬ 
mos,  en  la  madurez  casi  la  totalidad  de  las  personas  la  revelan  si  se  cum¬ 
ple  la  prueba  con  rigor,  repitiéndola  cuando  es  necesario. 

Si  se  trata  de  la  enfermedad  en  evolución,  el  diagnóstico  bacilar  pue¬ 
de  hacerse  por  examen  directo  de  frotes,  cultivos  e  inoculación  al  curí  del 
material  sospechoso.  El  germen  bovino  que  también  infecta  al  hombre, 
aunque  con  menos  frecuencia,  se  distingue  por  ser  más  grueso  y  contami¬ 
nar  más  gravemente  al  conejo. 

El  bacilo  humano  procede  de  lesiones  abiertas  que  lo  diseminan,  es¬ 
pecialmente  por  el  esputo  y  gotitas  llamadas  de  Flugge  en  tos,  estornudos, 
conversación,  etc.  más  peligrosas  si  cabe  que  los  esputos,  pues  son  proyec¬ 
tadas  en  forma  inapreciable  a  más  de  un  metro  de  distancia.  Otros  produc¬ 
tos  pueden  ser  motivo  de  contaminación,  como  orina,  materia  fecal  y  exu¬ 
dados  bacilíferos,  pero  en  importancia  mínima  si  se  hace  comparación  con 
los  primeros,  y  seguramente  no  bastarían  a  sostener  la  endemia  por  sí  solos. 
Sabemos  que  la  leche  es  origen  de  numerosas  infecciones  en  la  infancia 
y  no  excepcionales  en  la  edad  madura. 

El  microbio  penetra  al  organismo  humano-  por  la  vía  respiratoria,  el 
tubo  digestivo  y  también  otras  mucosas;  hasta  es  posible  a  través  de  la 
epidermis  en  ciertas  circunstancias.  Las  mucosas  bronco-pulmonares  son 
incriminadas  como  segura  puerta  de  entrada,  pero  cada  día  más,  en  varios 
países  y  por  distintos  investigadores,  se  atribuye  a  la  vía  digestiva  más 
importancia  en  la  penetración  de  la  tuberculosis.  Experimentalmente  se 
encuentran  bacilos  en  la  cisterna  de  Pecquet  en  el  perro,  si  son  agregados 
a  los  alimentos,  de  modo  que  la  mucosa  digestiva  es  bien  permeable  al 
Bacilo  de  Koch  en  el  período  digestivo,  el  que  tuberculiza  con  más  o 
menos  gravedad  los  ganglios  mesentéricos  en  los  organismos  jóvenes,  y 
por  lo  mismo  es  demorado  bastante  más  en  su  generalización  sanguínea, 
que  en  los  adultos;  en  estos  el  sistema  linfático  es  filtro  insuficiente.  Cal- 
mette  en  el  curí,  obtuvo  fáciles  infecciones  depositando  material  en  la 
conjuntiva,  la  que  permanecía  sana,  y  así,  supone  el  ilustre  investigador,. 
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que  tal  vía  de  contagio  puede  ser  frecuente  en  el  niño,  por  la  madre  enfer¬ 
ma,  sobre  todo. 

En  la  propagación  de  la  enfermedad  se  consideran  simiente  y  terreno 
como  pilares  básicos;  lo  mismo  en  las  medidas  de  prevención  y  tratamien¬ 
to.  Gomo  consecuencia,  en  la  lucha  positiva  hay  dos  finalidades:  evitar 
hasta  donde  sea  posible  que  el  bacilo  alcance  al  hombre,  y  endurecer  el 
organismo  de  éste  con  el  incremento  de  sus  defensas,  y  de  tal  modo  resis¬ 
tir  las  inevitables  invasiones  bacterianas,  muy  disminuidas  en  intensidad 
y  ocasiones,  a  medida  que  avanza  el  propósito.  Lo  primero  implica  una 
serie  de  normas  elementales  de  aseo  por  parte  del  enfermo  con  lesiones 
abiertas  y  los  familiares  u  otras  personas  que  con  él  vivan,  reforzadas  por 
educación  permanente  sobre  los  objetivos  y  resultados  de  la  obra  solidaria. 
Ante  todo  es  indispensable  que  el  Estado  amplíe  las  instituciones  de  asis¬ 
tencia  de  todo  orden  contra  la  afección,  como  preventorios,  sanatorios,  hos¬ 
pitales  especializados,  lugares  de  aislamiento  precoz  para  niños  expuestos, 
en  ambiente  rural  adecuado  o  en  dependencias  que  lo  sustituyan.  Es  el 
derrotero  de  la  llamada  Obra  Grancher,  que  ha  logrado  en  muchos  países 
éxitos  admirables. 

Es  natural  que  la  asistencia  de  tuberculosos,  extendida  en  proporción 
a  los  infectantes  en  instituciones  públicas  y  privadas,  o  en  su  propio  do¬ 
micilio,  a  más  de  procurarles  la  mayor  probabilidad  de  curación,  aísla  la 
fuente  bacilífera  más  importante  en  la  convivencia  social.  Solamente  en 
países  de  gran  cultura,  disciplina  y  recursos,  se  obtienen  resultados  apre¬ 
ciables  y  prontos  en  la  materia;  pero  en  ellos  también  persisten  enfermos 
sin  control  efectivo.  En  pueblos  de  economía  precaria,  educación  incipiente 
y  faltos  del  sentido  de  responsabilidad  solidaria,  la  inmensa  mayoría  de 
contagiosos  hace  vida  común  con  el  resto  de  los  ciudadanos,  especialmente 
con  sus  familiares.  v 

Todo  enfermo  debe  saber  cómo  destruir  los  bacilos  de  los  esputos, 
y  evitar  que  vestidos,  manos,  etc.  puedan  ser  su  vehículo.  Quienes  los  ro¬ 
dean  necesitan  conocer  las  precauciones  indispensables  respecto  al  enfer¬ 
mo,  en  habitación,  ropas  y  diversos  enseres,  y  de  este  modo  evitar  el  pe¬ 
ligro.  Tanto  en  las  dependencias  asistenciales  como  en  su  casa,  el  tubercu¬ 
loso  debe  recoger  el  esputo  en  recipientes  apropiados,  con  cierre  hermé¬ 
tico  si  son  de  bolsillo,  los  que  se  esterilizan  por  calor  a  120  grados.  Mu¬ 
chos  preconizan  soluciones  desinfectantes  a  base  de  creolina,  formol,  agua 
de  Javel  y  otras,  eficaces  si  se  usan  adecuadamente.  Ropas  y  pañuelos,  en 
bolsos  de  tela  individuales,  han  de  tratarse  todos  los  días  a  la  autoclave. 
Dispensarios  eficientes  prestan  este  servicio  gratis. 

Gomo  se  aprecia,  las  medidas  de  destrucción  del  bacilo  cumplen  una 
finalidad  muy  importante,  aleatoria  en  los  enfermos  sin  educación,  más  si 
sus  posibilidades  económicas  son  escasas.  En  contraste,  las  mejoras  so¬ 
ciales  generalizadas  en  lo  tocante  a  vivienda,  alimentación,  seguro  obli¬ 
gatorio,  que  implica  mejor  asistencia  para  todos,  pensiones  por  vejez,  in¬ 
capacidad,  apoyo  y  orientación  en  el  trabajo  del  enfermo  o  sus  familiares, 
etc.,  han  sido  los  fundamentos  que  en  los  últimos  50  años  han  permitido  re¬ 
ducir  las  consecuencias  morbi-letales  del  flagelo,,  en  varios  países  a  menos 
de  la  tercera  parte.  Desde  luégo  es  imposible  un  cálculo  económico-social 
de  este  resultado  admirable,  timbre  de  cultura  verdadera,  pero  puede  su¬ 
ponerse  que  cualesquiera  hayan  sido  las  erogaciones  en  la  materia,  los 
millones  de  vidas  ahorrados,  la  inmensa  capacidad  de  trabajo  puesto  en 
marcha,  que  de  otro  modo  se  hubiera  perdido  para  la  comunidad,  han 
pagado  varias  veces  los  dineros  invertidos  en  negocio  tan  noble;  pero  lo 
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que  es  motivo  justificado  de  orgullo  en  esta  labor  solidaria  de  la  especie,  es 
el  cúmulo  invaluable  de  dolor  físico  y  moral  evitado  a  los  semejantes 
con  la  lucha  antituberculosa  en  la  actual  centuria. 

La  herencia  del  bacilo  es  excepcional,  pero  ocurre  que  si  los  recién 
nacidos  continúan  viviendo  con  los  familiares  enfermos,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  las  madres,  se  contaminan  en  el  primer  año  en  el  90%  y  fa¬ 
llecen  en  el  mismo  período  en  elevada  proporción,  por  meningitis,  adeno- 
patía  traqueo-brónquica  grave,  etc.,  lo  que  significa  que  el  lactante  infec¬ 
tado  en  forma  maciza  desde  los  primeros  meses,  tiene  escasas  probabili¬ 
dades  de  sobrevivir;  por  eso  muchos  especialistas  pensaron  en  la  heren¬ 
cia  del  germen  o  del  terreno.  Ambas  teorías  no  valen  hoy,  debido  a  las 
siguientes  razones:  la  forma  bacilar  no  se  encuentra  prácticamente  en  nin¬ 
gún  recién  nacido  de  madres  tuberculosas,  y  si  son  separados  precozmente 
a  medio  libre  de  peligro,  tienen  las  mismas  oportunidades  de  alcanzar  el 
término  de  la  niñez  en  salud  normal,  que  los  nacidos  de  padres  sanos; 
esto  lo  demuestran  muchos  miles  de  lactantes  aislados  de  madres  o  fami¬ 
liares  tuberculosos.  Galmette,  sus  colaboradores  y  otros  expertos,  han  de¬ 
mostrado  una  forma  filtrable  del  germen  en  el  recién  nacido,  la  que  ca¬ 
recen  de  capacidad  para  producir  lesiones,  ni  tan  solo  alergia  que  pueda 
traducirse  en  reacciones  positivas.  El  utravirus  desaparece  en  el  curso  del 
primer  año  y  tal  vez  explique  los  casos  de  letalidad  precoz,  sin  indicio  ana- 
tomopatológico  a  la  autopsia,  que  ocurren  algunas  veces  en  los  hijos  de 
madres  tuberculosas. 

En  cuanto  a  herencia  del  terreno  o  susceptibilidad  tan  solo,  menos 
aún,  y  se  ha  observado  que  más  bien  los  niños  de  madres  afectadas  tienen 
en  la  sangre  en  el  primer  trimestre  anticuerpos  que  pronto  desaparecen,  y 
reiteramos  que  los  lactantes  retirados  al  nacer,  luégo  se  comportan  en  la 
vida  como  los  que  no  tienen  ningún  antecedente.  Ahora,  hay  un  hecho 
de  sumo  interés  fisio-patológico  en  la  resistencia  humana  a  la  afección, 
no  debido  a  inmunidad  específica  sino  a  defensas  todavía  obscuras,  esti¬ 
muladas  por  aire  puro,  abundancia  de  luz,  alimentación  suficiente,  acom¬ 
pañados  de  reposo,  que  determinan  restablecimientos  notables,  con  au¬ 
mento  ponderal,  regreso  de  lesiones  activas,  ausencia  de  bacilos  en  los 
esputos  y  apirexia.  Es  decir,  las  substancias  protectoras  que  llevan  los 
alimentos  propicios,  bastan  en  la  mayoría  de  los  enfermos  para  iniciar  la 
curación  y  sostenerla. 

Con  todo,  hay  algo  de  inmunidad  heredada,  muy  sutil  e  insuficiente 
para  confiar  en  ella  ninguna  esperanza  de  prevención  juiciosa,  y  es  la 
que  se  observa  en  razas  en  contacto  con  el  flagelo  por  siglos,  en  compara¬ 
ción  a  otras  que  no  le  conocían,  como  dijimos  de  los  africanos  que  pres¬ 
tan  servicio  militar  en  los  países  europeos,  en  quienes  hay  manifiesta  sus¬ 
ceptibilidad  a  la  tuberculosis  y  evolución  grave,  hasta  el  punto  que  tiene 
más  defensas  un  recién  nacido  europeo  en  relación  a  la  enfermedad,  que 
un  adulto  de  raza  negra,  vigoroso  y  bien  nutrido. 

En  las  últimas  décadas,  las  campañas  fundamentadas  en  los  principios 
que  estudiamos,  hacen  que  los  peligros  bacilares  sean  menos  frecuentes, 
lo  que  ocasiona  que  en  ciertos  países,  según  las  edades,  haya  disminuido 
el  porcentaje  de  cuti-reacciones  positivas,  si  se  le  compara  con  los  índices 
de  hace  20  o  30  años,  fenómeno  en  cierto  modo  contraproducente,  ya  que 
la  persona  alérgica  contrae  más  fácilmente  la  enfermedad.  Así  en  gru¬ 
pos  de  enfermeras  negativas,  observados  durante  períodos  importantes, 
la  incidencia  de  tuberculosis  era  bien  elevada,  al  paso  que  se  mostró  nula 
o  muy  escasa  en  los  alérgicos.  Por  fortuna  hoy  esa  alergia  defensiva  se 
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obtiene  y  conserva  merced  al  B.  G.  G.  tanto  en  niños  y  demás  personas 
sensibilizadas  en  regiones  de  endemia  habitual,  como  de  aquellas  indemnes. 

En  los  países  que  han  logrado  mayor  éxito  en  la  campaña,  es  obligato¬ 
ria  la  declaración  de  los  enfermos  comprobados,  consecuencia  natural  de 
los  postulados:  hacer  inofensiva  la  simiente ,  e  impropio  el  terreno ,  con 
asistencia  adecuada  al  individuo  enfermo  o  que  se  halle  en  peligro.  La  dis¬ 
posición  ofrece  resistencia  en  algunos  sectores,  médicos  inclusive,  difícil 
de  sostener  donde  el  Estado  da  todas  las  garantías  médico-sociales  al  afec¬ 
tado  y  su  familia.  Adelante  se  contemplan  las  características  nacionales  al 
respecto. 

Es  axioma  que  todo  avance  en  el  nivel  de  vida  de  un  pueblo,  influye 
de  manera  notable  en  la  disminución  de  morbi-letalidad;  por  tuberculo¬ 
sis  especialmente.  Donde  llegan  luz  y  aire  suficientes,  el  bacilo  es  frágil. 
Por  eso  buenas  habitaciones  constituyen  la  primera  etapa.  El  tugurio,  si¬ 
nónimo  de  hacinamiento  en  ambiente  oscuro  y  viciado,  donde  se  acumu¬ 
lan  polvo,  residuos  humanos,  inclusive  esputos,  e  insectos,  es  la  mejor 
incubadora  en  el  contagio  y  evolución  de  la  enfermedad,  cuando  alguno 
de  los  habitantes  tiene  lesiones  abiertas.  El  tugurio  es  también  índice  de 
miseria  y  por  tanto  alimentación  precaria,  alcoholismo,  preocupaciones,  y 
relajamiento  moral  con  frecuencia.  Decíamos  que  la  buena  nutrición  apor¬ 
ta  substancias  aún  no  bien  conocidas  en  la  intimidad  del  metabolismo,  con¬ 
trarias  al  desarrollo  del  germen;  así  los  jornales  justos  permiten  al  obrero 
alimentar  mejor  a  los  suyos,  cuando  educación  y  sentido  moral  lo  hacen 
conciente  de  sus  deberes.  Estos  tres  factores:  habitación  higiénica ,  dieta 
suficiente  y  educación  sobre  un  plano  de  moral  cristiana ,  son  los  cimien- 
tos  del  triunfo  frente  a  la  enfermedad,  ya  que  el  contagio,  posible  en  todas 
las  relaciones  de  la  comunidad,  es  doméstico  por  excelencia  en  el  95%. 

Es  sabido  que  ciertas  edades  y  períodos  de  la  vida  están  más  expues¬ 
tos  al  desarrollo  de  tuberculosis;  así  al  nacimiento,  durante  la  adolescen¬ 
cia,  en  la  gestación  y  lactancia;  igualmente  cuando  fatigas  y  enfermedades 
ponen  al  organismo  en  estado  de  menor  resistencia.  El  mayor  peligro, 
hasta  con  relación  ai  futuro  está  en  el  niño;  por  eso  la  prevención  anti¬ 
tuberculosa  en  dicha  edad,  dentro  de  las  premisas  de  campaña,  tenga  cier¬ 
tas  particularidades. 

La  defensa  infantil  contra  tuberculosis ,  se  inicia  en  el  nacimiento; 
vimos  cómo  el  lactante  se  contamina  en  medio  infectado,  casi  con  segu¬ 
ridad,  y  si  el  peligro  reside  en  la  madre,  en  forma  maciza,  lo  que  ocasio¬ 
na  procesos  agudos  con  mortalidad  superior  al  50%  durante  el  primer 
año;  si  la  infección  es  menos  brusca,  lo  que  ocurre  a  veces  si  el  contacto 
del  enfermo  es  menos  íntimo,  puede  evolucionar  en  cuadros  benignos  y 
acantonarse  el  germen  en  ciertas  zonas,  para  proliferar  con  lesiones  seve¬ 
ras  si  el  organismo  presenta  oportunidad  de  menor  resistencia  en  las  en¬ 
fermedades  infantiles  y  otras,  durante  el  crecimiento,  el  embarazo  o  en 
momentos  de  calamidad  en  la  familia  o  el  país,  con  el  cortejo  de  fatiga, 
sufrimientos  y  subalimentación. 

Hay  quienes  estiman  con  mucho  fundamento,  que  la  mayoría  de  tu¬ 
berculosis  en  el  adulto  fueron  adquiridas  en  la  niñez;  por  eso  tiene  suma 
importancia  higiénico-social  este  primer  eslabón,  clave  de  estrategia  glo¬ 
bal  en  campañas  contra  la  endemia.  El  niño  debe  ser  aislado  de  la  madre 
enferma  con  prontitud  y  colocado  en  ambiente  familiar  comprensivo;  esto 
ha  dado  admirables  resultados  en  países  que  con  uno  u  otro  nombre  rea¬ 
lizan  el  propósito;  Francia,  por  ejemplo,  cuenta  con  objeto  de  aislar  los 
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niños  en  riesgo  de  contagio,  con  miles  de  estancias  en  sectores  campesinos 
de  garantía.  Este  sistema  da  mucho  mejor  resultado,  aún  respecto  a  mor¬ 
talidad  indiscriminada,  que  las  instituciones  colectivas,  donde  se  propagan 
más  fácilmente  afecciones  trasmisibles  y  el  cuidado  individual  no  puede 
realizarse  con  la  misma  atención.  La  experiencia  de  lustros  en  decenas  de 
miles  de  niños  aislados  en  situación  familiar  controlada,  en  comparación 
con  grupos  numerosos  de  asilados  en  modernas  instituciones,  dice  de  la 
superioridad  no  solo  sanitaria  sino  social  y  educativa  de  aquel  sistema, 
hasta  el  punto  de  que  los  riesgos  de  tuberculosis  durante  toda  la  juventud, 
no  son  mayores  a  los  ocurridos  en  descendientes  de  padres  sanos.  Para¬ 
lelamente  y  perfeccionando  la  separación,  se  preconiza  actualmente  para 
todo  niño  de  ambiente  infectado,  la  premunición  con  B.G.G.,  que  mejora 
la  situación  hasta  de  los  que  continúan  viviendo  cerca  de  parientes  afec¬ 
tados,  si  alcanza  a  producir  alergia  antes  de  que  el  bacilo  virulento  deter¬ 
mine  la  enfermedad  verdadera. 

(  C  ontinuará) 
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Del  mundo  oriental 


Oleadas  rojas  en  ¡a  Celeste  República 

por  Pastor  Gutiérrez,  S.  J. 

Misionero  en  China 

HOY  el  mundo  entero  vuelve  los  ojos  a  una  inmensa  nación,  teatro 
en  estos  últimos  años  de  la  más  rápida  trasformación  que  registran 
los  anales  de  su  historia.  China,  la  Celeste  República,  que  el  15  de 
agosto  engalanó  sus  grandes  ciudades,  populosas  aldeas,  campiñas  y  vías  con 
arcos  de  triunfo  y  banderas  victoriosas  para  dar  paso  a  la  efigie  del  héroe 
nacional,  el  generalísimo  Chiang-Kai-Shek,  alma  de  la  resistencia  de  la 
nación  contra  el  enemigo  invasor,  vio  cernirse  sobre  el  cielo  celeste  de  su 
gloria  los  siniestros  nubarrones  que  asomaron  por  el  norte,  y  que  muy 
pronto  habrían  de  sofocar  los  fulgores  del  triunfo  aún  reciente. 

El  nombre  del  héroe  nacional,  que  en  1945  tuvo  rendido  a  discreción 
al  enemigo,  y  recibió  las  aclamaciones  de  más  de  450  millones  de  súbditos, 
figura  hoy  día  en  primer  tépmino  en  la  lista  negra  de  los  criminales  de 
guerra,  diseñada  por  la  espada  victoriosa  de  Mao-Tze-Tung.  Refugiado 
ahora  en  la  Isla  de  Formosa  trata  Chiang-Kai-Shek  de  reorganizar  el  re¬ 
manente  de  sus  ejércitos  que  logró  salvar  en  la  desastrosa  retirada  del 
Continente. 

Un  nuevo  héroe  hace  hoy  su  aparición  en  el  Continente  Amarillo.  Su 
efigie  recorre  como  símbolo  de  libertad  y  democracia  los  extensos  domi¬ 
nios  conquistados  al  viejo  generalísimo,  víctima  expiatoria  de  la  desgracia 
nacional.  Este  cambio  tan  radical,  esta  caída  tan  vertiginosa  puso  a  las 
naciones  de  Occidente  ante  la  espectaíiva  de  un  triple  interrogante:  ¿qué 
sucedió?,  ¿qué  sucede?,  ¿qué  sucederá  en  China?  En  estas  páginas  tra¬ 
taremos  de  explicar  la  trayectoria  o  marco  histórico  en  que  están  encua¬ 
drados  los  diversos  fenómenos  determinantes  de  la  actual  situación  de 
China,  cuya  trasformación  política  es  ya  un  hecho  consumado. 

El  haber  convivido  con  ese  gran  pueblo  durante  los  últimos  seis  años 
del  conflicto  chino-japonés  y  el  haber  tratado  de  documentarnos  en  fuen-  : 
tes  exactas,  son  las  credenciales  con  que  estas  páginas  se  ofrecen  a  los 

lectores  de  Revista  Javeriana. 

■ 

.  ^ 

I  -  ¿Qué  sucedió  en  China? 

Retrocedamos  hasta  1945,  término  a  quo  de  nuestro  análisis.  Al  medio 
día  del  15  de  agosto  de  ese  año,  el  pueblo  japonés  escuchó  por  primera  vez 
en  su  historia,  de  pie  y  reverentemente  inclinado,  la  voz  entrecortada  de 
su  Emperador.  Este  ordenaba  entonces  a  su  pueblo  y  a  sus  ejércitos  cuyos 
batallones  se  habían  desplazado  hasta  la  India,  el  cese  de  las  hostilidades, 
para  salvar  el  Imperio  del  derrumbe  total  causado  por  la  primera  bomba 
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atómica  lanzada  sobre  Hiroshima  el  6  de  agosto.  Pocas  semanas  después 
(en  setiembre)  a  bordo  del  acorazado  americano  Missuri,  una  delegación 
militar  japonesa  firmaba  en  nombre  del  Emperador,  las  degradantes  con¬ 
diciones  del  armisticio  impuestas  por  el  vencedor.  El  Emperador  aceptaba 
la  humillación  suprema  de  someter  su  persona  y  su  nación  a  las  órdenes 
de  un  general  americano.  El  oasis  del  «Nuevo  Orden  de  la  Grande  Asia 
Oriental»  se  ocultó  tras  las  sombras  de  la  derrota.  Era  el  fin  de  un  sueño. 

El  Emperador  había  sido  despojado  de  su  «nimbo  de  divinidad»  y  bajó  \  ^ 
a  doblar  su  frente  ante  el  enemigo  occidental.  Pero  el  Japón  supo  ser  de¬ 
rrotado. 

¿Qué  pasaba  entonces  en  China?  La  Celeste  República  en  cambio  ni 
supo  vencer,  ni  fue  consciente  de  las  consecuencias  del  triunfo.  La  victo¬ 
ria  fue  celebrada  con  delirante  entusiasmo  en  el  territorio  del  Generalí¬ 
simo  Chiang-Kai-Shek.  En  Shanghai,  donde  se  encontraba  entonces  el  que 
esto  escribe,  los  batallones  chinos  y  americanos  fueron  aclamados  con 
frenético  entusiasmo.  En  arcos  de  triunfo,  iluminaciones,  cortejos,  desfi¬ 
les  militares,  banquetes,  etc.,  etc.,  el  pueblo  exteriorizaba  el  júbilo  de  la 
victoria.  La  bandera  nacional  de  China  y  la  de  los  países  aliados  de  Occi¬ 
dente,  enarboladas  en  los  edificios  de  la  populosa  metrópoli,  confundían 
sus  pliegues  y  colores  como  símbolo  de  amistad  forjada  en  las  duras  prue¬ 
bas  del  campo  de  batalla.  ¿Cuánto  tiempo  durará  esa  amistad  entre  chi¬ 
nos  y  americanos?  Sospechaban  entonces  los  alegres  shanghaieses  de  1945, 
que  la  piedra  de  la  discordia  empujada  por  el  «oso  blanco»  desde  el  norte 
de  la  Manchuria  echaría  por  tierra  todos  esos  arcos  y  monumentos  eri¬ 
gidos  en  Shanghai  con  el  frágil  barro  del  dólar  americano,  como  la  piedra 
que  vio  Nabucodonosor  en  sueños  desprenderse  del  monte  y  pulverizar 
la  colosal  estatua  con  cabeza  de  oro  fino,  pecho  y  brazos  de  plata,  vientre 
y  lomos  de  bronce,  muslos  de  hierro  y  pies  de  arcilla?  1.  ¿Presentían  que 
tres  años  más  tarde  tendrían  que  aclamar  un  nuevo  héroe  amparado  bajo 
el  emblema  de  la  hoz  y  el  martillo? 

La  victoria  de  Chiang-Kai-Shek  sobre  el  Japón  había  sido  completa. 
Como  premio  los  «cuatro  grandes»  de  la  ONU  invitaban  a  China  a  hacerles 
compañía  en  las  deliberaciones  de  la  Asamblea  General  de  las  Naciones 
Unidas  y  en  el  privilegio  del  veto.  El  representante  de  Chiang-Kai-Shek 
entraba  a  formar  parte  de  los  «cinco  grandes».  Como  botín  de  guerra  re¬ 
cibía  todos  los  territorios  que  el  Japón  le  había  arrebatado  desde  1895,  en 
especial  la  fértil  y  estratégica  isla  de  Formosa  y  las  ricas  regiones  de  la 
Manchuria.  Sus  aliados  occidentales  renunciaron  a  los  privilegios  que  en 
China  habían  adquirido  a  fuerza  de  tratados  desventajosos  para  el  go¬ 
bierno  chino,  y  entregaron  a  Chiang-Kai-Shek  las  Concesiones  Interna¬ 
cionales  que  tanto  odiaban  los  chinos.  Solamente  Inglaterra  juzgó  «más 
prudente»,  de  acuerdo  con  su  política  tradicional,  retener  sus  derechos 
sobre  el  bastión  de  Hong-Kong,  que  fue  de  nuevo  ocupado  por  tropas  in¬ 
glesas,  una  vez  desarmados  los  japoneses.  La  enérgica  protesta  del  gene¬ 
ralísimo  Chiang-Kai-Shek  no  hizo  eco  en  los  fríos  cálculos  de  los  dies¬ 
tros  políticos  ingleses.  Estos  serán  los  primeros,  entre  los  occidentales, 
en  reconocer  el  régimen  comunista  de  Mao-Tze-Tung.  Les  interesará  ante 
todo  salvar  sus  millones  de  libras  esterlinas  depositadas  en  los  bancos  de 
Shanghai  y  de  Hong-Kong,  pese  a  las  protestas  y  escándalo  del  mundo  ci¬ 
vilizado.  De  paso  anotemos  lo  que  el  Dr.  Cheng,  embajador  nacionalista 
en  Londres,  dijo  al  entregar  al  representante  de  Mao-Tze-Tung  el  edifi¬ 
cio  de  la  embajada:  «este  reconocimiento  del  gobierno  comunista  en  mi 


1  Dan.  2,  31-36. 
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país  equivale  a  sepultarnos,  cuando  aún  estamos  con  vida.  La  historia 
dirá  que  China  recibió  el  golpe  del  knock-out  de  parte  de  sus  aliados  de 
ayer».  Y  la  señora  Chiang,  esposa  del  generalísimo,  acusó  en  un  discurso  a 
Inglaterra  por  sus  «egoístas  pretensiones  económicas  a  costa  de  Ja  ruina 
de  China».  Y  añadió:  «esto  que  es  moralmente  injusto,  no  podrá  jamás 
ser  políticamente  justo».  El  mismo  Chu-En-Lai,  ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Mao-Tze-Tung,  aceptó  el  reconocimiento  de  Inglaterra  a 
condición  que  esta  «respete  la  soberanía  de  China»  2.  Clara  alusión  a  Hong- 
Kong,  de  donde  tarde  o  temprano  tendrán  que  salir  los  ingleses,  porque 
los  nuevos  amos  de  la  Celeste  República  jamás  mirarán  con  buenos  ojos 
que  Inglaterra  prolongue  demasiado  tiempo  su  permanencia  en  tierras 
amárillas. 

Han  pasado  cuatro  años  después  de  los  gloriosos  acontecimientos  que 
presenció  el  pueblo  chino  en  los  últimos  meses  de  1945,  y  ya  la  Celeste 
República  es  el  feudo  de  un  nuevo  amo.  ¿A  qué  se  debe  tan  rápido  cambio? 

La  situación  actual  de  China,  caracterizada  como  una  convulsión  de 
orden  social,  militar  y  político,  viene  a  ser  efecto  de  tres  series  de  causas 
que  expondremos  en  los  siguientes  párrafos:  Causas  de  orden  social-eco - 
nómico;  causas  de  orden  político  interno  y  externo;  causas  de  orden 
militar. 

Causas  de  orden  sociai-económico 

El  jefe  actual  de  la  China  comunista,  Mao-Tze-Tung  (57  años,  doctor 
en  filosofía  y  letras  por  la  Universidad  de  Peking,  bibliotecario  de  la  mis¬ 
ma,  general  y  revolucionario)  se  cree,  como  Chiang-Kai-Shek,  heredero 
legítimo  del  programa  social  de  Sun-Yat-Sen,  fundador  de  la  República 
de  China.  El  «Padre  de  la  Patria»,  Sun-Yat-Sen,  compendió  su  evangelio 
político  y  social  en  el  slogan  del  triple  demismo  (Tridenismo),  o  «Tres 
Principios  del  Pueblo»,  que  traducidos  a  nuestro  modo  de  pensar  de  oc¬ 
cidentales,  equivalen  a  a)  Nacionalismo  (arrojar  la  dinastía  imperial  y 
borrar  tratados  desventajosos  para  China)  b)  Democracia  (Constitución  / 
régimen  democráticos),  c)  Bienestar  del  pueblo  (reforma  agraria,  reforma 
industrial  que  ponga  cortapizas  a  las  excesivas  pretensiones  de  los  capi¬ 
talistas).  Si  el  generalísimo  Chiang-Kai-Shek,  durante  el  largo  período  en 
que  rigió  los  destinos  de  la  República,  dirigió  sus  esfuerzos  de  preferencia 
a  la  realización  del  primer  principio  del  Tridenismo,  Mao-Tze-Tung  en 
cambio  adopta  como  lema  de  su  nuevo  gobierno  el  tercero,  a  saber,  el  bien¬ 
estar  del  pueblo,  de  la  clase  campesina  en  particular.  Con  las  tentadoras 
promesas  de  bienestar  democrático  y  reformas  agrarias  va  adquiriendo 
millones  de  prosélitos  dilusos  y  cansados  de  la  negligencia  y  corrupción 
del  régimen  anterior. 

En  la  reforma  agraria  la  justa  distribución  de  tierra  es  el  objetivo 
principal  del  actual  movimiento  comunista  en  la  nación.  Múltiples  circuns¬ 
tancias  favorecen  el  empeño  y  celo  social  del  inteligente  jefe  comunista, 
salido  de  los  campos  del  Honan.  En  primer  lugar,  y  esto  es  factor  primor¬ 
dial  en  la  reforma  ideada  por  los  comunistas,  cuentan  con  un  pueblo  en 
su  gran  mayoría  agrícola  pero  muy  pobre  a  causa  del  reducido  porcentaje 
de  propietarios.  Estos  son  los  que  explotan  los  sudores  de  la  gran  masa 
agrícola  que  considera  las  campiñas  como  escenario  connatural  de  su  ac¬ 
tividad  en  este  mundo. 

2  En  Gentes  (Rivista  della  Lega  Studenti),  Roma,  febrero  1950. 
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pueblo  chino,  «pueblo  de  la  tierra »  Comúnmente  se  afirma  que  las  tres 

cuartas  partes  de  la  población  chi» 
na  están  formadas  por  agricultores.  Múltiples  investigaciones  llevadas  a 
cabo  por  notables  peritos  chinos  y  extranjeros,  a  la  par  que  las  estadísticas 
oficiales,  apoyan  tal  afirmación.  Los  cálculos  de  la  población  agrícola  chi¬ 
na  varían  entre  el  80%  y  el  85%  de  la  población  total.  Así  calculan  Chang- 
Ming-Chao  y  Cressey.  Un  especialista  ruso,  Torgasheff,  basado  en  esta¬ 
dísticas  minuciosas,  calculaba  que  la  población  urbana  de  la  Celeste  Re¬ 
pública  no  sobrepasaría  los  cien  millones  de  habitantes,  es  decir  el  20% 
del  total  de  la  población.  Todo  el  resto,  el  80%,  lo  integraría  la  población 
rural  3.  La  misma  conclusión  adoptaba  más  o  menos  el  Boletín  Oficial  de 
Negocios  Extranjeros  4. 

Si  retrocedemos  hasta  los  orígenes  del  pueblo  chino,  descubrimos  que 
su  agricultura  coincide  con  los  comienzos  de  su  historia.  Esta  nos  habla 
de  emperadores  y  mandarines,  quienes  en  tiempos  legendarios  inventaron 
los  instrumentos  de  labranza  que  hoy  vemos  en  manos  del  paciente  la¬ 
brador  de  la  Celeste  República.  Se  cuenta  que  el  Emperador  Shen-Nung 
•  inventó  el  arado  y  enseñó  a  la  raza  amarilla  el  cultivo  de  los  campos.  Na¬ 
da  extraño  es,  como  anota  el  erudito  Padre  Damboriena,  que  no  podamos 
imaginarnos  a  China  sin  el  espectáculo  de  esos  millones  de  campesinos, 
que  semejantes  a  otros  tantos  átomos  imperceptibles,  se  mueven  y  trabajan 
en  incesante  actividad.  Esos  millones  de  seres  activos  y  pacientes  inclina¬ 
dos  sobre  sus  fértiles  arrozales,  llamaron  la  atención  de  un  célebre  viaje¬ 
ro  europeo,  el  conde  de  Keyserling.  Este  dejó  expresas  en  su  diario  las 
propias  impresiones  de  su  viaje  por  la  Celeste  República:  «A  donde  quie¬ 
ra  que  en  China  vuelvo  mis  ojos,  veo  agricultores  que  trabajan  sus  cam¬ 
pos  con  método  y  constancia.  Ellos  son  los  que  dan  vida  al  panorama.  Dan 
la  impresión  de  pertenecer  totalmente  a  su  tierra.  Por  eso  las  campiñas 
de  China  nos  dejan  la  impresión  de  un  vasto  cementerio  -sembrado  de 
tumbas.  Los  campos  exhalan  el  espíritu  de  los  antepasados  que  premian 
su  trabajo  o  castigan  sus  negligencias.  Los  campos  que  el  aldeano  chino  ha 
recibido  en  herencia  son  su  historia  y  sus  recursos.  No  puede  prescindir 
de  ellos,  porque  sencillamente  no  puede  prescindir  de  sí  mismo»  5. 

Una  observación  de  experiencia  personal  apoya  la  \eracidad  de  las 
afirmaciones  del  famoso  viajero.  Seis  años  de  permanencia  en  la  Celeste 
República,  no  obstante  el  ambiente  turbulento  del  conflicto  chino-japonés, 
nos  han  hecho  comprender  que  el  campesino  chino  es  paciente  por  natu¬ 
raleza,  que  gusta  pasar  todo  el  día  en  contacto  laborioso  con  su  campo; 
contento  con  lo  mucho  o  poco  que  puede  obtener  de  él  es  un  alto  exponen¬ 
te  del  espíritu  de  equilibrio  y  de  paz  que  bebió  en  las  fuentes  de  la  moral 
confuciana.  Su  literatura  canta  la  belleza  de  la  vida  pacífica  de  los  cam¬ 
pesinos  y  describe  los  dolores  de  las  conquistas  bélicas;  sus  historiadores 
enaltecen  a  los  emperadores  pacíficos  y  detestan  los  belicosos.  Toda  la  tra¬ 
dición  literaria  de  los  chinos  es  un  canto  perenne  al  espíritu  de  paz.  ¿Dón¬ 
de  sino  al  contacto  con  la  tranquilidad  de  los  campos  y  ante  el  verde  vai¬ 
vén  de  los  arrozales  sin  límites  ha  asimilado  el  labriego  chino  ese  instinto 
de  paz  y  odio  a  la  violencia?  ¿Para  el  agricultor  qué  cosa  hay  más  desastro¬ 
sa  que  la  guerra?  La  catástrofe  más  espantosa  que  pueda  imaginar  un 
campesino  chino  es  la  desaparición  de  su  pequeña  propiedad  heredada  de 

3  Torgaschef,  Boris,  China  Critic.  1930 ,  p.  317-322. 

4  Véase  P.  Damboriena,  S.  J.  Aspectos  Sociales  del  Problema  Agrario  en  China,  en 
Collectánea  Collegii  Maximi  Sti.  Roberti  Belarmino,  Zikawei  (Shanghai)  p.  99. 

5  Keyserling,  H.  The  Travely  Diary  of  a  Philosopher,  n,  p.  70. 


106 


PASTOR  GUTIERREZ 


sus  antepasados;  él  mismo  créese  aniquilado.  Para  él  el  campo  es  todo: 
lugar  de  su  nacimiento,  objeto  de  sus  sudores,  tumba  para  su  cuerpo;  es 
el  querido  «lao  chia»  (el  terruño)  que  lleva  tan  en  el  fondo  del  alma. 

A  través  de  su  historia,  y  aún  hoy  día,  el  pueblo  chino  eleva  la  agri¬ 
cultura  a  la  categoría  de  las  artes  liberales.  Entre  las  nueve  categorías 
en  que  los  antiguos  escritores  y  moralistas  chinos  clasificaron  las  profe¬ 
siones  sociales,  la  agricultura  4  ocupa  el  segundo  puesto  después  del  de 
las  bellas  artes.  Hermoso  ejemplo  para  los  encargados  de  salvaguardar 
la  grandeza  de  nuestra  patria  colombiana,  que  posee,  como  pocas  en  el 
mundo,  una  tierra  pródiga  que  cultivar,  la  cual  se  aprovecha  aún  en  men¬ 
guada  proporción,  debido  a  que  en  Colombia  no  es  la  agricultura  la  que 
en  la  categoría  de  las  profesiones  públicas  ocupa  los  primeros  puestos, 
sino  otra  que  ni  siquiera  merece  el  nombre  de  profesión,  la  politiquería. 
Al  hojear  la  historia  de  China  varios  siglos  atrás,  nos  parece  escuchar  to¬ 
davía  la  aguda  respuesta  que  el  rey  Liang-Hui-Wang  dirigió  a  su  maestro 
Mentse  (Mencio).  Interrogado  por  el  maestro  si  había  diferencia  entre 
asesinar  al  pueblo  «a  punta  de  cuchillo»  y  arruinarlo  «a  punta  de  política», 
el  rey  respondió:  Ninguna6.  , 

X  « 

¿Tierras  de  cultivo ?  Si 'se  considera  el  terreno,  escenario  de  la  actividad 

del  campesino  chino,  descubrimos,  basados  en  esta¬ 
dísticas  bastante  exactas,  que  el  campo  laborable  hoy  día  en  China  es  muy 
reducido,  con  relación  al  área  total  de  la  nación.  El  Departamento  de  Agri¬ 
cultura  del  Ministerio  de  Industrias  presentaba  en  1935  algunos  datos  so¬ 
bre  el  territorio  chino,  excluidos  el  Tibet,  la  Mongolia  exterior  y  el  Sin- 
kiang.  Extensión  superficial :  mil  ciento  noventa  y  seis  millones,  cuatro¬ 
cientas  mil  hectáreas  (1.196.400.000),  de  las  que  el  29%  es  aprovechable 
para  el  cultivo;  de  hecho  cultivada  solamente  un  11%  7.  Otros  peritos  asig¬ 
nan  en  sus  estadísticas  un  porcentaje  mayor  de  terrenos  hoy  día  cultiva¬ 
dos.  D.  K.  Lleu  (en  China's  Economic  Prohlems ,  pp.  51-53)  aduce  un  poco 
más  de  un  15%.  En  cambio  L.  J.  Buck,  al  considerar  las  ocho  regiones  más 
agrícolas  de  China,  asigna  un  27%  de  tierra  hoy  día  en  cultivo8. 

¿Qué  factores  se  oponen  al  aumento  de  terrenos  cultivados  en  la  Ce¬ 
leste  República?  Sin  duda  que  el  factor  de  más  peso  es  la  costumbre  tan 
arraigada  entre  ios  campesinos  chinos  según  la  cual  cada  familia  debe 
depositar  las  tumbas  mayores  en  campos  excelentes  para  la  labranza.  El 
extranjero  que  recorre  las  extensas  regiones  del  interior,  (por  ejemplo  las 
regiones  de  Liuan)  queda  sorprendido  ante  la  cantidad  de  verdes  y  poéti¬ 
cos  montículos  que  guardan  la  sagrada  tumba  de  los  antepasados  e  inte¬ 
rrumpen  la  monotonía  de  las  llanuras  sin  límites.  Muy  bien  anotó  'en  su 
diario  el  conde  Keyserling:  «...las  campiñas  de  China  nos  dejan  la  im¬ 
presión  de  un  vasto  cementerio  sembrado  de  tumbas.  Los  campos  exhalan 
el  espíritu  de  los  antepasados  que  premian  su  trabajo  (el  trabajo  de  los 
campesinos)  o  castigan  sus  negligencias...». 

Esta  costumbre  es  índice  de  una  estima  y  culto  cuatro  veces  milena¬ 
rios  por  los  espíritus  de  los  antepasados;  pero,  como  bien  anota  el  ya  ci¬ 
tado  P.  Damboriena,  la  vida  tiene  sus  exigencias  ante  las  cuales  poco  a 
poco  las  viejas  costumbres  tendrán  que  ceder  9.  Sin  duda  que  la  oleada  ro- 

G  Stanislao  Lokuang,  La  Sapienza  dei  Cinesi  (in  Confucianesimo),  Roma,  1945,  pág.  X. 

7  Véase  Collectanea  Comtnissionis  Synodalis,  Pekín,  1935,  p.  921  s. 

8  L.  J.  Buck,  Latid  LJ tilization  in  China,  A  Study  oí  16.786  farms  in  Twenty-twa 
Provinces  of  China;  Shanghai,  1937. 

9  P.  Damboriena,  Obra  citada,  p.  105. 
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ja  que  ahora  invadió  las  esferas  políticas  de  la  nación,  una  vez  explayada 
hacia  las  campiñas,  anegará  las  tumbas  de  los  antepasados  que  ocupan  gran 
parte  del  territorio  laborable  con  perjuicio  del  bienestar  del  pueblo. 

Tierras  sin  árboles  Paralelo  al  problema  del  terreno  de  cultivo  está  el  de 

la  escasa  arborización  de  las  extensas  llanuras  de 
China.  La  falta  de  árboles  deja  sentir  sus  siniestros  efectos  en  la  agri¬ 
cultura  del  país.  Toda  región  cuya  área  forestal  va  desapareciendo  está 
llamada  a  la  ruina.  El  proceso  destructor  de  ios  bosques  avanzó  notable¬ 
mente  en  estos  últimos  tiempos  en  casi  todas  las  provincias  de  la  Celeste 
República.  Este  grave  problema  no  pasa  desapercibido  a  los  agrónomos 
comunistas  de  China,  quienes,  si  desean  el  bienestar  del  pueblo  campesi¬ 
no,  deben  comenzar  por  la  mejora  de  los  campos  proporcionándoles  los 
bosques,  factores  decisivos  contra  las  sequías  y  las  erosiones  del  terreno 
originadas  por  los  riachuelos  que,  libres  del  obstáculo  natural  del  árbol, 
arrastran  consigo  la  tierra  apta  para  la  labranza.  Grandes  extensiones  que 
en  los  siglos  pasados  se  protegían  con  la  sombra  benéfica  de  los  bosques, 
son  hoy  día  áridos  desiertos  nocivos  para  los  mismos  que  talaron  los 
árboles. 

La  literatura  antigua  de  China  nos  habla  del  amor  clásico  del  chino 
a  sus  árboles,  a  sus  montañas  y  a  sus  riachuelos  que  identificaban  con  la 
mismU  naturaleza  humana.  Kaotse,  contemporáneo  y  admirador  de  Mengtse 
(Mencio)  10,  dijo:  «La  naturaleza  humana  es  como  el  sauce,  y  la  conducta 
o  el  carácter  rectos  son  como  un  cesto  de  mimbre  (tejido  con  las  ramas  del 
sauce).  Hacer  que  la  naturaleza  humana  siga  la  benevolencia  y  la  rec¬ 
titud,  es  como  convertir  ramas  de  sauce  en  cestos  de  mimbre .  .  .  La  natu¬ 
raleza  humana  es  como  el  agua  en  la  zanja.  Tú  la  guías  hacia  el  Este  y  fluye 
hacia  el  Este;  la  guías  hacia  el  Oeste  y  fluye  hacia  el  Oeste.  No  hay  distin¬ 
ción  entre  el  Este  y  el  Oeste  en  el  agua».  «Es  cierto  — dijo  Mencio — ,  que 
el  agua  no  tiene  preferencias  por  el  Este  o  el  Oeste,  ¿pero  no  hace  dis¬ 
tinción  entre  «arriba»  y  «abajo»,  o  entre  un  nivel  «más  alto»  y  un  nivel 
«más  bajo»?  No  hay  hombre  que  no  sea  bueno,  así  como  no  hay  agua  que 
no  corra  hacia  abajo.  Ahora  bien,  tú  puedes  golpear  el  agua  y  esta  salpica 
hacia  arriba,  por  encima  de  la  frente,  o  puedes  forzarla  a  subir  las  co¬ 
linas.  ¿Pero  es  esta  la  naturaleza  original  del  agua  o  algo  debido  a  las 
circunstancias?  Y  tú  puedes  conseguir  que  la  naturaleza  humana  se  orien¬ 
te  hacia  el  mal  de  la  misma  manera»  11.  Parece  que  el  pueblo  actual  de 
China  va  olvidando  las  lecciones  de  estima  y  veneración  por  los  árboles 
«guardianes»  de  su  prosperidad  agrícola,  que  sus  antepasados  les  legaron 
en  las  páginas  de  sus  filósofos  y  moralistas.  La  belleza  de  un  árbol  en  flor 
hablaba  al  almk  poética  de  Gonfucio  de  la  dulce  armonía  de  la  vida  hoga¬ 
reña.  Este  escribió  en  el  Libro  de  las  C andones :  «Mira  ese  duraznero  tan 
fresco  y  tan  lindo.  ¡  Qué  verdes  y  espesas  son  sus  hojas !  La  joven  prince¬ 
sa  va  a  casa  de  su  esposo,  y  vivirá  en  armonía  con  los  ¿fue  habitan  el  hogar 
de  su  esposo».  Ante  las  campiñas  cubiertas  de  espesos  bosques  el  alma 
de  Gonfucio  veía  la  mano  pródiga  de  la  Providencia  divina,  y  terminaba 
dq  este  modo  su  canto  a  un  bosque:  «Dios  nutre  y  sustenta  al  árbol  que 
está  lleno  de  vida  mientras  corta  y  destruye  al  que  está  por  caer». 

Tratando  del  problema  forestal  en  China  cierto  autor  moderno  es- 

10  Mencio,  colocado  al  lado  de  Gonfucio  en  los  templos  confucianos,  representa  el  idea¬ 
lismo  puro  de  la  doctrina  de  Confucio.  Escribió  el  Libro  de  Mencio ,  incluido  en  los  Cuatro 
Libros,  372-289  A.  C. 

11  Tomado  del  Libro  de  Mencio,  libro  iv,  parte  i. 
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cribió  que  la  proximidad  de  una  aldea  en  China  se  anuncia  por  la  desapa¬ 
rición  de  toda  vegetación  espontánea,  y  que  allí  donde  se  establece  un 
chino,  brota  ese  odio  al  árbol,  como  si  fuera  en  él  un  trazo  étnico.  Estas 
afirmaciones  no  dejan  de  ser  demasiado  hiperbólicas,  aunque  se  apoyen 
en  datos  concretos.  He  aquí  un  suceso  que  da  qué  pensar.  Lo  narra  el 
autor  del  interesante  libro  New  China 12.  Pocos  años  ha  una  tropa  de 
boy-scouts  chinos  buscaba  un  paraje  ameno  donde  acampar.  Era  una  tar¬ 
de  de  otoño.  Al  caer  el  sol  dieron  con  una  hermosa  colina  poblada  de  ci- 
preses  aún  tiernos,  que  exhalaban  exquisito  perfume.  Acamparon  al  pie 
de  la  colina,  no  lejos  de  un  arroyo  que  descendía  caprichosamente  por 
entre  el  bosque.  Pasaban  el  día  en  excursiones  y  saludables  ejercicios 
físicos,  y  a  la  noche  se  recogían  bajo  sus  tiendas  al  suave  ruido  de  la  brisa 
que  acariciaba  las  ramas  de  los  cipreses.  Tan  encantados  quedaron  de  su 
pintoresca  y  saludable  experiencia,  que  al  año  siguiente  volvieron  con  la 
intención  de  acampar  en  el  mismo  paraje.  Pero  ¡qué  desilusión!  Lo  que 
el  año  anterior  había  sido  una  graciosa  colina  cubierta  con  un  verde  ta¬ 
pete  de  tiernos  cipreses,  ya  no  era  sino  una  falda  árida  sembrada  de 
grietas.  Ni  una  planta,  ni  un  ciprés,  ni  un  pájaro  que  alegrara  la  monótona 
sequedad  del  paisaje.  El  agua  del  arroyo  había  desaparecido  igualmente. 
¿Qué  había  ocurrido?  Los  habitantes  de  la  vecina  aldea,  agobiados  por  el 
alto  precio  de  la  leña,  cortaron  de  raíz  los  tiernos  árboles  y  al  cabo  de  po¬ 
cos  días  no  dejaron  sino  un  erial  reseco  y  solitario. 

¡  Y  esta  es  la  historia  de  tantos  bosques  de  China !  Si  hoy  hiciera  su 
aparición  el  gran  Mencio,  la  inmensa  aridez  de  tantas  extensiones  evoca¬ 
ría  a  su  espíritu  de  poeta  las  notas  con  que  24  siglos  hace  lloró  la  desapa¬ 
rición  de  una  de  sus  más  queridas  montañas.  «Había  una  época  — cantó 
Mencio —  en  que  las  selvas  de  la  montaña  Niu  eran  hermosas.  ¿Pero 
puede  ser  considerada  hermosa  todavía  la  montaña,  si  estando  situada 
cerca  de  una  gran  ciudad,  los  leñadores  han  cortado  los  árboles?  Los 
días  y  las  noches  le  dieron  reposo,  las  lluvias  y  los  ríos  continuaron  nutrién¬ 
dola,  y  una  nueva  vida  brotaba  constantemente  del  suelo,  pero  luégo  las 
vacas  y  las  ovejas  comenzaron  a  pastar  en  ella.  Por  eso  la  montaña  Niu 
está  tan  desnuda,  y  cuando  las  gentes  contemplan  su  desnudez,  se  ima¬ 
ginan  que  nunca  hubo  un  bosque  allí.  ¿Es  esta  la  verdadera  naturaleza 
de  la  montaña?  ¿Y  no  hay  también  en  el  hombre  un  corazón  de  amor  y 
rectitud?  ¿Pero  cómo  puede  permanecer  hermosa  esa  naturaleza  si  es  cor¬ 
tada  todos  los  días  de  la  misma  manera  que  el  leñador  corta  los  árboles  con 
su  hacha  ?»  13. 

¿Cuál  es  hoy  día  el  panorama  forestal  de  China?  Se  calcula  que  úni¬ 
camente  hay  dos  provincias  (incluyendo  la  Manchuria)  en  las  que  el  10% 
del  área  total  está  ocupada  por  bosques;  en  las  restantes  provincias  el  por¬ 
centaje  no  sube  del  5%.  Del  área  total  de  la  nación  se  deduce  que  un  8% 
más  o  menos  es  territorio  forestal,  proporción  muy  exigua,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  un  país  para  protegerse  contra  las  heladas  e  inundaciones, 
necesita  arborizar  cerca  del  30%  de  su  área  total.  Las  fatales  consecuen¬ 
cias  de  la  escasez  de  bosques  en  la  Celeste  República  son  demasiado  ob¬ 
vias.  Basta  recordar  aquí  la  calamidad  del  hambre  que  asóla  periódica¬ 
mente  inmensas  regiones  de  China.  Cualquiera  medianamente  instruido 
ve  la  relación  directa  que  existe  entre  las  sequías  y  la  falta  de  bosques. 
Pues  bien  las  sequías  a  la  par  que  las  inundaciones  del  Río  Azul  (Yangtse) 

12  Graybill  and  Chu,  The  New  China ,  Shanghai,  1941,  p.  152. 

13  Lin  Yutang,  La  Sabiduría  de  C onfacio,  (trad.  del  inglés  The  Wisdom  of  Confucius 
por  Elena  Dukelsky  Yoffe)  Buenos  Aires,  p.  298. 
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y  del  Amarillo  (Juang-Jo)  son  factores  determinantes  de  las  tan  temibles 
«oleadas  de  hambre». 

Desde  1911  (nacimiento  de  la  República  China)  se  han  registrado 
10  hambres  en  diversas  provincias  14.  El  número  de  personas  perjudica¬ 
das  en  1917  en  la  provincia  del  Hopeh  fue  de  6  millones.  La  sequía  de 
1920  causó  el  hambre  a  más  de  20  millones  de  personas  en  las  provincias 
del  Honan,  Shangtung  y  Hopeh.  La  de  1929-1931  en  ocho  provincias  privó 
de  sustento  a  una  población  superior  a  los  30  millones.  En  1934  fueron  tan 
escasas  las  cosechas  que  más  de  50  millones  sufrieron  la  calamidad  del 
hambre.  El  año  1937,  que  coincidió  con  el  comienzo  de  la  guerra  chino- 
japonesa,  fue  un  período  siniestro  para  la  agricultura  china;  en  sola  la 
Provincia  del  Szechwan  el  número  de  perjudicados  fue  de  20  millones,  se 
gún  el  informe  proporcionado  por  la  Comisión  del  Alivio  del  Hambre  15. 

Según  eso,  muy  lógico  nos  parece  que  uno  de  los  problemas  capitales 
que  tiene  que  afrontar  el  comunismo  con  su  programa  de  «bienestar  para 
la  clase  campesina»,  es  el  de  enriquecer  de  nuevo  las  campiñas  con  el 
precioso  vestido  de  los  bosques.  El  gobierno  nacionalista,  no  obstante  sus 
laudables  esfuerzos,  no  pudo  operar  las  reformas  deseadas  en  el  cuadro 
forestal,  debido  a  las  agotadoras  guerras  en  que  estuvo  empeñado  con 
los  enemigos  de  dentro  y  fuera  del  país.  En  cuanto  pudo  aplicó  uno  de  los 
principios  favoritos  del  Padre  de  la  Patria:  «si  queremos  resolver  el  pro¬ 
blema  de  la  alimentación  y  evitar  las  catastróficas  inundaciones  y  sequías 
hemos  de  poblar  el  país  de  bosques». 

Graybill-Chu  en  su  libro  New-China  se  hace  intérprete  de  la  voz 
oficial  del  gobierno  nacionalista  al  inculcar  los  campesinos  el  respeto 
a  los  árboles  aún  tiernos  — joven  generación  vegetal —  que  crecen  llenos 
de  vitalidad  a  la  sombra  de  los  vetustos  troncos.  Si  es  necesario  aplicar  el 
hacha,  que  ésta  caiga  sobre  los  troncos  viejos  y  decrépitos;  porque  la  «jo¬ 
ven  generación  vegetal»  debe  guardarse  como  trasmisora  de  la  prosperi¬ 
dad  para  los  campos.  The  joung  trees  ougkt  not  to  be  injured  16 . 

f  ; 

Tierras’ en  consorcio  con  lo  antiguo  Para  aprender  a  labrar  la  tierra  — dice 
y  nada  más  que  lo  antiguo.  el  proverbio  chino —  no  hace  falta  es¬ 

tudiar,  basta  con  fijarse  en  lo  que  ha¬ 
ce  el  del  predio  vecino.  Aferrados  a  un  tradicionalismo  intransigente,  la 
mayor  parte  de  los  campesinos  chinos  usan  hoy  día  los  mismos  instrumen¬ 
tos  y  métodos  de  labranza  que  sus  antepasados  les  enseñaron  muchos  siglos 
atrás,  y  adoptan  una  actitud  despectiva  y  refractaria  a  instrumentos  y  mé¬ 
todos  importados  que  no  sean  los  suyos.  Lo  antiguo  y  nada  más  que  lo 
antiguo  parece  ser  su  lema  favorito.  La  consecuencia  es  obvia:  un  derroche 
agotador  de  esfuerzos  humanos  que  no  guardan  proporción  con  los  frutos 
obtenidos.  Cuando  en  los  días  calurosos  del  verano,  amparados  bajo  la 
típica  sombrilla  china,  recorrimos  las  campiñas  de  Shanghai,  Anking  y 
Liuang,  nos  llamaron  poderosamente  la  atención  los  heroicos  esfuerzos 
y  laboriosos  métodos  de  los  campesinos  en  el  trasplante  del  arroz,  protec¬ 
ción  y  fertilización  de  las  plantas,  y  los  ingenuos  sistemas  de  irrigación 
que  hoy  hacen  reír  a  más  de  un  técnico  occidental.  En  el  empleo,  por  ejem- 

14  Desde  el  año  610  de  nuestra  era  hasta  el  año  1643,  hubo  en  China  610  sequías;  algu¬ 
nas  de  ellas  en  extremo  dolorosas  para  el  pueblo.  Según  Maltry  (China  Land  of  f amine), 
desde  el  año  108  de  nuestra  era  hasta  el  año  1911,  hubo  no  menos  de  1828  hambres,  causadas 
en  su  mayoría  por  las  sequías. 

15  Snow  E.  Red  Star  over  China,  p.  78. 

16  Graybill-Chu,  The  New  China  (en  el  cap.  vm:  Conservation  of  Resources)  p.  152. 
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pío,  de  ciertas  materias  (excrementos  humanos)  para  abonos  de  sus  sem¬ 
brados,  a  la  mentalidad  del  campesino  chino  le  hace  más  mella  el  pequeño 
ahorro  económico,  que  todos  los  reparos  de  la  estética  y  la  higiene.  Según 
Reisner,  los  labradores  tendrían  que  invertir  anualmente  422  millones  de 
dólares,  si  quisieran  reemplazar  los  abonos  tradicionales  por  los  químicos 
de  la  técnica  agrícola  moderna  17 .  Es  un  dato  poco  halagüeño  para  el  po¬ 
bre  labriego  de  las  riberas  del  inmenso  Yangtsekiang.  Con  todo,  Buck  in¬ 
siste  en  que  uno  de  los  problemas  que  la  agricultura  china  tiene  que  re¬ 
solver  es  la  «abolición  de  excrementos  humanos  como  abonos  del  campo»  1S. 
¿Están  los  nuevos  amos  de  China  en  condiciones  de  «barrer  con  los  tradi¬ 
cionalismos  retrógrados»  de  su  pueblo  e  implantar  métodos  modernos  de 
fertilización,  irrigación  etc.,  que  el  gobierno  anterior  no  logró  hacer  adop¬ 
tar  en  las  debidas  proporciones,  no  obstante  sus  laudables  esfuerzos?  El 
nuevo  «héroe»  Mao-Tze,  hijo  de  labradores  del  Honan,  y  quién  estuvo 
durante  algún  período  excomulgado  del  partido  comunista  por  sus  ideas 
peregrinas  sobre  revolución  agraria  y  organización  sindical,  se  presenta  hoy 
día  ante  los  ingenuos  y  pacientes  campesinos  chinos  con  las  tentadoras 
promesas  de  un  reajuste  agrario  en  todos  los  aspectos.  Pero  aun  suponien¬ 
do  en  Mao-Tze  una  excelente  sensibilidad  social  en  pro  de  sus  paisanos, 
¿dispone  en  la  actualidad  de  medios  adecuados  para  tan  deseadas  refor¬ 
mas?  De  Estados  Unidos  (al  menos  por  ahora)  ni  puede  ni  quiere  esperar 
alguna  ayuda;  no  le  queda  otra  vía  abierta  que  la  que  conduce  a  Moscú. 
El  reciente  tratado  económico  con  su  poderoso  vecino  del  norte  parece 
presentarse  con  la  nota  de  «favorable»  al  campesino  chino.  Sin  embargo 
el  tiempo  dirá  si  tuvo  razón  el  gobierno  nacionalista  de  Formosa  al  afir¬ 
mar  hace  pocos  días  que  él  tratado  reciente  entre  Mao-Tze-Tung  y  Stalin 
no  es  sino  una  cortina  de  humo  que  cobija  un  plan  secreto  de  caracteres 
siniestros,  que  amenaza  la  libertad  y  el  bienestar  del  pueblo  chino  19. 

Tierras  de  pocos.  Miseria  de  muchos  Muy  acertadamente  anota  el  P.  Dam- 

boriena  que  uno  de  los  goces  más 
íntimos  que  experimenta  el  labrador  chino,  es  el  sentirse  dueño  de  su 
tierra  y  de  su  casita.  Con  un  pequeño  trozo  de  campo  para  el  cultivo,  al¬ 
guna  bestia  de  carga,  su  pobre  habitación,  una  descendencia  numerosa  y 
unas  tazas  de  arroz.  .  .  y  el  campesino  se  cree  en  posesión  de  la  felicidad  20. 
No  pocos  extranjeros  que  pasan  por  China  sin  estudiar  a  fondo  sus  pro¬ 
blemas  vitales,  salen  con  la  idea  de  que  en  la  Celeste  República  todo  el 
mundo  es  propietario.  Estadistas  chinos,  a  quienes  no  es  el  caso  de  tachar 
con  la  nota  de  parcialidad,  están  de  acuerdo  en  reprobar  tal  opinión.  La 
distribución  de  muchos  campos  es  tan  desventajosa  al  campesino,  que  ape¬ 
nas  puede  este  atender  al  sustento  de  su  numerosa  prole;  menos  aún  a 
la  instrucción  más  elemental.  No  nos  admiremos  según  eso,  del  enorme  por¬ 
centaje  de  analfabetas  en  China.  Según  C.  Tao,  especialista  en  educación 
rural,  si  (dado  el  nivel  de  vida  de  China)  a  cada  persona  de  la  familia 
corresponden  0,60  hectáreas,  podrán  los  hijos  recibir  educación  secunda¬ 
rias.  Con  0,40  hectáreas  por  persona  podrán  completar  la  educación  ele¬ 
mental.  Pero  con  0,30  hectáreas  la  familia  no  se  halla  en  disposición  de 

17  Some  Aspects  of  China  civilization,  (Agriculture)  p.  13.  (Citado  por  P.  Dambo- 
riena  en  obra  citada,  p.  114. 

18  Buck  L.  J.,  obra  citada ,  p.  265. 

19  La  Nuova  Democrazia  de  Mao-Tze-Tung,  en  Gentes  (Rivista  della  Lega  Studenti), 
Roma,  marzo  1950,  p.  399. 

20  Collectanea  Collegii  Maximi  Sti.  Roberti  Bellarmint,  Zikawei  (Shanghai),  1941,  p. 
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enviar  sus  niños  a  la  escuela  (citado  por  P.  Damboriena  en  o.  c.  pág.  120). 
Los  especialistas  no  están  de  acuerdo  en  determinar  el  porcentaje  de  .pro- 
pietarios  y  no  propietarios  en  China;  pero  cierto  sí  parece  que  la  Celeste 
República  posee  unos  150  millones  de  campesinos  privados  de  un  pedazo 
de  terreno  que  cultivar.  La  escasez  de  propietarios  se  nota  de  modo  espe¬ 
cial  en  las  provincias  del  Sudoeste  en  donde  los  arrendatarios  pobres  han 
aumentado  notablemente  en  estos  últimos  veinte  años. 

En  marcado  contraste  con  esta  ingente  masa  de  campesinos  faltos  de 
sus  tierras  está  el  grupo  de  los  de  la  clase  pudiente,  la  de  esos  grandes  pro¬ 
pietarios  cuya  vida  de  potentados  varía  según  las  posibilidades  y  condición 
de  sus  riquezas.  Cuántos  de  estos  tiranos  de  mano  enguantada  y  vestidos 
de  la  más  refinada  seda,  llevan  una  vida  de  placer  instalados  en  los  lüjosos 
hoteles  de  Tientsin,  Shanghai  o  Hongkong!  Otros  viven  como  reyezuelos 
en  medio  de  sus  inmensos  latifundios  fertilizados  por  el  sudor  de  centena¬ 
res  de  arrendatarios,  quienes  más  de  una  vez,  no  obstante  su  labor  calla¬ 
da  y  paciente,  dirigen  miradas  de  odio  al  patrón  y  a  sus  oficiales  subal¬ 
ternos  que  recorren  la  región  cobrando  las  altas  rentas.  Los  campesinos 
chinos  se  van  dando  cuenta  de  ese  contraste  que  existe  entre  sus  vidas  de 
míseros  arrendatarios  y  la  vida  y  conducta  de  los  potentados,  los  «felices 
de  este  mundo».  ¡Qué  terrible  y  odioso  es  para  ellos  ese  contraste!;  ce 
qui  est  terrible ,  c'est  le  contraste! ,  advierte  Monseñor  Ancel 21 .  Y  bien 
lo  saben  los  comunistas  chinos  empeñados  en  sacar  a  relucir  en  sus  discur¬ 
sos  y  propaganda  ese  aspecto  triste  y  duro  a  que  se  ven  reducidos  tantos 
labradores.  El  virus  del  odio  inyectado  por  tantas  células  comunistas  que 
han  invalidado  el  panorama  agrario,  ya  se  hace  sentir  en  muchos  sectores. 
Se  ven  rostros  preocupados,  puños  que  se  cierran,  gestos  reveladores  de 
crisis  y  de  huelgas  tan  frecuentes  en  otros  países.  Muchos  campesinos  chi¬ 
nos  van  perdiendo  conciencia  de  su  historia:  no  saben  ya  — como  sus  ante¬ 
pasados —  cantar  y  dialogar  con  la  campiña  contando  los  años  y  las  genera¬ 
ciones.  La  redención  que  Sun-Yat-Sen  y  Chiang-Kai-Shek  prometieron  in¬ 
troducirles  por  las  endijas  de  sus  chozas,  se  disipó  en  oscura  nebulosa. 
Hoy  día  confían  en  cambio  en  la  marea  roja  que  terminará  por  anegarlos 
del  todo. 

Tierras  y  gobernantes  Muchas  sombras  aparecen  en  el  cuadro  agrario 

que  acabamos  de  describir.  Es  un  cúfnulo  de  ca¬ 
lamidades  que  bastarían  para  hundir  en  la  miseria  a  la  pobre  masa  del 
campesinato  de  la  Celeste  República.  No  obstante  ese  sombrío  panorama, 
tenemos  que  reconocer  los  laudables  esfuerzos  del  Padre  de  la  Patria  y 
del  generalísimo  Chiang-Kai-Shek,  por  llevar  la  prosperidad  a  las  cam¬ 
piñas  de  China. 

Rechazada  de  pleno  la  teoría  marxista  como  falsa  en  sus  principios, 
mentirosa  en  sus  promesas  y  no  apta  a  resolver  los  múltiples  problemas 
sociales  de  China,  el  Padre  de  la  Patria,  Sun-Yat-Sen,  abogó  por  el  sano 
comunismo  primitivo  que  dominó  en  la  edad  de  oro  de  la  historia  de  China. 
El  problema  campesino  ocupa  puesto  principal  en  el  San  Min  Chu  Yi  (tri¬ 
ple  de  mismo  de  Sun-Yat-Sen).  Anotemos  las  ideas  capitales  de  su  pro¬ 
grama  en  lo  que  se  refiere  al  campo:  Nivelación  de  la  propiedad  rural, 
limitación  del  capital  privado,  provisión  de  vestidos  y  alimentos  al  pue¬ 
blo.  Según  él,  nueve  décimas  partes  de  la  población  rural  no  poseen  te¬ 
rrenos  propios  de  cultivo —  (cifra  algo  exagerada  sin  duda) ;  este  es  un 
«problema  de  urgente  solución».  Su  alma  vibra  ante  las  calamidades  del 


21  Monseñor  Alfred  Ancel,  La  M^ntalité  ouvriére  (Efforts  pour  comprendre),  1949,  p.  16. 
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pueblo  campesino.  Madame  Sun  decía  en  1928  que  su  marido  «habiendo 
nacido  y  vivido  en  la  campiña  de  una  región  donde  los  propietarios  rura¬ 
les  eran  extremadamente  duros  con  sus  pequeños  arrendatarios,  debió 
guardar  un  recuerdo  muy  vivo  de  esos  malos  tratos»  (La  Politique  de 
Pekín y  1929,  p.  231).  ¿Cómo  evitar  al  pueblo  las  catástrofes  periódicas  de 
hambres,  sequías,  inundaciones  etc.,  etc.?  He  aquí  los  medios  que  defen¬ 
dió  Sun-Yat-Sen  en  su  programa:  a)  emancipación  de  los  labradores; 
b)  cultivo  de  los  campos  por  medio  de  maquinarias  modernas;  c)  apta 
distribución  de  las  cosechas;  d)  construcción  de  diques;  e)  mejoras  en  el 
sistema  de  transportes  (sobre  todo  la  navegación  fluvial) ;  f)  limitación  de 
la  exportación  de  los  productos  alimenticios  a  naciones  extranjeras  en 
tanto  que  las  reservas  del  país  no  sean  suficientes  para  tres  años,  medida 
ésta  que  deberá  correr  casi  exclusivamente  a  cargo  del  Estado. 

Quien  estudie  con  detención  el  programa  social  *de  Sun-Yat-Sen,  no¬ 
tablemente  corregido  en  sus  últimos  años,  no  tendrá  reparo  en  afirmar 
que  el  eje  del  pensamiento  social  del  Padre  de  la  Patria  no  está  desviado 
de  un  ideal  de  justicia  de  acuerdo  con  la  recta  razón.  Una  connotada  pu¬ 
blicación  católica  de  Europa  emitió  el  juicio  siguiente:  «Con  el  triple  de¬ 
mismo  en  la  mano,  pudiéramos  decir  a  Sun-Yat-Sen  que,  a  pesar  de  todo 
lo  que  dice,  no  es  socialista,  ni  comunista,  sino  sencillamente  demista, 
y  que  su  demismo,  separado  de  la  oscuridad  de  las  fórmulas  y  de  la  am¬ 
bigüedad  un  tanto  intencionada  de  los  términos,  puede,  mediante  algunas 
correcciones,  ser  presentado  en  modo  no  hostil  al  dogma  católico»  22. 

Chiang-Kai-Shek,  sucesor  del  fundador  de  la  República  y  heredero 
legítimo  de  su  programa  social,  logró  desarrollar  una  labor  social-agraria 
de  benéfica  trascendencia,  np  obstante  las  turbulentas  circunstancias  de 
orden  interno  y  externo  de  su  gobierno.  Este  hecho  no  lo  admiten  los 
leaderes  comunistas  chinos,  y  no  ahorran  esfuerzos  de  propaganda  oral  y 
escrita  tendientes  a  desprestigiar  al  fracasado  héroe  nacional,  presentán¬ 
dolo  como  responsable  directo  y  voluntario  de  los  males  que  hoy  sufre 
el  campesinato  chino.  Sabido  es  hasta  la  saciedad  que  la  mentira  y  la  ca¬ 
lumnia  son  arma  favorita  de  los  políticos  de  Moscú  y  sus  secuaces  del 
resto  del  mundo.  Basta  conocer  un  poco  la  historia  de  Chiang-Kai-Shek 
y  los  rasgos  característicos  de  su  entereza  moral  para  convencernos  una 
vez  más  de  la  ligereza  y  «mala  entraña»  de  la  propaganda  de  Mao-Tze- 
Tung  y  sus  admiradores  de  dentro  y  fuera  del  país.  Se  ve  que  el  «nuevo 
héroe»  de  la  Celeste  República  olvidó  muy  pronto  que  Chiang-Kai-Shek, 
a  partir  del  reajuste  del  gobierno  central  en  Nanking  en  1928,  dirigió  el 
eje  de  su  actiyidad  social  a  la  aplicación  del  programa  del  Padre  de  la  Pa¬ 
tria.  Se  establecen  entonces  los  sólidos  organismos  gubernamentales  en¬ 
cargados  de  realizar  los  vastos  planes  de  Sun-Yat-Sen.  Tales  son,  por 
ejemplo,  a)  la  Comisión  para  Prevención  de  Inundaciones  y  Comisión 
Nacional  para  el  alivio  del  hambre  (proveerá  subsidios  a  las  regiones  afec- 
tadás  por  las  dos  calamidades) ;  b)  el  Consejo  Económico  de  agricultura, 
salud  pública,  construcción  de  vías  de  comunicación,  etc.;  c)  el  Bureau 
Nacional  de  investigaciones  agrícolas  (agronomía,  patología  de  las  plan¬ 
tas,  entomología,  estudio  de  suelos  y  abonos,  mejoras  de  cosechas,  etc.) ; 
d)  Comité  de  rehabilitación  rural,  y  otros  centros  que  funcionan  en  las 
principales  capitales  de  las  provincias. 

Paralelos  a  estos  organismos  se  elaboraron  planes  para  diversos  pe¬ 
ríodos  de  años.  Es  célebre  el  «Plan  de  diez  años»  de  Sun-Fo,  hijo  de  Sun- 


22  La  Civiltá  Catíolica,  Roma,  1929,  p.  '314. 
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Yat-Sen,  (el  presupuesto  para  este  plan  fue  de  unos  20  billones  de  dóla¬ 
res  chinos) ;  el  «Plan  de  seis  años»  aprobado  en  1931  por  la  Comisión  JSIa-. 
cional,  y  el  «Plan  trienal»  de  1932  elaborado  por  el  Consejo  de  Economía 
Nacional.  Es  verdad  que  no  pocas  cláusulas  de  estos  proyectos  (eran  pro¬ 
yectos  para  chinos  en  China)  quedaron  letra  muerta,  debido  a  las  opera¬ 
ciones  militares  en  que  se  vio  complicado  el  gobierno  nacionalista  por 
tantos  años,  y  que  absorbieron  un  buen  porcentaje  del  presupuesto  de  la 
nación;  sin  embargo  los  puntos  esenciales  de  algunos  de  esos  planes  son 
hoy  día  una  consoladora  realidad,  gracias  a  los  esfuerzos  del  generalísimo 
Chiang-Kai-Shek.  De  modo  especial  se  ha  trabajado  por  la  prevención  del 
hambre,  mejoras  de  métodos  agrícolas,  selección  y  cruce  de  semillas.  No 
ahorró  esfuerzos  el  gobierno  nacionalista  por  resucitar  las  antes  prósperas 
industrias  del  te.  De  unos  190  organismos  de  experimentación  de  semillas, 
56  institutos  se  dedicaron  a  las  mejoras  de  las  semillas  del  algodón,  48  a 
las  de  trigo,  38  a  las  de  arroz,  17  a  las  de  sorgo,  16  a  las  de  maíz,  y  las  res¬ 
tantes  a  las  del  tabaco,  te,  azúcar,  patatas  dulces,  etc.  etc... 

Tierras  para  todos  Sobre  la  justa  distribución  de  los  terrenos,  la  idea 

del  generalísimo  fue  siempre  categórica.  En  su  ma¬ 
nifiesto  telegráfico  enviado  al  Kuo-Min-Tang  (su  partido  de  gobierno)  en 
1934,  asentó  los  principios  siguientes:  «Por  lo  que  toca  a  la  distribución 
de  los  terrenos,  es  norma  determinada  del  gobierno  llevar  a  cabo  el  sis¬ 
tema  de  igualación  de  la  propiedad.  Nuestro  objetivo  último  es  proporcio¬ 
nar  terreno  a  todo  el  que  pueda  cultivarlo.  En  nuestro  partido  se  opone  a 
la  lucha  de  clases.  La  redistribución  debe  realizarse  por  medios  pacíficos; 
de  modo  que  todos  los  cultivadores  puedan  ser  gradualmente  propietarios 
de  sus  campos.  .  .». 

De  acuerdo  con  la  voluntad  del  jefe  se  adoptaron  varias  decisiones 
relacionadas  con  la  distribución  de  las  tierras  y  la  fijación  del  límite  de 
las  deudas  que  los  cultivadores  pueden  adquirir.  Estas  normas  no  dijeron 
los  resultados  apetecidos.  Por  eso  no  les  falta  motivo  a  los  comunistas  en 
sus  acerbas  críticas  contra  él  gobierno  nacionalista.  Mejores  resultados 
dieron  las  normas  adoptadas  para  la  disminución  de  las  rentas  y  crecidos 
impuestos,  que  hacían  insoportable  la  vida  a  los  pobres  labriegos.  En  un 
discurso  pronunciado  el  10  de  octubre  de  1936  dijo  Chiang-Kai-Shek:  «has¬ 
ta  la  fecha  se  han  suprimido  cinco  mil  categorías  de  impuestos,  lo  que 
supone  un  ahorro  de  50  millones  de  dólares  al  año»  23. 

Lo  hasta  aquí  bosquejado  pone  en  claro  los  celosos  empeños  del  go¬ 
bierno  nacionalista  por  el  bienestar  de  la  clase  campesina.  Omitimos  ahora 
hacer  mención  especial  de  la  ingente  labor  de  desanalfabetización  del  la¬ 
briego,  ideada  y  realizada  por  el  generalísimo.  Un  estudio  detallado  de  la 
educación  rural  de  China,  cuyos  consoladores  efectos  reconocen  los  mi¬ 
sioneros  y  los  sinólogos,  ocuparía  muchísimas  páginas  que  sobrepasan  los 
límites  de  artículo  para  la  Revista  J  averian  a.  Sirva  lo  anteriormente  ex¬ 
puesto  como  respuesta  a  la  propaganda  e  infundadas  acusaciones  del  jefe 
comunista  chino  y  sus  admiradores  de  dentro  y  de  fuera  contra  el  gobier¬ 
no  nacionalista. 

Panorama  financiero .  Una  La  guerra  chino-japonesa  y  la  lucha  contra  el 
bancarrota  y  unas  excusas  comunismo  después,  son  las  causas  de  la  es¬ 
pantosa  bancarrota  de  que  se  vio  afectada  la 
economía  nacional  de  China  en  estos  últimos  días.  No  son  los  fracasos 
militares  los  únicos  puntos  negros  que  llaman  la  atención  de  los  extranje- 


23  Véase  La  Restauración  Agraria  y  el  Gobierno  Nacional  por  P.  Damboriena,  pp.  51-70. 
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ros  al  analizar  la  trayectoria  de  la^  actividad  del  gobierno  nacionalista  en 
estos  últimos  años  24.  El  panorama  de  la  economía  de  la  Celeste  República 
se  nos  presenta  tan  oscuro,  que  no  es  exagerado  decir  que  China  es  el 
país  que  sufrió  más  que  ningún  otro  los  efectos  de  la  bancarrota.  Todo 
esto  es  material  que  los  enemigos  de  Chiang-Kai-Shek  aprovechan  con 
astucia,  para  encender  más  la  hoguera  del  odio  contra  su  persona  y  su  acti¬ 
vidad.  Admitimos  que  en  parte  no  les  falta  razón.  La  subida  fabulosa  de 
los  precios,  la  desmesurada  inflación  y  la  voracidad  de  aquellos  que  saben 
pescar  en  río  revuelto  contribuyeron  en  no  poca  escala  a  aumentar  el  des¬ 
prestigio  del  gobierno  nacionalista,  ya  muy  minado  con  los  desastres  en 
los  frentes  de  batalla.  El  gobierno  ha  debido  imponer  desde  mucho  antes 
las  debidas  reformas  y  con  métodos  oportunos.  Veamos  la  trayectoria  de 
la  subida  de  los  precios  desde  1937  hasta  1948,  año  en  que  el  gobierno  im¬ 
puso  una  reforma  que  no  dio  resultados.  El  mismo  objeto  que  en  1937, 
al  iniciarse  el  conflicto  chino-japonés,  valía  100  dólares  chinos  (piastras), 
en  1945,  año  de  la  victoria,  costaba  35.922  piastras;  a  los  tres  años  (1948) 
había  subido  a  la  cifra  astronómica  de  263  millones  setecientos  setenta  mil 
dólares  o  piastras  chinas.  Tal  situación  exigía  una  urgente  reforma.  El 
gobierno  la  impuso  en  agosto  de  1948,  cuando  ya  los  comunistas  estaban 
para  romper  el  frente  de  Manchuria  y  lanzarse  sobre  las  provincias  del 
norte  de  China.  Las  medidas  adoptadas  por  el  gobierno  para  atajar  la  in¬ 
flación  dieron  por  resultado  el  más  humillante  fracaso,  porque  lo  que  el 
generalísimo  impuso  fue  una  simple  reforma  monetaria,  o  un  cambio  sú¬ 
bito  de  la  moneda.  Más  acertado  tal  vez  hubiera  sido  poner  en  equilibrio 
el  balance  nacional  con  el  ingreso^  comercial. 

En  agosto  de  1948  un  nuevo  tipo  de  moneda,  el  gold-Ying  hizo  su  apa¬ 
rición.  Su  valor  se  cotizó  en  25  centavos  de  dólar  americano.  Al  mismo 
tiempo  fue  bloqueado  el  precio  de  las  mercancías  y  se  prohibió  la  circula¬ 
ción  de  divisas  extranjeras.  Chinos  y  extranjeros  se  vieron  obligados  a 
cambiar  en  el  banco  central  dichas  divisas  por  la  nueva  moneda.  Chiang- 
Kai-Shek  puso  al  frente  de  la  nueva  reforma  monetaria  a  su  propio  hijo, 
el  general  Chiang-Ching-Kuo.  Este  es  un  hijo  pródigo:  educado  en  Moscú, 
casado  con  una  rusa,  ardiente  militante  comunista  en  sus  primeros  tiempos 
de  vida  pública,  después  de  haber  causado  graves  dolores  de  cabeza  al 
generalísimo,  obtuvo  la  reconciliación  de  éste,  gracias  a  una  sincera  con¬ 
versión  al  programa  e  ideario  políticos  del  partido  nacionalista.  Pasó  al 
servicio  de  su  padre  en  el  ejército  en  donde  llegó  a  obtener  el  grado  de 
general. 

Puesto  por  el  generalísimo  al  frente  de  la  reforma  monetaria  Chiang- 
Ching-Kuo  sembró  durante  dos  meses  el  terror  en  Shanghai.  No  ahorró 
medio,  aun  de  ios  más  draconianos,  para  dar  caza  al  «tigre»;  así  llamaba 
a  los  ricachones  rehacios  y  a  los  especuladores  del  mercado  negro.  Es  cier¬ 
to  que  unos  cuantos  «tigres»  de  los  más  voraces  cayeron  en  la  jaula  que 
les  armó  el  terrible  general  y  pagaron  con  sus  cabezas  la  sangre  que  ha¬ 
bían  bebido  a)  pueblo  sencillo  y  a  los  comerciantes  incautos.  Pero  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  íesponsables  — algunos  de  ellos  en  conexión  con  elemen 
tos  del  gobierno,  y  aun  de  la  misma  parentela  del  generalísimo —  se  esca¬ 
paron  al  paraíso  de  Hong-Kong.  En  cambio  no  pocos  honestos  comercian¬ 
tes  fueron  identificados  con  los  criminales  especuladores.  Aterrorizados 
con  las  medidas  draconianas  del  impetuoso  general,  las  gentes  de  Shan- 


-4  Nos  hemos  documentado  en  lo  que  últimamente  se  escribió  sobre  China  en  Agenzia 
Fides,  Roma,  Agenzia  Lumen,  Pekín;  artículos  en  la  prensa  europea  y  varias  narraciones  y  car¬ 
tas  escritas  desde  Shanghai  en  estos  últimos  meses. 
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ghai  invadieron  el  banco  central  y  en  menos  de  una  semana  depositaron 
190  millones  de  dólares  americanos.  El  banco  les  entregó  lo  correspon¬ 
diente  en  la  nueva  moneda  (el  gold-Ying)  por  un  valor  de  850  millones.  Estos 
nuevos  «valores»  puestos  de  repente  en  circulación,  no  ofrecían  garantía 
alguna;  ni  había  en  Shanghai  (el  eje  comercial  de  China)  mercancías  en 
qué  invertirlos.  ¿Qué  hacer  entonces?  Los  más  listos  compraron  bienes 
inmuebles,  que  luégo,  debido  a  la  concurrencia  de  compradores,  subie¬ 
ron  de  precio  enormemente.  Comprábase  cualquier  objeto  a  no  importa 
qué  precio.  Lo  que  urgía  era  deshacerse  de  la  nueva  moneda.  Restauran¬ 
tes,  bares,  teatros,  etc.  etc.  tuvieron  esos  días  una  afluencia  de  gente  nun¬ 
ca  vista  antes.  r 

El  fenómeno  de  la  inflación  se  registró  como  nunca.  A  medida  que  la 
nueva  moneda  bajaba  vertiginosamente  de  precio,  el  desprestigio  del  ge¬ 
neralísimo  Chiang-Kai-Shek  crecía.  En  esta  reforma  monetaria,  su  go¬ 
bierno  había  jugado  la  última  carta.  El  general  Chiang-Ching-Kuo  tuvo 
que  renunciar.  Su  «pérdida  de  faz»  no  pasó  desapercibida  ante  el  mundo 
occidental,  apesar  de  haber  pretendido  (muy  a  la  manera  china)  salvar 
su  propio  desprestigio  pidiendo  excusas  a  la  población  antes  de  abandonar 
a  Shanghai  y  dirigirse  al  frente  de  batalla  a  dirigir  las  operaciones  milita¬ 
res.  Dícese  que  es  el  jefe  del  estado  mayor  del  generalísimo. 

El  mismo  Chiang-Kai-Shek  intentó,  con  melifluas  frases,  dorar  la  píl¬ 
dora  amarga  del  fracaso  de  su  violento  hijo  en  Shanghai.  En  un  discurso 
lamentó  que  tanta  gente  honrada  hubiera  sido  confundida  con  los  verda¬ 
deros  criminales  y  especuladores,  y  agradeció  a  la  población  su  gran  des¬ 
prendimiento,  ya  que  en  un  gesto  de  patriotismo  y  disciplina  habían  depo¬ 
sitado  las  divisas  extranjeras  en  el  banco  oficial.  Le^  prometió  igualmente 
que  los  millones  de  dólares  americanos  recogidos  por  su  hijo  serían  des¬ 
tinados  al  bienestar  del  pueblo,  puesto  que  «el  dinero  del  pueblo  debe  vol¬ 
ver  al  pueblo». 

Ya  era  tarde.  Con  la  aparición  de  la  nueva  moneda,  Chiang-Kai-Shek 
había  jugado  su  prestigio.  No  le  quedaba  otra  alternativa  que  la  retirada 
estratégica.  Al  fracaso  económico  se  juntaban  los  reveses  militares  y  po¬ 
líticos.  Sus  mismos  copartidarios  le  hicieron  ver  que  su  presencia  en  el 
gobierno  por  más  tiempo  sería  un  obstáculo  a  las  negociaciones  de  paz  con 
los  comunistas,  quienes,  dueños  del  norte  y  centro  de  China  y  aun  de  la 
misma  capitel,  tocaban  ya  a  las  puertas  del  gran  puerto  de  Shanghai.  Del 
palacio  presidencial  de  Nanking,  la  capital,  el  generalísimo  fue  a  parar  a 
la  isla  de  Formosa  con  el  remanente  de  sus  ejércitos. 

¿Se  ha  ocultado  para  siempre  la  estrella  de  Chiang-Kai-Shek?  No 
sabemos  qué  papel,  según  los  designios  de  la  Providencia  divina,  tenga 
que  desempeñar  aún  en  el  drama  de  este  mundo  este  hombre  tan  grande 
y  tan  fracasado. 


Roma,  febrero  7  de  1950. 
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Epistolario  de  Rubén  Darío 

por  Blanca  Isaza  de  Jaramiiio  Mesa 


HACE  varios  meses  llegó  a  nuestras 
manos,  en  bellísima  edición  he¬ 
cha  por  la  Editorial  Losada  de  Bue¬ 
nos  Aires,  uno  de  los  libros  más  intere¬ 
santes  que  en  los  últimos  tiempos  se 
han  publicado  en  América:  El  Archivo 
de  Rubén  Darío,  ordenado,  comentado 
en  sobria  prosa  y  dado  a  la  publicidad 
por  el  conocido  escritor  argentino  Alber¬ 
to  Ghiraldo.  Es  una  lectura  apasionante 
que  resume  treinta  años  de  vida  lite¬ 
raria,  de  miserias,  de  afanes,  de  gloria 
y  de  emoción  del  glorioso  artista  nica¬ 
ragüense.  Lo  curioso  es  que  Darío,  aquel 
niño  grande,  terrible,  caprichoso,  mani¬ 
rroto  y  agüerista,  que  vivió  días  princi¬ 
pescos  entre  vinos  costosos  y  mujeres  ex¬ 
quisitas  y  perfumes  orientales,  y  noches 
sombrías  llenas  de  alcohol  y  de  angus¬ 
tia,  ateridas  de  miedo  ante  las  larvas 
sepulcrales  que  su  imaginación  aluci¬ 
nada  le  hacía  ver  en  las  gradas  del  atrio 
de  la  Catedral  de  León,  hubiera  tenido 
esa  paciencia  burguesa  de  ayudante  de 
notario  o  de  archivero  exacto  para  re¬ 
copilar  toda  su  correspondencia,  clasi¬ 
ficada  por  volúmenes  minuciosamente 
anotados,  ordenada  con  amor,  con  un 
poco  de  fatuidad,  con  una  meticulosa 
calma  de  cartujo.  Por  un  privilegio  de 
los  dioses,  a  Alberto  Ghiraldo  le  fue  da¬ 
da  la  fortuna  de  encontrar  aquellos  pa¬ 
peles  bajo  la  amable  custodia  de  una 
mano  amorosa  en  un  pueblecito  llamado 
Navalsauz,  perdido  en  las  estribaciones 
de  la  serranía  de  Avila,  en  España.  Nos 
imaginamos  aquella  villa  de  sosegado 
ambiente,  de  casas  de  amplios  patios  tol¬ 
dados  de  parras,  de  regatos  traviesos  he¬ 
chos  de  vidrio  y  de  música,  puesta  como 
un  tazón  de  flores  en  la  gradería  de  la 
cordillera.  Allí,  en  una  de  aquellas  ca¬ 


sas,  alguien  que  debió  ser  una  mujer, 
aunque  el  escritor  argentino  no  lo  di¬ 
ce,  alguien  que  debió  tener  por  "Darío 
un  amor  que  fue  más  allá  de  las  fronte¬ 
ras  del  silencio,  guardaba  bajo  siete  se¬ 
llos  de  discreción  este  epistolario  apa¬ 
sionante.  En  su  libro  España  contempo¬ 
ránea  el  cisne  nicaragüense  nos  da  esta 
breve  reseña  del  sitio  donde  habría  de 
dejar  a  la  posteridad  todo  su  archivo 
sentimental:  «Un  montoncito  de  casucas 
entre  peñascos.  Se  trata  de  un  lugar  ja¬ 
mado  Navalsauz,  a  algunas  leguas  de  la 
vieja  ciudad  de  Santa  Teresa.  Si  hubiera 
tenido  un  libro  de  notas  a  la  mano,  ha¬ 
bría  escrito  sin  apearme  de  mi  simpático 
animal,  el  burrito:  hoy  he  visto  bajo  el 
más  puro  azul  del  cielo,  pasar  algo  de 
la  dicha  que  Dios  ha  encerrado  en  el 
misterio  de  la  naturaleza.  .  .». 

De  la  mano  de  Alberto  Ghiraldo  va¬ 
mos  penetrando  en  los  secretos  jubilosos 
y  amargos  de  aquella  vida  maravillosa; 
cartas  y  cartas  ajadas  ya  por  las  manos 
del  tiempo,  desteñidas  en  palideces  ro¬ 
mánticas  de  marfiles  antiguos,  jactancio¬ 
sas  de  sellos  y  membretes,  nombramien¬ 
tos  diplomáticos,  breves  notas  oficiales 
de  fría  literatura  protocolaria,  epístolas 
que  trascienden  desesperada  urgencia 
económica,  pequeñas  intrigas,  exiguos 
chismes  cómo  de  costurero  pueblerino, 
gritos  de  rebeldía,  apuntes  incisivos  de 
despiadada  emulación  artística,  de  todo 
se  encuentra  a  lo  largo  de  este  volumen 
de  casi  500  páginas,  enriquecido  de  re¬ 
producciones  fascimilares  de  muchos  de 
los  grandes  poetas  hispanoamericanos, 
franceses  y  españoles  contemporáneos  de 
Rubén.  Quisiéramos  copiar  muchas  de 
estas  cartas  y  de  las  respuestas  de  Darío 
también  coleccionadas  por  su  mano  pa- 
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cíente,  pero  la  brevedad  de  estos  apun¬ 
tes  impone  su  norma  concisa  a  nuestro 
anhelo;  sin  embargo  resulta  tan  delicio¬ 
samente  anacrónico  interesar  al  lector 
en  esta  época  de  la  energía  atómica  y  de 
los  tremendos  problemas  económicos  y 
sociales  y  políticos  con  la  lectura  de  es¬ 
tos  documentos  amistosos,  que  con  gusto 
nos  imponemos  la  tarea  de  extractar  al¬ 
gunos  de  los  que  más  han  conmovido 
nuestra  sensibilidad. 

En  su  correspondencia  íntima  el  hom¬ 
bre  se  desnuda  de  prejuicios,  se  entrega 
íntegro,  se  muestra  tal  cual  es  a  la  luz  \ 
deslumbradora  de  la  gloria  o  al  pálido 
resplandor  del  fuego  torturante  que  avi¬ 
van  las  manos  del  fracaso.  Juan  Ramón 
Jiménez,  atormentado  siempre  por  el 
horror  a  la  muerte,  suspenso  de  angustia 
frente  al  enigma  de  ultratumba,  siempre 
en  trance  de  temor  ante  las  apariciones, 
siempre  huyendo  de  los  espantos  como 
un  niño  anormal,  escribe  a  Darío:  «Aca¬ 
bo  de  recibir  su  postal  y  como  le  quiero 
tanto,  y  como  sus  cartas  me  alegran,  no 
puedo  dejar  de  contestarle  inmediata¬ 
mente.  Usted  no  sabe  cuánto  me  pesa  la 
triste  preocupación  de  la  muerte  repen¬ 
tina.  Si  yo  estuviera  bien  iría  con  usted 
para  estar  juntos  al  lado  de  la  mar  de 
España  en  estos  días  de  enero,  tan  lle¬ 
nos  de  sol  por  ahí  y  tan  helados,  tan 
grises  en  esta  ciudad.  Viviendo  al  lado 
del  doctor  Simarro  tengo  una  tranquili¬ 
dad  relativa,  y  como  él  apenas  sale  paso 
bien  el  día  y  la  noche  sobre  todo,  tan 
horrible  a  veces.  ¡Si  yo  tuviera  esa  li¬ 
bertad  que  todos  tienen!  Aquí  estoy  ais¬ 
lado  completamente  y  sólo  veo  dos  o 
tres  personas.  Todos  son  crueles;  me  da 
miedo  conocer  gente  nueva;  sueño  que 
cada  uno'  trae  un  fondo  de  espinas  y 
nosotros,  los  que  somos  de  cristal,  de 
flores,  de  cosas  sutiles  y  frágiles,  no  po¬ 
demos  resistir  mucho;  pronto  la  vida  se 
cerca  de  hilos  blancos,  — usted  lo  dice — ; 
una  ceniza  de  plata  como  de  amapolas 
marchitas».  Afirma  luégo  que  Darío  es 
el  mayor  poeta  que  ha  escrito  en  cas¬ 
tellano  después  de  la  muerte  de  Zorrilla 
y  de  paso  clava  esta  flecha  al  viejo  autor 
de  Las  Doloras.  «Campoamor  era  un 
poeta,  indudablemente;  pero  no  tenía  el 
menor  sentido  de  las  cosas  plásticas  y 


así  su  verso  era  un  verso  plebeyo  salva¬ 
do  por  el  humor,  pero  no  por  las  rosas 
ni  el  cielo  azul»  y  concluye  esta  epístola 
con  otra  queja  casi  infantil,  como  un 
sollozo  tímido  quebrado  contra  el  muro 
de  jade  de  la  realidad:  «Con  verdadera 
pena  le  digo  que  no  podré  ir  a  su  lado. 
Crea  usted,  mi  querido  poeta,  que  yo  no 
estoy  bien,  ni  mucho  menos,  y,  lo  que 
es  peor,  que  nunca  estaré  bien;  he  juga¬ 
do  mucho  con  las  sombras  de  la  muerte  y 
con  las  apariciones». 

Villaespesa,  el  más  cercado  por  las 
angustias  monetarias,  el  más  inerme  an¬ 
te  la  falange  burguesa,  el  más  soñador 
y  fiel  de  sus  amigos  escribe  a  Rubén 
desde  Badajoz  y  con  fecha  14  de  no¬ 
viembre  de  1905  una  larga  y  angustiosa 
misiva  de  la  cual  extractamos  algunos 
párrafos  amargos,  en  torno  a  los  cuales 
hacemos  el  piadoso  comentario  del  si¬ 
lencio:  «Necesito  su  apoyo,  su  auxilio  en 
todo  esto  y  a  usted  recurro  como  última 
esperanza.  Usted  puede  hacer  mucho  por 
mí,  y  yo  sabré  pagar  todo  lo  que  haga 
con  una  amistad  fraternal  e  inquebran¬ 
table  que  algún  día  puede  a  usted  serle 
útil.  No  soy  ingrato  y  de  todo  este  gran 
desastre  de  mi  vida  he  podido  conservar 
intacta  una  cosa:  el  corazón.  Recurro  a 
usted  compañero,  como  amigo,  Icomo 
hermano  de  arte  y  de  dolor  y  espero  en 
usted  como  esperaría  en  mí  mismo.  Me 
encuentro  aquí  en  una  situación  tan 
desesperada  que  no  veo  más  salvación 
que  resolverla  o  encomendar  su  resolu¬ 
ción  al  cañón  de  una  pistola.  Después 
de  un  viaje  desastroso  a  Portugal,  enga¬ 
ñado  vilmente  por  un  empresario  sin¬ 
vergüenza  llegué  a  ésta  hace  varios  días 
y  me  encuentro  sin  un  céntimo  para  con¬ 
tinuar  aquí  o  marcharme  a  Madrid  don¬ 
de  tengo  que  arreglar  una  porción  de 
asuntos;  y  mis  circunstancias  son  más 
críticas  porque  aquí  vive  mi  novia,  cuya 
familia  me  hace  una  guerra  sin  cuartel, 
y  al  enterarse,  como  pueden  hacerlo,  de 
esta  situación,  podría  ocasionarme  el  ma¬ 
yor  disgusto  de  mi  vida.  Yo  no  conozco 
en  ésta  a  nadie  y  recurro  a  usted,  a  su 
corazón,  a  su  alma  de  poeta,  suplicán¬ 
dole  tenga  la  amabilidad  de  girarme  lo 
más  pronto  posible  125  duros,  con  los 
cuales  podré  pagar  el  hotel  y  trasladar- 
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me  a  Madrid.  Esta  cantidad  junto  con 
los  50  francos  que  antes  me  facilitó,  la 
recibirá  a  últimos  de  mes».  Bien  sabemos 
en  Manizales,  cómo  el  desprevenido  y 
manirroto  poeta  de  El  Alcázar  de  las 
Perlas ,  saldaba  sus  cuentas  de  hotel. 

Vargas  Vila  le  escribe,  en  un  brillante 
estilo  declamatorio  lleno  de  fuerza  y  de 
belleza,  numerosas  cartas;  en  una  de 
ellas,  fechada  en  Málaga  en  1908  le  di¬ 
ce:  «Estoy  aquí  acorralado  por  el  frío, 
que  hace  helar  el  mundo  fuera  de  este 
aduar  de  sangre  y  de  flores,  donde  el 
perpetuo  s  1  engendra  de  un  solo  beso 
la  voluptuosidad  y  la  muerte.  .  .  Aquí 
donde  el  sol  se  encargaría  de  hacer  eter¬ 
na  la  vida  si  el  puñal,  no  se  encargara 
de  hacerla  tan  precaria!  Esta  inmovili¬ 
dad  física  redobla  mi  actividad  mental  y 
el  Dauer  im  Wechsel  de  Goethe  se  cum¬ 
ple  en  mí.  Mi  libro  de  historia  está  ya 
acabado.  Es  necesario  vivir  la  vida,  es 
decir,  saturarla  de  nuestro  valor  espiri¬ 
tual;  nuestra  vida  no  es  sino  nuestra 
época,  y  nuestro  deber  es  domarla  y  di¬ 
rigirla,  grabándole  poderosamente  el  se¬ 
llo  de  nuestro  espíritu.  Llenar  la  vida; 
llenarla  con  la  exhuberancia  de  nuestro 
yo  mental  que  dado  nos  fue  para  eso,  no 
para  guardarlo  en  una  avaricia  que  se¬ 
ría  adulación.  Todo  hombre  tiene  su  mi¬ 
sión  sobre  la  tierra.  Ay  de  aquel  que  le 
vuelve  la  espalda.  Morirá  de  su  trai¬ 
ción.  .  .». 

José  Santos  Chocano,  aquel  tempes¬ 
tuoso  cantor  de  América  que  hubiera 
podido  poner  de  rúbrica  a  sus  poemas  el 
lanzazo  fúlgido  de  la  tormenta,  escribe 
a  Darío  hiperbólicos  mensajes  ardidos  > 
de  pasiones  violentas  y  saturados  en 
agrios  zumos  de  orgullo.  Cuando  tuvo 
que  salir  de  España  perdido  en  la  ma¬ 
raña  de  oscuros  procesos  de  defrauda¬ 
ción  de  caudales  y  manejos  de  dineros 
públicos,  algo  parecido  a  lo  que  le  pasó, 
en  precarias  épocas  de  su  vida  azarosa,  a 
don  Miguel  de  Cervantes  y  Saavedra, 
dirigió  desde  Nueva  York  esta  soberbia 
carta,  una  de  las  que  tenemos  que  co¬ 
piar  íntegra  del  Epistolario:  «Mi  que¬ 
rido  Rubén:  Acabo  de  leer  la  carta  en 
que  le  hablas  a  Fiallo  de  mí  y  tu  soneto 
a  un  poeta  que  sin  duda  es  para  mí.  Veo 
que  no  me  has  olvidado:  haces  bien. 


Tengo  un  alma  que  merece  toda  la  ad¬ 
miración  y  el  cariño  de  quien  sea  capaz 
de  sentir  y  pensar  superiormente.  Mis 
asuntos  — todos  trascendentales —  tien¬ 
den  a  componerse  ¡oh  vojuntad!  Lásti¬ 
ma  de  siglo  xv  que  no  tuvo  el  honor  de 
saber  de  mí.  .  .  Acabo  de  recibir  una 
carta  del  abogado  del  Banco  de  España, 
con  quien  he  conseguido  cartearme,  que 
me  abre  una  perspectiva  de  solución.  ¡Ya 
verán  los  menguados!  Ahora  tengo  a  mi 
cargo  varios  importantes  asuntos  que 
pueden  hacer  mi  fortuna  personal  antes 
de  seis  meses  y  como  he  decidido  ser 
rico,  naturalmente  lo  seré.  El  oro  es  la 
gran  arma  para  los  combates -del  xx; 
hay  que  tener  esa  arma.  En  este  país  de 
oro  y  de  hierro  tendré  la  solución  de 
todos  mis  problemas;  me  alistaré  a  la 
reconquista  de  nuestra  infundiosa  Es¬ 
paña. 

Como  te  conozco  te  recomiendo  que 
no  temas  nada  respecto  de  mí.  César 
me  ha  enseñado  su  frase  para  el  ban¬ 
quero  y  me  sonrío  de  las  tempestades. 
Tú  asistirás  al  espectáculo  hercúleo  de 
que  la  montaña  que  han  echado  sobre 
mi  cabeza  sea,  al  fin,  humilde  pedestal 
para  mi  estupenda  vanidad.  Ríete;  pero 
de  los  demás. .  .  En  América  tenemos 
hoy,  además  de  nuestro  renombre  in¬ 
controvertible,  tú  la  fama  de  ser  más 
ebrio  que  Anakreón;  Díaz  Mirón  la  de 
ser  más  asesino  que  Hércules ;  yo  la 
de  ser  más  ladrón  que  Mercurio.  ¡Po¬ 
bre  América  que  no  cuenta  sino  con  nos¬ 
otros!  Recibe  un  fuerte  abrazo,  sin  te¬ 
mor  a  que  te  aligere  del  reloj  y  ríete  otra 
vez  de  los  demás.  P.  S.  Olvidaba  decirte 
que  me  he  convencido  de  la  inutilidad  de 
la  honradez;  si  yo  hubiera  cometido  el 
delito  que  se  me  imputa,  los  mismos 
que  hoy  no  lo  creen  no  lo  creerían;  y 
los  que  lo  creyeran  serían  los  mismos. 
Añoro  los  cincuenta  mil  duros,  aunque 
es  poco  dinero  para  mí.  Y  conste  que 
te  lo  digo  con  esta  mi  sangre  fría  de 
Héroe  o  de  Criminal,  que  es  mi  mejor 
gala». 

Leopoldo  Lugones  se  queja  ante  el 
Maestro  y  no  le  perdona  fácilmente  la 
no  inclusión  de  su  nombre  en  Los  Raros. 
Cuando  Berisso  le  avisa  que  Darío  no 
lo  ha  puesto  en  la  galería  de  esos  hom- 
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bres  insignes  cuyos  perfiles  entrega  a  la 
posteridad  su  mano  de  artista,  protesta 
ante  él  con  orgulloso  desenfado:  «Per¬ 
mítame  decirle  que  ha  sido  usted  ilógi¬ 
co.  Su  artículo  sobre  mí  vale  tanto  co¬ 
mo  cualquiera-  otro  de  los  que  compon¬ 
drán  su  libro;  y  yo  resulto  en  él  acree¬ 
dor  a  su  buen  juicio.  ¿Por  qué  no  ha  de 
ir?  Usted  me  comprende.  A  un  imbécil 
no  le  hablaría  así,  porque  tomaría  por 
fatuidad  estas  consideraciones  tan  natu-  * 
rales.  Creo  tan  valioso  su  libro  que  me 
permito  opinar  como  usted  sabe  que 
yo  lo  h^igo;  sin  dobleces;  pero  conste 
que  no  le  pido  nada.  Unicamente  lo  in¬ 
vito  a  reflexionar.  Es  cuestión  de  justi¬ 
cia  para  quien,  como  usted,  es  lo  que 
es.  Ño  se  trata,  a  lo  que  creo  de  poeta 
minore.  Somos  o  no  somos.  Usted  sabe  lo 
que  yo  soy.  Por  mi  parte  he  conocido  su 
resolución  con  extrañeza».  Lugones,  cu¬ 
yos  primeros  años  literarios  trascurrie¬ 
ron  en  Buenos  Aires  en  medio  de  una 
penuria  ascética,  era  en  ese  entonces  un 
revolucionario,  un  rebelde,  un  socialista, 
hasta  que  acosado  por  los  acreedores  y 
los  Vulgares  afanes  diarios,  se  vio  obli¬ 
gado  a  claudicar  solicitando  un  puesto 
público,  el  cual  le  fue  concedido  en  la 
oficina  central  de  los  correos  argentinos 
como  empleado  de  modesta  categoría. 
Allí,  en  ese  ambiente  colaboracionista, 
opaco  y  mediocre  empezó  su  carrera  ad¬ 
ministrativa  que  lo  llevó  a  ocupar  luégo 
puestos  de  importancia  en  el  concejo 
nacional  de  educación  de  su  país.  7 

Sin  embargo,  desahogaba  su  espíritu 
atado  al  poste  de  las  conveniencias  gu¬ 
bernamentales  escribiendo  al  Maestro 


que  lo  invitaba  a  pasar  con  él  unos  días: 
«Ahora  que  deseo  más  que  nunca,  salir 
para  hablar  con  Jaimes  Freyre,  por  in¬ 
termedio  de  usted,  la  suerte  me  vuelve 
al  cepo.  Mientras  tanto,  me  ocupo  de 
juntar  dinamita  cerebral  para  incendiar 
todo  lo  que  sea  susceptible  de  tomar 
fuego.  Ya  ve  usted  si  serán  idiotas;  odian 
el  socialismo  y  la  otra  noche  lo  aplau¬ 
dieron  en  el  Politeama.  Siento  que  usted 
no  se  encontrara  por  allí.  Hubiera  podi¬ 
do  ver  a  la  canalla  enguantada  pidien¬ 
do  más.  Nunca  he  sentido  mayor  despre¬ 
cio  por  semejantes  imbéciles.  Ese  pobre 
Cristo,  al  menos  se  dejaba  abofetear  por 
humildad;  éstos  gozaban  con  las  bofe¬ 
tadas;  no  sé  cómo  he  podido  nacer  así, 
en  el  seno  de  semejante  canalla». 

Debió  temblar  un  poco  la  anónima  ma¬ 
no  amorosa  al  entregar  a  Alberto  Ghiral- 
do  esos  archivos  epistolares  de  Darío; 
las  cartas  del  maestro  están  llenas  de 
angustia,  de  cólera  contra  los  editores 
que  lo  explotaban  sin  consideraciones, 
de  protesta  ante  el  ambiente  que  él  lla¬ 
mara  municipal  y  espeso.  Aquella  mano 
que  debió  florecer  como  una  rosa  de 
piedad  en  su  otoño  atormentado,  bohe¬ 
mio,  borracho  de  alcohol  y  desencanto, 
hubiera  hecho  luminosa  obra  de  .  miseri¬ 
cordia  suprimiendo  muchas  de  estas 
epístolas  torturadoras,  despiadadas, 
amargas,  cruzadas  unas  por  el  destello 
arrebatado  del  genio  y  otras  por  la  can¬ 
dela  mendicante  de  la  baja  intriga  cor¬ 
tesana.  Sobre  las  páginas  de  este  Epis¬ 
tolario  varias  veces  hemos  reído  con  los 
ojos  húmedos. 


¡ 


Revista  de  revistas 


Viaje  a  Suramérica 


Cuando,  sentado  junto  a  mi  mesa  de 
trabajo,  trato  de  redactar  algunas  de 
las  impresiones  del  largo  viaje  circular 
que  tuve  la  dicha  de  llevar  a  cabo  en 
Suramérica,  el  primer  recuerdo  que  vie¬ 
ne  a  mi  alma  es  el  de  tantos  amigos 
generosos  que  me  recibieron,  acompa¬ 
ñaron  y  atendieron  en  cada  una  de  las 
ciudades  en  que  hice  escala.  Veo  desfilar 
delante  de  mí  sus  rostros  amables,  es¬ 
cucho  el  timbre  de  su  voz.  Siento  dentro 
de  mí  el  peso  de  una  deuda  inmensa  de 
gratitud  para  con  ellos.  Me  ha  sido  im¬ 
posible  testimoniar  a  cada  uno  de  ellos 
mi  reconocimiento.  Quisiera  por  esto  que 
estas  líneas  sean  ante  todo  un  mensaje 
de  amistad  y  de  simpatía  cordial.  Doy 
mis  felicitaciones  a  todos  los  que,  en 
todos  los  puntos  de  ese  vasto  continente 
trabajan  en  la  gran  obra  del  apostolado 
cristiano  entre  los  intelectuales,  a  todos 
mis  hermanos  en  Pax  Romana. 

Este  viaje  a  Suramérica,  este  ponerme 
en  contacto  con  tantos  hombres,  que  en 
países  tan  diferentes,  en  condiciones  tan  ~ 
diversas,  están  unidos  por  una  misma 
fe  y  un  común  ideal,  ha  sido  para  mí 
una  experiencia  extraordinaria.  La  gran¬ 
deza  de  nuestra  misión,  la  enorme  res¬ 
ponsabilidad  que  tenemos  como  débiles 
dirigentes  de  un  movimiento  internacio¬ 
nal  de  intelectuales  católicos,  la  he  sen¬ 
tido  pesar  ^obre  mí  de  una  agobiadora 
manera.  En  el  corto  espacio  de  doce  se¬ 
manas  he  debido  conocer  los  hombres  y 
las  cosas  de  ocho  países,  he  visitado  doce 
ciudades  diferentes,  he  recorrido  cerca 
de  20.000  kilómetros  en  avión,  sin  con¬ 
tar  las  dos  travesías  del  Atlántico.  De 
Río  de  Janeiro  a  la  Habana,  pasando  por 
Uruguay,  Argentina,  Chile,  Perú,  Ecua¬ 
dor  y  Colombia,  me  he  podido  dar  una 
idea  — ¡cuán  imperfecta  y  cuán  rápi- 
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da! —  del  número  incalculable  de  'pro¬ 
blemas  de  todo  orden,  tanto  intelectua¬ 
les  como  sociales,  económicos  y  espiri¬ 
tuales,  en  el  terreno  material  como  tam¬ 
bién  en  el  terreno  político  o  simplemen¬ 
te  humano,  que  deben  afrontar  todos 
los  días.  Pero  he  encontrado  igualmen¬ 
te,  en  todas  partes,  — y  este  es  el  as¬ 
pecto  más  consolador  de  mi  viaje —  hom¬ 
bres  y  mujeres  de  buena  voluntad,  hom¬ 
bres  de  inteligencia  y  de  corazón,  devo¬ 
rados  por  el  celo  de  hacer  reinar  a  Cris¬ 
to  en  el  mundo  del  pensamiento. 

Porque  la  América  latina,  que  nues¬ 
tros  hábitos  mentales  ven  frecuentemen¬ 
te,  como  una  gran  unidad,  como  un  blo¬ 
que  solidario  que  contraponemos  a  la 
América  del  Norte,  es  en  realidad  todo 
un  mundo.  Un  mundo  complejo,  varia¬ 
do  que  se  extiende  desde  Jos  40®  de  la¬ 
titud  sur  hasta  los  259  de  latitud  nor¬ 
te;  un  mundo  cortado  en  toda  su  longi¬ 
tud  por  una  cordillera  inaccesible;  un 
mundo  geográficamente  más  diverso  que 
todos  los  otros  cóntinentes  juntos;  un 
mundo  en  el  cual  se  han  dado  cita  las 
razas  más  diversas  y  donde  la  inmigra¬ 
ción  ha  provocado  desde  hace  cien  años 
un  braceaje  formidable  de  población; 
un  mundo  en  fin  en  plena  trasformación, 
donde  los  progresos  técnicos  de  todo  or¬ 
den  están  a  punto  de  crear  una  revolu¬ 
ción  más  profunda  de  lo  que  nos  poda¬ 
mos  imaginar  en  esta  pequeña  Europa, 
estrecha  y  superpoblada. 

Pero  nosotros  los  europeos  no  somos 
los  únicos  en  considerar  este  vasto  mun¬ 
do  como  una  unidad.  Los  iberoamerica¬ 
nos  también  defienden  — al  menos  en 
teoría —  la  unidad  de  su  continente.  La 
«noción  de  la  América  Latina»  es  fre¬ 
cuentemente  un  tema  de  estudio  entre 
ellos.  Detengámonos,  por  nuestra  parte, 
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un  poco  sobre  este  problema.  Constitui¬ 
rá  así  el  primer  capítulo  de  estas  impre¬ 
siones  rápidas  que  me  he  propuesto  co¬ 
municar  a  los  lectores  de  Pax  Romana, 

Esta  unidad  de  la  América  Latina  que 
decididamente  se  impone  al  viajero  no 
obstante  la  variedad  extrema  de  imáge¬ 
nes  que  advierte  en  cada  etapa,  ¿qué  es 
lo  que  la  constituye?  Seguramente,  y  en 
primer  lugar,  el  hecho  de  que  todos  es¬ 
tos  países  son  países  cristianos,  y  más 
exactamente  países  católicos.  Es  decir 
países  en  que  el  sello  cristiano  permane¬ 
ce  indeleble.  Es  cierto  que  la  vida  moder¬ 
na  ha  introducido  sus  costumbres,  y  el 
cristianismo  ha  sido  combatido  en  la 
mayor  .parte  de  las  ciudades  por  propa¬ 
gandas  de  toda  clase,  y  en  los.  campos 
por  el  flagelo  constante  de  la  falta  de 
sacerdotes  y  por  las  distancias  incon¬ 
cebibles.  Pero  de  una  manera  general  es 
necesario  reconocer,  que  la  conciencia 
del  pecado  — la  señal  incoercible  de  una 
auténtica  base  cristiana  de  la  vida  indi¬ 
vidual  y  social —  permanece.  La  fe,  una 
fe  ardiente  como  no  tenemos  muchos 
ejemplos  en  Europa,  anima  aún  a  las 
multitudes  de  muchos  de  estos  países. 
Sobre  todo  a  los  de  la  costa  del  Pacífico. 
Una  fe  en  la  cual  el  que  ha  nacido  tien¬ 
de  siempre  a  morir,  pero  que  a  veces  no 
se  preocupa  por  vivir.  Una  fe  que  ins¬ 
pira  una  devoción  admirable;  pero  una 
fe  a  la  que  le  falta  frecuentemente  el 
apoyo  de  una  formación  intelectual  só¬ 
lida,  tanto  entre  los  laicos  como  en  una 
parte  del  clero. 

Sí,  la  tradición  cristiana  es  sin  duda 
un  poderoso  factor  de  unidad.  Pero  ella 
no  basta  para  explicar  este  parentesco 
profundo,  este  «aire  de  familia»  que  des¬ 
cubrimos  entre  estos  países.  Regiones 
que,  desde  hace  largo  tiempo,  fueron 
incorporadas  a  la  cristiandad  permane¬ 
cen  (en  Europa  y  en  otras  partes)  muy 
diferenciadas  por  su  cultura  y  por  su 
temperamento.  En  la  misma  América  la 
penetración  del  medio  social  por  el  cris¬ 
tianismo  varía  grandemente  de  una  re¬ 
gión  a  otra.  Al  lado  de  países  en  que  el 
pueblo  entero  participa  con  fervor  en  la 
vida  religiosa,  Uruguay  — para  tomar 
el  caso  extremo —  nos  ofrece  el  espec¬ 
táculo  de  un  país  profundamente  des¬ 


cristianizado.  Allí,  como  en  Francia,  por 
ejemplo,  solo  un  pequeño  grupo  de  cris¬ 
tianos  frecuenta  las  iglesias  y  osa  pro¬ 
clamar  públicamente  su  fe.  Es  una  mi¬ 
noría  viviente  y  activa,  el  fermento  pre¬ 
cioso  que  un  día  de  nuevo  hará  crecer 
la  masa.  Pero  entre  tanto  — y  lo  digo 
con  toda  mi  estimación  para  ese  grupo 
admirable  de  cristianos  concientes,  en- 
los  cuales  he  encontrado  leales  y  entu¬ 
siastas  amigos —  el  país  como  tal  no 
puede  ser  considerado  como  un  país  ca¬ 
tólico. 

Deben  darse  otros  elementos  para  in¬ 
tegrar  la  unidad  de  este  continente.  Los 
más  evidentes,  dejada  a  un  lado  la  re¬ 
ligión,  son  la  lengua  y  la  cultura.  Dos 
lenguas  hermanas,  mutuamente  inteli¬ 
gibles  con  un  poco  de  buena  voluntad, 
se  dividen  la  América  del  Sur:  el  caste¬ 
llano  en  18  países,  el  portugués  en  ese 
inmenso  Brasil  que  él  solo  es  casi  una 
tercera  parte  de  los  países  de  lengua 
española.  Con  la  lengua,  los  conquistado¬ 
res  de  los  siglos  xvi  y  xvn  dieron  a 
América  su  cultura.  Y  la  cultura  Ibéri¬ 
ca  «hispano-portuguesa»  en  estos  siglos 
puede  en  verdad  considerarse  como  una 
unidad. 

Pero  también  factores  de  disgregación 
han  influido  poderosamente.  Al  lado  de 
los  colonos,  en  ciertos  países  subsisten 
las  antiguas  razas  aborígenes.  Y  allí  ' 
donde  estas  han  desaparecido,  otros  pue¬ 
blos  han  llegado.  En  primer  lugar  los 
negros,  trasportados  en  Africa  como  es¬ 
clavos.  Después  los  inmigrantes  euro¬ 
peos  de  todas  las  nacionalidades,  porta¬ 
dores  de  culturas  propias.  Y  sobre  el 
fondo  del  barroco  primitivo  de  los  siglos 
coloniales  han  venido  a  sobreponerse  las 
influencias  sucesivas  del  siglo  xvm  y  de 
su  «ilustración»,  de  la  revolución,  del 
positivismo  sobre  todo  del  siglo  xix  que 
tuvo  en  toda  América  un  prestigio  tan 
indiscutible.  Además  Portugal  y  España 
tuvieron  también  sus  crisis  internas,  que 
repercutieron  gravemente  en  América. 
En  algunos  sitios  la  cultura  francesa  pa¬ 
reció  haber  arrojado  ai  iberismo  por  un' 
momento,  mientras  que  otros  están  some¬ 
tidos  hoy  a  la  influencia  creciente  de 
la  América  del  Norte.  Si  los  destinos 
históricos  de  siglo  y  medio  de  indepen- 
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dencia  han  acercado  a  algunos  de  estos  i 
países,  muy  frecuentemente  las  guerras 
fratricidas  los  han  separado  peligrosa¬ 
mente. 

La  cultura  sigue  siendo  un  elemento 
importante  de  la  unidad  americana,  aun¬ 
que  no  sea  su  elemento  determinante  ni 
único.  ¿Hay  otro?  Creo  entreverlo  en  un 
elemento  que  llamaría  temperamental, 
en  un  elemento  sicológico-biológico.  El 
rasgo  común  de  la  mayoría  de  estos  paí¬ 
ses  me 'parece  que  es  su  juventud. 

Se  ha  hablado  mucho  de  los  «jóvenes» 
países  de  la  América  del  Sur.  Ha  llegado 
a  ser  un  lugar  común,  pero  que  encierra,  ' 
a  mi  parecer  una  gran  verdad.  He  estado 
en  contacto  con  América  en  el  Brasil, 
en  esas  ciudades  trepidantes,  tan  radi¬ 
calmente  jóvenes  como  Río  de  Janeiro  y 
Sao  Paulo.  Viniendo  directamente  de 
Suiza,  de  nuestro  buen  viejo  Friburgo, 
el  contraste  no  puede  ser  más  grande. 
Pero  esta  impresión  de  juventud  — con 
otro  ritmo  quizá,  con  otro  estilo  de  vi¬ 
da —  se  confirma  en  todas  partes.  Bioló¬ 
gica  y  sicológicamente  he  creído  descu¬ 
brir  en  todas  partes  las  reacciones  de 
un  organismo  joven.  La  generosidad  en 
primer  término  y  el  entusiasmo.  Esa  aco¬ 
gida  tan  hospitalaria  del  viajero;  esa  avi¬ 
dez  de  cosas  nuevas,  porque  son  nove¬ 
dades;  ese  interés  por  aprender;  esa 
capacidad  de  adaptación  y  esa  rapidez 
en  las  reacciones  sobre  todo. 

Juventud  que  tiene  su  contraparte  en 
una  cierta  falta  de  tradición  y  en  los 
peligros  que  son  propios  de  toda  juven¬ 
tud.  El  peligro  de  desinteresarse  tan  rá¬ 
pidamente  por  una  idea  o  por  un  objeto  ~~ 
como  se  ha  apasionado  por  él:  peligro 
de  instabilidad.  El  peligro  de  entregar¬ 
se  a  michas  actividades  simultáneas: 
peligro  de  dispersión.  Peligro  de  un  en¬ 
vejecimiento  rápido:  peligro  de  la  pre¬ 
cocidad. 

Que  mis  amigos  americanos  me  per¬ 
donen  el  haberme  metido  en  esta  vía 
peligrosa.  No  pretendo  sentar  cátedra 
de  maestro.  Debo  sin  embargo  confesar 
la  angustia  que  he  sentido  al  meditar 


en  lo  que  una  propaganda  comunista 
inteligentemente  dirigida,  puede  conse¬ 
guir  en  estos  países.  He  dicho  ya  la  im¬ 
presión  profunda  que  me  causó  la  fe  del 
pueblo  — del  bajo  pueblo  sobre  todo — 
en  la  mayoría  de  esos  países.  Pero  he 
citado  también  un  ejemplo  de  lo  que 
han  logrado  las  fuerzas  de  descristiani¬ 
zación,  en  algunos  años,  en  una  región 
determinada.  Lo  que  cuatro  siglos  de 
alejamiento  progresivo  de  cristianismo 
de  parte  de  los  intelectuales  apenas  ha 
logrado  en  Europa,  puede  ser  llevado  a 
cabo  en  mucho  menos  tiempo  en  un  cuer¬ 
po  joven.  Porque  aquí  la  tradición  pesa 
mucho  y  muy  felizmente  — digámoslo 
así —  mientras  esta  tradición  permanez¬ 
ca  cristiana.  Y  en  América,  lo  que  le 
falta  a  la  mayoría  de  las  nuevas  ciuda¬ 
des,  es  una  tradición.  Por  lo  contrario, 
los  problemas  de  todo  orden  — los  pro¬ 
blemas  sociales  en  primer  término — 
pero  también  los  problemas  políticos, 
los  problemas  culturales,  los  problemas 
de  orden  religioso  propiamente  hablan¬ 
do  (como  el  de  las  vocaciones  sacerdota¬ 
les)  se  multiplican  peligrosamente. 

De  allí  las  responsabilidad  creciente 
de  los  católicos.  Y  más  particularmente 
de  los  intelectuales.  Si  la  renovación  del 
mundo  debe  efectuarse  por  un  esfuerzo 
del  pensamiento  católico  — el  Cardenal 
Suhard  gustaba  repetirlo —  este  esfuer¬ 
zo  es  mil  veces  más  urgente  en  América 
Latina.  La  herencia  cristiana  está  allí 
aún  intacta,  aunque  amenizada.  Es  me¬ 
nester  salvarla  a  todo  precio.  Esta  es 
la  misión  de  los  intelectuales  católicos. 
Pertenece  a  ellos  el  estudiar  los  proble¬ 
mas  actuales,  el  no  dejarse  adelantar 
por  los  sucesos,  el  permanecer  en  con¬ 
tacto  con  el  pueblo  y  el  no  permitir  que 
un  diafragma  hermético  los  tenga  sepa¬ 
rados  de  la  vida  social.  Si  el  trabajo  co¬ 
mún  en  el  seno  de  Pax  Romana  sirve  al 
menos  para  estimular,  para  sostener  es¬ 
ta  responsabilidad,  que  muchos  la  han 
comprendido,  nuestro  movimiento  no 
tiene  necesidad  de  otra  justificación. 

(Pax  Romana ,  n.  7-8,  1950. 
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BIOGRAFIA 

□  Corbie,  Arnauld  de.  La  vie  ardente  de 
Laennec.  En  8°,  185  págs.  Edit.  Spes.  Pa¬ 
rís,  1950 — El  cine,  con  su  mágico  poder  evo¬ 
cador,  hace  lo  que  no  puede  soñar  la  palabra 
escrita:  elevar  a  la  cumbre  la  personalidad 
de  algún  desconocido.  En  el  presente  caso 
la  gloria  fue  muy  merecida.  La  película  emo¬ 
cionante  sobre  el  Dr.  Laennec,  que  ha  tenido 
un  éxito  rotundo  en  Europa,  hizo  resucitar 
y  poner  de  moda  a  este  gran  desconocido 
del  gran  público.  No  fue  él  un  genio  gue¬ 
rrero,  ni  un  perturbador  político,  ni  una  de 
esas  figuras  de  relumbrón  que  pasan  dejando 
tras  de  sí  ruinas.  Laennec  fue  un  médico 
genial,  católico  integral,  apóstol  de  los  hu¬ 
mildes,  el  héroe  que  luchó  contra  ese  terri¬ 
ble  mal  de  la  tuberculosis  y  llegó  a  tener 
éxitos  sorprendentes.  Este  médico  bretón 
merece  figurar  al  lado  del  gran  Pasteur. 
Arnauld  de  Corbie  había  publicado  antes  su 
célebre  vida  Monsieur  Vincent.  Ahora  la  vida 
ardiente  de  Laennec,  vida  integral,  dedica¬ 
da  totalmente  a  los  enfermos  y  a  la  en¬ 
fermedad  más  terrible.  El  libro  como  su  vida 
es  upa  epopeya  y  tiene  la  grandeza  de  la  vida 
real  con  la  inverosímil  de  la  leyenda.  Su 
autor  nos  dice  que  no  ha  querido  escribir 
«una  biografía  científica,  llena  de  erudición 
y  rigor,  sino  presentar  vivamente,  con  dra¬ 
matismo,  la  figura  admirable  y  genial  de 
uno  de  los  médicos  más  grandes  de  todos 
los  tiempos,  el  padre  de  la  medicina  moder¬ 
na».  Un  acierto,  sin  duda,  porque  la  figura 
queda  así  con  el  halo  de  la  sugerencia  e  in¬ 
vita  a  la  búsqueda  de  nuevos  datos  comple¬ 
mentarios  sobre  su  recia  personalidad. 

A .  Valtierra 

□  Geradin,  Amand.  Louis  Veuillot. 
Héraut  du  Christ-Roi .  En  89  108  págs. 
Lethielleux.  París — Diez  años  antes  del  es¬ 
tablecimiento  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey  ya 
S.  S.  el  Papa  Pío  X  recalcaba  la  consagra¬ 
ción  de  Luis  ,Veuillot  a  la  propagación  de 
la  realeza  social  de  Jesucristo.  Este  gran 
escritor  francés,  católico,  fue  un  luchador, 


un  apóstol  de  la  pluma  incansable,  un  lite¬ 
rato  multifacético,  un  genio  en  muchas  vi¬ 
siones  de  la  vida.  El  presente  librito  que 
forma  parte  de  la  colección  «Publicistas  cris¬ 
tianos»  nos  da  a  conocer  algo  de  la  carrera 
apostólica  de  este  gran  escritor,  verdadero 
precursor  de  la  Acción  Católica.  Consagra 
sus  fuerzas  a  la  defensa  de  la  verdad,  a  Cris¬ 
to  y  a  la  Iglesia  y  al  Pontificado.  Fue  un 
combatiente,  y  sus  batallas  contra  los  ene¬ 
migos  de  la  familia,  de  la  patria  y  de  la 
sociedad  tuvieron  toda  la  fuerza  de  su  alma 
ardiente.  Esta  obra  sintética  supone  un  co¬ 
nocimiento  profundo  de  la  historia  religiosa 
y  política  del  siglo  xix.  La  realeza  de  Cris¬ 
to  encontró  su  heraldo. 

X.  X. 

□  Solari,  Luigi.  Marconi.  En  89,  313  págs. 
Edit.  Amoldo  Mondatiori — Hay  vidas  apa¬ 
sionantes  que  parecen  novelas,  y  biografías 
que  en  realidad  lo  son.  La  vida  de  Marconi, 

|  uno  de  los  grandes  genios  del  mundo  con¬ 
temporáneo,  pertenece  a  este  género  de 
obras.  El  subtítulo  de  la  presente  obra  es 
«La  radio  en  la  paz  y  en  la  guerra»,  es  decir 
que  pocas  veces  como  aquí  el  hombre  se  ha 
identificado  con  su  obra.  Marconi  es  la  ra¬ 
dio  y  la  radio  es  Marconi.  De  aquí  el  in¬ 
terés  enorme  de  esta  biografía.  Su  autor 
Luis  Solari  era  el  llamado  a  escribir  la  vida 
de  Marconi;  le  acompañó  durante  40  años, 
fue  el  depositario  de  sus  secretos,  de  sus 
opiniones,  de  sus  planes,  de  sus  conversacio¬ 
nes  diarias,  de  sus  triunfos  y  de  sus  dificul¬ 
tades.  Marconi  tuvo  en  sus  manos  la  paz 
y  la  guerra  en  un  momento  dado  y  pudo  con¬ 
vencer  a  Mussolini  de  las  ventajas  de  la  paz 
en  posible  guerra  con  Inglaterra;  retardó  6 
años  la  catástrofe  mundial.  En  los  21  capí¬ 
tulos  del  libro  se  va  desarrollando  la  epope¬ 
ya  del  invento  más  asombroso  de  los  tiem¬ 
pos  modernos.  El  primer  marconigrama  di¬ 
rigido  desde  los  Estados  Unidos  a  Europa. 
El  año  crucial  1912  en  la  vida  de  Marconi, 
cuando  el  hundimiento  del  Titanio;  las  ex¬ 
periencias  a  bordo  del  yate  Eletífa;  la  ra¬ 
dio  vaticana;  las  peripecias  de  la  onda  cor- 
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ta  aplicada  a  la  aviación  y  finalmente  la  ra¬ 
diodifusión  con  las  últimas  experiencias  de 
micro-ondas  que  abrieron  la  vía  al  invento 
del  radar.  Todas  estas  actividades  científi¬ 
cas  en  medio  de  una  vida  agitada,  anecdótica, 
plenamente  humana  en  sus  tragedias  fami¬ 
liares.  Luis  Solari  ha  prestado  un  gran  ser¬ 
vicio  a  la  cultura,  y  la  colección  Le  scic 
se  anota  un  triunfo. 

Angel  Val  ti  erra 


FILOSOFIA 

□  Blqndel  Maurice.  Exigences  Philoso- 
phiques  ydu  Christianisme .  En  89,  308  págs. 
Presses  Universitaires  de  France.  París,  1950. 
Tal  vez  haya  pocos  filósofos  tan  discutidos 
como  Blondel.  Hace  poco  tiempo  falleció,  y 
su  obra  quedará  como  guión  trascendental 
en  el  campo  del  intelectualismo  católico.  La 
filosofía  Blondelíana  no  es  para  las  masas, 
para  ese  público  diletante  que  busca  folleti¬ 
nes  existencialistas  y  pornografía  camuflada 
en  tesis  de  filosofía.  Blondel  es  ante  todo  un 
pensador,  honda  y  sinceramente  preocupado 
por  la  verdad  en  todas  sus  proyecciones  y 
prolongaciones.  Es  un  filósofo  cristiano  para 
el  cual  las  realidades  sobrenaturales  tienen 
todo  el  encanto  maravilloso  de  la  plenitud  y 
que  orgulloso  de  su  fe  quiere  encontrar  en 
la  razón,  no  la  exigencia  como  falsamente 
se  le  ha  atribuido,  sino  la  amistad  profunda. 
«El  cristianismo  es  superior  a  la  razón,  pero 
de  ningún  modo  le  es  contraria,  y  la  razón 
sin  usurpar  los  misterios  de  la  gracia  en¬ 
cuentra  en  ella  claridades.  Para  que  la  hu¬ 
manidad  viva  ante  Cristo  es  bueno  mostrar 
lo  que  ella  necesita  de  El».  Mauricio  Blon¬ 
del  inició  su  carrera  con  la  famosa  obra 
L'Action  (1893),  siguieron  La  Pensee,  se 
gunda  Action,  L'Etre  et  les  Etres.  La  Phi- 
losophie  et  l'ésprit  Chrétien,  y  finalmente 
su  último  libro  que  no  pudo  ver  publicado: 
Exigences  Philosophiques  du  Christianisme 
Se  podría  decir  que  este  libro  es  la  síntesis 
madura  de  su  pensamiento.  Si  en  algunas 
páginas  anteriores  hubo  nebulosidades  que 
se  prestaron  a  sospechas,  zonas  sombreadas 
propicias  al  doble  sentido,  en  este  libro  to¬ 
do  es  claridad.  «¿Es  posible,  es  legítimo, 
es  bueno  estudiar,  desde  un  punto  de  vista 
filosófico  el  espíritu  cristiano?».  Otro  día 
analizaremos  la  obra  de  Blondel  en  su  con¬ 
junto.  Por  hoy  digamos  que  este  libro  es 
una  síntesis  armoniosa  y  un  gran  libro  de 
filosofía  cristiana. 

Angel  Valtierra 


lores,  pero  tenían  el  valor  de  mirar  de  fren¬ 
te  a  sus  víctimas  conscientes  de  su  martirio. 
Oían  sus  confesiones  firmes  y  nada  más. 
Hoy  día  los  modernos  perseguidores  no  quie¬ 
ren  ver  a  sus  víctimas  en  la  plenitud  de  su 
personalidad;  se  necesita  recurrir  a  la  dro¬ 
ga,  a  las  modernas  armas  que  diluyen  la 
conciencia;  se  necesitan  confesiones  aunque 
ellas  se  originen  allá  en  el  fondo  de  un  es¬ 
píritu  perturbado.  No  tienen  el  valor,  los 
modernos  perseguidores  comunistas,  de  oír 
la  verdad  clara  y  firme  de  los  mártires  de 
Cristo.  M.  Vyshinski  ha  escrito  unas  pa¬ 
labras  claves:  «La  justicia  soviética  es  un 
órgano  efectivo  de  la  política  soviética... 
persigue  los  mismos  fines.  El  \juez  soviético 
no  debe  seguir  siempre  la  lógica  jurídica. 
Entre  la  ley  y  la  disciplina  del  partido,  él 
no  puede  dudar,  debe  escoger  lo  último  por¬ 
que  la  ley  no  es  sino  una  forma  de  la  dis¬ 
ciplina  del  partido».  Estas  palabras  cínicas 
son  el  anuncio  oscuro  dé  un  mundo  en  don¬ 
de  se  han  hundido  los  valores  más  sagrados 
de  la  vida  moral.  Un  proceso  prefabricado 
fue  el  del  cardenal;  un  asesinato  viviente, 
una  farsa;  eso  se  prueba  en  estas  páginas 
con  toda  claridad,  con  documentos,  con  tes¬ 
timonios,  con  el  análisis  concreto  del  juicio, 
con  la  documentación  de  primera  mano  de 
que  dispone  el  autor.  Un  libro  más  sobre  una 
de  las  mayores  manchas  de  la  historia  mo¬ 
derna. 

A .  Valtierra 


LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

□  Adoum  Jorge  Enrique.  Ecuador  amar¬ 
go.  96  páginas  en  169.  Quito,  1949 — Del  mis¬ 
mo  modo  que  Leopardi  cantó  en  versos  de 
resonancia  maravillosa  las  desgracias  de  su 
patria,  el  poeta  ecuatoriano  Jorge  Enrique 
Adoum  nos  habla  en  estrofas  pletóricas  de 
sentimiento  y  de  emoción  de  todas  las  penas 
que  ha  sufrido  bajo  el  cielo  de  su  patria.  Y 
tan  bello  es  su  canto,  tan  profunda  su  sin¬ 
ceridad  y  tan  armoniosa  su  lira  que  muchos 
de  los  versos  de  Adoum  se  quedan  prendi¬ 
dos  a  la  memoria. 

□  Díaz  Blaitry,  Tobías.  Poemas  del  cami¬ 
no.  En  169  76  págs.  Panamá,  1949 — Com¬ 
prende  este  folleto,  breve  pero  sustancioso, 
algunas  de  las  más  aplaudidas  poesías  del 
joven  trovador  panameño.  Son  poesías  in¬ 
genuas,  candorosas,  sencillas  y,  por  lo  mismo, 
muy  bellas. 


HISTORIA 

□  Just,  Bela.  Un  proces  Préfabriqtié . 
L'Affaire  Mindszenty.  En  89,  178  págs.  Edi- 
tions,  Temoigna^e  Chrétien.  París — El  pro¬ 
ceso  del  Cardenal  Mindszenty  parece  ser 
el  símbolo  de  toda  la  situación  anormal  que 
vivimos,  y  por  eso  los  escritos  sobre  su 
figura  mártir  se  repiten,  se  amplían,  hallan 
acogida.  Los  antiguos  perseguidores  de  la 
Iglesia  mataban  con  los  más  horrendos  do¬ 


□  Díaz  Villamil  Antonio.  La  niña  de 
sus  ojos.  306  págs.  en  169;  Fundación  Uni¬ 
versitaria  «Patiño».  La  Paz,  Bolivia,  1948. 
He  aquí  una  novela  llamada  a  múltiples  y 
copiosas  ediciones.  Una  novela,  sí,  de  las 
mejores  que  hemos  leído  de  un  lustro  a  esta 
parte.  Una  novela  caracterizada  por  el  cre¬ 
ciente  interés  de  la  trama,  la  fijeza  de  los 
caracteres  trazados  en  ella  y  el  hondo  pulso 
humano  que  en  sus  capítulos  se  siente.  Y 
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una  novela,  en  fin,  que  puede  ser  leída  por 
los  jóvenes. 

□  Fierro  Humberto.  El  laúd  en  el  valle. 
85  págs.  en  169.  Quito,  1950 — Una  colección 
de  poesías  en  la  que,  como  sucede  en  esa 
clase  de  obras,  se  mezclan  joyas  de  brillo 
imperial  con  avalorios  sin  mérito  efectivo. 
Solo  que,  en  la  obra  que  nos  ocupa,  las  joyas 
se  encuentran  en  número  muy  superior  ai 
de  los  avalorios. 

□  Hermosilla,  Heraclio.  Oro  en  tus  ma¬ 
nos.  130  págs.  En  49.  San  José,  1949 — El 
autor  de  este  libro  es  un  eminente  sacerdote 
que  ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  a  su 
patria  más  que  a  sí  mismo.  No  se  contenta, 
sinembargo,  con  este  amor  a  Jesús  y  a  Costa 
Rica,  sino  que  desea  ardientemente  que  to¬ 
dos  los  mortales  participen  de  tan  notables 
sentimientos.  Con  tal  fin  acaba  de  coleccio¬ 
nar  sus  mejores  poesías  religiosas  y  patrió¬ 
ticas  en  libro  titulado  Oro  en  tus  manos. 
Y  verdaderamente  es  oro  de  los  más  finos 
quilates  lo  que  el  padre  Hermosilla  nos  entre¬ 
ga  en  sus  páginas. 

□  Montalvo,  Juan.  Obras  escogidas.  287 

*  págs.  en  169.  Quito,  1948 — No  podía  faltar 

Juan  Montalvo  en  la  colección  de  clásicos 
ecuatorianos  que  se  viene  publicando  desde 
hace  ya  varios  años..  No  podía  faltar  y,  por 
eso,  el  volumen  xin  de  tal  colección  se  en¬ 
cuentra  consagrado  íntegramente  al  ilustre 
escritor.  Comprende,  en  efecto,  una  selec¬ 
ción  muy  bien  hecha  de  las  páginas  más 
importantes  de  Montalvo,'  precedida  de  un 
magnífico  estudio  biográfico  y  crítico  de 
Julio  E.  Moreno. 

□  Planchart,  Julio.  Temas  críticos.  450 
páginas,  en  169.  Caracas,  1948 — Los  admira- 

¡  dores  de  Julio  Planchart  nos  encontramos  de 
plácemes.  De  plácemes,  sí,  y  ello  debido  a 
que  el  Ministerio  de  Educación  Nacional  de 
Venezuela  dedicó  uno  de  los  volúmenes  de 
la  Biblioteca  Venezolana  de  Cultura  a  reco¬ 
ger  los  mejores  estudios  críticos  del  bene¬ 
mérito  humanista,  estudios  que  se  hallaban 
dispersos  en  revistas  y  periódicos.  La  obra 
se  encuentra  dividida  en  cuatro  partes:  Mis¬ 
celánea,  Temas  Polémicos,  Temas  Biográ¬ 
ficos  y  Estudios  sobre  críticos  venezolanos. 

□  Ruiz  Vernacci,  Enrique.  Tres  ensayos. 
En  89  118  págs.  Panamá,  1948 — Como  su 
nombre  lo  dice  en  este  libro  se  reúnen  tres 
ensayos  de  Ruiz  Vernacci:  uno  sobre  El 
celoso  extremeño ,  otro  sobre  la  capacidad 
poética  de  Ricardo  Miró  y  un  tercero  sobre 
la  poesía  de  Maples  Arce.  El  autor  se  ma¬ 
nifiesta  en  ellos  como  una  figura  muy  im¬ 
portante  de  la  crítica  hispanoamericana,  por 
sus  condiciones  de  erudición  e  imparcialidad, 
no  menos  que  por  la  elegancia  de  su  estilo. 

□  Sierra  Stella.  Libre  y  cautiva.  En  49 
92  págs.  Editorial  Stylo.  México,  1947. 


No  conocíamos  sino  muy  escasas  poesías  de 
Stella  Sierra,  pero  ellas  eran  suficientes  para 
que  la  considerásemos  como  una  gloria  de 
la  poesía  femenina.  La  colección  de  poemas 
que  nos  ocupa  nos  ha  confirmado  en  esa 
apreciación:  se  trata  de  obras  rebosantes  de 
emoción  y  de  sentimientos. 

□  Sinan  Rogelio.  Semana  Santa  en  la 
niebla.  60  págs.  en  49.  Panamá,  1949 — El 
premio  nacional  de  poesía  que  anualmente 
adjudica  el  gobierno  panameño  fue  concedi¬ 
do  a  Rogelio  Sinán,  el  año  pasado,  a  mérito 
de  su  original  poema  Semana  santa  en  la 
niebla.  Se  traía,  pues,  de  una  obra  ya  juz¬ 
gada  por  la  crítica  y  hallada  digna  de  aplau¬ 
sos  entusiastas.  Y  para  que  nada  falte  se  nos 
presenta  en  edición  que  es  un  lujo  de  pulcri¬ 
tud  y  elegancia. 

□  Zarrilli,  Humberto.  Cántico  de  la  ima¬ 
gen.  125  págs.  en  49.  Montevideo,  1945 — Ra¬ 
zón  de  sobra  tuvo  el  Ministerio  de  Instruc¬ 
ción  Pública  del  Uruguay  en  conceder  el 
premio  nacional  de  literatura  al  Cántico  de 
la  imagen  de  Humberto  Zarrilli.  Y  decimos 
que  tuvo  razón  de  sobra  porque  pocos  libros 
tan  intensos,  tan  hondos,  tan  grávidos  de  poe¬ 
sía  sin  imposturas  como  el  mencionado  Cán¬ 
tico  .  La  edición,  por  lo  demás,  no  deja  na¬ 
da  que  desear  a  los  bibliófilos. 

□  Zarrilli  Humberto.  Pasión  de  la  ima¬ 
gen.  151  págs.  en  49.  Imprenta  Nacional. 
Montevideo.  1949 — Ese  gran  poeta,  ese  poe¬ 
ta  químicamente  puro  que  responde  al  nom¬ 
bre  de  Humberto  Zarrilli  ofrece  a  los  lecto¬ 
res  de  este  libro  una  colección  de  sus  me¬ 
jores  poesías.  Y  es  un  regalo  digno  de  un 
rey:  oro  sin  mezcla,  diamantes  de  limpi¬ 
dez  maravillosa  y  enormes  perlas  de  torna¬ 
solado  oriente:  esos  son  los  versos  del  ilus¬ 
tre  uruguayo. 

*  *-  * 

□  Chacón  Jorge,  s.  j.  Perfil  literario  de 
Remigio  Crespo  Toral.  En  89,  422  págs. 
Editorial  Ecuatoriana,  1950 — El  R.  P.  Cha¬ 
cón,  S.  J.,  escribe  el  prologuista  de  esta  obra 
Dr.  Gonzalo  Zaldumbide,  «ha  elaborado,  con 
devoción  y  conocimiento,  el  más  completo 
estudio  de  la  obra  de  Crespo  Toral.  Es  un 
estudio  exhaustivo».  En  estas  breves  líneas 
de  un  conocedor  profundo  del  escritor  está 
el  juicio  de  la  obra  también.  Devoción  y  co¬ 
nocimiento.  El  P.  Jorge  Chacón  es  una  de 
las  figuras  del  moderno  Ecuador  de  más 
brillante  trayectoria  literaria.  Orador  esplén¬ 
dido,  erudito  captador  de  sutiles  matices, 
escritor  elocuente,  sabe  recoger  en  un  mo¬ 
mento  dado,  como  el  actual,  todas  estas  fa¬ 
cetas  y  proyectarlas  sobre  el  personaje  que 
estudia  con  amor  y  devoción.  El  autor  al 
escribir  esta  bella  monografía  del  hombre  y 
de  la  obra  de  Crespo  Toral,  en  su  doble 
aspecto  de  la  poesía  y  la  prosa,  ha  colocado 
en  su  medio  propio  la  figura  de  este  que  él 
llama  «poeta  ignorado».  Pero  no  ha  sido  la 
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devoción  solamente  su  guía;  un  conocimien¬ 
to  profundo,  fruto  de  largos  estudios  sobre 
la  obra,  hacen  acreedor  al  presente  libro 
de  pasar  por  definitivo.  479  obras  figuran 
entre  las  consultadas,  para  su  estudio,  lo 
cual  muestra  a  la  vez  la  fecundidad  asombro¬ 
sa  de  Toral  y  el  sistemático  análisis  de  esos 
elementos  de  juicio.  Desde  las  obras  de  fon¬ 
do  a  los  discursos  de  ocasión,  desde  el  artícu¬ 
lo  perdido  en  un  periódico  provinciano  a  la 
poesía  solemne  que  forma  parte  de  las  anto¬ 
logías,  todo  ha  sido  consultado  y  está  listo 
Después  de  una  biografía  documentada  se 
pasa  a  la  parte  más  interesante  del  libro, 
al  análisis  de  su  poesía.  Poesía  agrupada 
en  tópicos  ^  en  una  composición  central  re¬ 
flejo  de  su  espíritu.  La  musa  heroica.  La 
visión  del  paisaje.  Dolor  de  amor:  Leyenda 
de  Hernán.  Música  del  pensamiento.  Leyen¬ 
das  de  arte.  La  oración  en  ritmo.  Plegarias, 
Realmente  es  inexplicable  que  ante  tal  autor 
hayan  pasado  los  críticos  literarios  como 
sobre  ascuas  y  que  los  textos  de  literatura 
le  dediquen  tres  o  cuatro  líneas  o  una  sim¬ 
ple  alusión.  En  el  análisis  de  la  prosa  se 
sigue  igual  procedimiento  analítico.  Una  no¬ 
ta  que  da  valor  a  los  que  no  conocen  la 
obra  de  Crespo  Toral  es  la  de  poner  el 
autor  de  esta  monografía  una  antología  com¬ 
pleta,  a  través  del  estudio  de  la  obra.  Por 
ella  nos  podemos  formar  una  idea  de  la  ri¬ 
queza  escondida  descubierta  por  el  P. 
Chacón.  Los  estudiosos  de  la  literatura  his¬ 
panoamericana  no  podrán  prescindir  de  este 
libro  en  adelante,  y  los  conciudadanos  podrán 
hallar  un  grato  solaz  repasando  la  produc¬ 
ción  de  odre  viejo  y  sabor  nuevo  de  este 
escritor  cuencano,  tierra  de  artistas  y  millo- 
naria  en  personalidades. 

Angel  Val  tierra,  S.  J. 

□  Hublet,  A.  s.  j.  El  legajo  N'?  124&,  (No¬ 
vela).  En  89,  128  págs.  El  tesoro  bien  guar¬ 
dado,  (Novela).  En  8°,  151  págs.  Ediciones 
Desclée  de  Rrouwer,  Bilbao — Una  simpática 
colección  titulada  Horizontes  juveniles  ha 
empezado  a  publicar  la  editorial  Desclée  de 
Brouwer,  de  Bilbao.  Sus  dos  primeros  vo¬ 
lúmenes  son  estas  atrayentes  narraciones  del 
P.  Alberto  Hublet,  S.  J.  El  legajo  N?  124S 
no  es  solo  una  narración  de  episodios  de 
colegio;  la  trama  del  libro  es  la  ruina  de 
una  familia,  salvada  de  la  catástrofe  por  la 
varonil  actitud  de  uno  de  sus  jóvenes  hij  os. 
El  tesoro  bien  guardado  es  la  historia  de  un 
principito  ruso  buscado  activamente  por  los 
emisarios  del  soviet.  Su  autor,  el  Padre  bel¬ 
ga  A.  Hublet,  une  a  sus  dotes  de  educador, 
las  de  un  ameno  cuentista.  En  sus  libros  va 
dejando  consignadas  sus  impresiones  y  ex¬ 
periencias  de  formador  de  juventudes,  y  por 
esto  el  interés  que  despiertan,  no  solo  entre 
los  estudiantes,  sino  entre  los  maestros  y 
padres.  El  ambiente  idealista,  animador,  en 
que  se  mueven  sus  simpáticos  héroes,  las 
hace  recomendables  para  toda  clase  de  lec¬ 
tores.  S.  V.  T. 


RELIGION 

□  Duhr,  Toseph,  s.  j.  La  gloríense 
Assomption  de  la  Mere  de  Dieti.  En  8?,  144 
págs.  Bonne  Presse,  París — Un  librito  lleno 
de  contenido.  Expone  primeramente  las  bá- 
ses  científico-teológicas  del  dogma  para  apli¬ 
carlas  luégo  al  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora.  Estudia  históricamente  desde  sus 
primeros  rastros  en  la  tradición  el  dogma 
de  la  Asunción  para  concluir  que  cuanto  so¬ 
bre  él  se  dice  por  los  santos  Padres  y  la 
liturgia  se  refiere  a  la  Virgen  glorificada 
tanto  en  su  cuerpo  como  en  su  alma.  En  la 
voz  de  los  Papas  hace  ver  el  crescendo  de 
la  afirmación  hasta  llegar  al  Papa  actual 
quien  en  el  documento  dirigido  el  1°  de  ma¬ 
yo  de  1946  al  episcopado  de  todo  el  mundo 
les  recuerda  que  acaba  de  publicarse  en 
dos  volúmenes  el  crecido  número  de  firmas 
de  cardenales,  arzobispos,  obispos,  sacerdo¬ 
tes,  religiosos  y  religiosas,  asociaciones  ca¬ 
tólicas  y  colegios  y  universidades  y  todo  el 
mundo  católico  que  piden  la  definición  dog¬ 
mática  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María 
en  cuerpo  y  alma  a  los  cielos,  y  hace  alu¬ 
sión  a  que  200  padres  del  Concilio  Vatica¬ 
no  habían  expresado  el  mismo  deseo.  Deja 
pues1  este  librito  conocer  la  historia  crecien¬ 
te  de  este  dogma  y  augura  su  próxima  defi¬ 
nición.  De  estilo  fácil  y  al  alcance  de  todos 
es  un  librito  de  gran  actualidad. 

J.  Andrade,  S.  J. 

□  Oriol  Cuffi  Canadell,  José.  Catolicis¬ 
mo  o  barbarie.  En  89,  223  págs.  Ediciones 
Ariel.  Barcelona,  1949 — El  título  correspon¬ 
de  plenamente  a  la  obra  y  está  escogido  ex¬ 
celentemente.  Su  autor  pertenece  a  la  redac¬ 
ción  de  la  revista  Cristiandad  de  Barcelona,  y 
a  ese  magnífico  grupo  de  jóvenes  intelectua¬ 
les,  valientes,  decididos,  con  toda  la  pleni¬ 
tud  de  la  mística  cristiana;  grupo  selecto  que 
acertadamente  piensa  y  vive  el  reinado  de 
Cristo.  El  presente  libro  no  es  un  ensayo 
más  sobre  la  situación  caótica  actual,  una 
mirada  curiosa  y  diletante  sobre  el  mundo 
agitado  de  hoy;  es  la  visión  profunda  y  a 
fondo  sobre  las  visiones  parciales  de  los  pro¬ 
blemas  de  la  postguerra.  Sus  cuatro  partes 
son:  1)  Problemas  nacionales  de  ^  post¬ 
guerra,  en  Francia,  Polonia,  Alemánia,  In¬ 
glaterra,  Italia  y  Estados  Unidos.  2)  El 
mundo  trata  de  organizar  la  paz.  Plan  Mar- 
shall,  plan  Truman.  3)  Los  enemigos  de  la 
paz  y  de  la  sociedad.  Conspiración  del  si¬ 
lencio.  Persecuciones  religiosas.  Neopaga- 
nismos.  4)  Hacia  la  verdadera  paz.  Cristo 
en  la  historia.  El  reinado  de  Jesucristo  con¬ 
creto.  Estamos  en  un  momento  crucial  que 
no  puede  aclarar  la  espada.  S.  S.  Pío  XII 
ha  escrito:  «El  campo  de  lucha  es  la  opo¬ 
sición  entre  la  razón  y  la  sensualidad,  entre 
los  caprichos  idólatras  de  la  fantasía  y  la  re¬ 
velación  verdadera  de  Dios,  entre  Nerón  y 
Pedro,  entre  Cristo  y  Pilatos».  Es  decir  entre 
el  reino  de  los  cuerpos  y  el  de  los  espíritus; 
entre  el  catolicismo  o  la  barbarie.  El  autor 
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desarrolla  el  tema  de  su  libro  con  esplendi¬ 
dez,  con  erudición  asombrosa  sobre  todo  en  el 
campo  de  los  documentos  pontificios  y  tam¬ 
bién  con  plena  lógica.  La  conclusión  es  clara 
o  Cristo  o  la  barbarie  materialista. 

Angel  Valtierra 

O  Misal  romano  y  vesperal.  Un  tomo 
1.768  págs.  con  grabados.  Editorial  Balmes. 
Barcelona,  1950 — En  los  últimos  tiempos  se 
han  editado  magníficas  ediciones  populares 
de  misales  que  responden  al  pedido  de  un 
público  cristiano,  cada  vez  más  deseoso  de 
seguir  la  Liturgia  y  de  saborear  la  belleza 
de  esas  oraciones  sencillas,  de  esos  himna- 
rios,  de  toda  la  espléndida  grandeza  del  cul¬ 
to  católico.  Este  nuevo  misal  ha  sido  pre¬ 
parado  por  «Cultura  Religiosa  Española»;  y 
ciertamente  en  su  texto  bilingüe  abarca  ínte¬ 
gro  el  misal  romano.  Una  innovación  se  in¬ 
troduce  aquí  al  agregar  también  el  vesperal 
y  un  devocionario  breve  con  las  prácticas 
más  ordinarias  de  la  vida  cristiana.  La  pre¬ 
sentación  es  esmerada,  texto  nítido  sobre 
papel  intrasparente.  En  fin  una  obra  que 
merece  la  alabanza  y  que  no  dudamos  sea 
muy  bien  recibida  de  los  fieles,  que  hoy  más 
que  nunca  necesitan  conocer  su  fe  para  vi¬ 
virla  en  toda  su  bella  plenitud.  En  ciertas 
regiones  que  caen  detrás  de  la  cortina  de 
hierro  donde  es  difícil  conseguir  un  misal,' 
v.  gr.,  Polonia,  muchos  sinceros  católicos 
cada  día  copian  a  mano  el  oficio  para  lué- 
go  poder  seguir  las  ceremonias.  Un  ejem¬ 
plo  de  lo  que  este  pueblo  estima  su  fe  y 
sus  prácticas  religiosas.  Seguir  nuestro  mi¬ 
sal  es  una  manera  de  vivir  con  la  Iglesia. 

A.  V. 

O  Sanchis,  Joaquín,  o.f.m.  Misal  medita¬ 
do.  Curso  de  meditaciones  del  Año  Litúrgi¬ 
co.  Dos  tomos  con  2.000  páginas  encuader¬ 
nadas  en  tela.  Editorial  Litúrgica  Española, 
Barcelona,  1949 — Esta  nueva  obra  del  P.  San- 
chís  sigue  puntualmente  el  Año  Eclesiástico 
y  como  temario  de  sus  meditaciones  utiliza 
nada  menos  que  el  Misal  Romano,  el  cual 
va  siguiendo  en  sus  diferentes  festividades, 
comentando  los  textos  de  cada  misa  y  po¬ 
niendo  a  la  consideración  de  los  fieles  todo 
el  sentido  de  los  textos  litúrgicos.  Con  esta 
bas,e  la  meditación  del  día,  además  de  conte¬ 
ner  una  suave  y  delicada  unción  espiritual 
está  cimentada  sobre  el  contenido  evangélico, 


todo  lo  cual  es  muy  a  propósito  para  fo¬ 
mentar  una  profunda  reflexión  y  hace  surgir 
una  sentida  devoción  hacia  las  verdades  dog¬ 
máticas.  La  obra  de  estilo  culto  y  sencillo 
a  la  vez,  unánimemente  elogiada  en  su  pri¬ 
mera  edición,  resulta  el  mejor  complemento 
de  estos  Misales  de  los  fieles  que  con  tanta 
abundancia  circulan  felizmente  entre  los  ca¬ 
tólicos  de  habla  castellana  y  no  dudamos 
que,  en  plazo  relativamente  corto,  todas  las 
personas  de  vida  interior  utilizarán  con  gran 
provecho  de  su  alma  las  meditaciones  de 
este  Misal  meditado  que  el  P.  Sanchis  les 
ofrece.  La  obra  tipográficamente  está  pre¬ 
sentada  con  gusto  irreprochable  y  a  pesar  de 
sus  dos  mil  páginas,  forma  dos  tomitos  de 
fácil  manejo  gracias  al  magnífico  papel  bi¬ 
blia  usado  para  la  impresión. 


□  Soubigou,  Louis  Ames  de  Lamiere.  En 
8*?,  92  págs.  Edit.  Lethielleux.  París,  1950. 
El  subtítulo  del  libro  esclarece  su  contenido: 
«las  exigencias  intelectuales  de  la  vida  del 
cristiano  y  del  sacerdote».  Almas  de  luz  son 
aquellas  que  se  sienten  inundadas  por  las 
claridades  de  la"  fe  y  que  la  difunden. . .  Pero' 
la  fe  que  nos  introduce,  —a  pesar  de  las 
oscuridades — ,  en  los  dominios  de  la  revela¬ 
ción,  esa  fe  no  suprime  de  ningún  modo  la 
actividad  intelectual  y  racional  del  creyente. 
Esa  vida  maravillosa  de  la  inteligencia  en¬ 
cuentra  en  el  servicio  de  Dios  toda  su  ple¬ 
nitud.  Hay  una  especie  de  consagración  total, 
del  cristiano  y  más  del  sacerdote,  de  la  in¬ 
teligencia  a  Dios,  y  son  necesarias  ciertas 
condiciones  preparatorias  para  el  total  des¬ 
arrollo  de  esa  facultad  superior:  purifica¬ 
ción  del  espíritu,  humildad,  y  sobre  todo,  fe 
profunda  y  pura  en  la  vida  intelectual.  Al¬ 
mas  de  luz  que  tienen  una  misión  en  el  mun¬ 
do  de  hoy,  cuando  la  cultura  sufre  todos  los 
extravíos.  Misión  que  no  es  accidental  sino 
sustantiva  y  que  de  ella  puede  depender  la 
ruta  posterior  de  la  historia.  Los  intelec¬ 
tuales  sin  fe,  sin  normas  claras  iluminadoras, 
triste  experiencia  actual,  caen  en  todas  las 
aberraciones  comunistas.  Han  perdido  la  fe 
en  Dios  y  sienten  la  bancarrota  de  la  inte¬ 
ligencia;  solo  les  queda  el  recurso  de  un 
lanzarse  al  porvenir  que  se  les  promete 
paraíso  dorado.  Antes  estas  almas  en  tinie¬ 
blas  es  necesario  aumentar  las  almas  llenas 
de  luz. 

*  A.  V. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


BIOGRAFIA 

□  Mesa,  Carlos  E\  c.m.f.  Jesús  Aníbal 
Gómez.  En  89,  243  págs.  Editorial  Concul- 
sa,  Madrid.  En  la  estación  de  Fernán  Caba¬ 
llero  (España),  a  vista  de  los  pasajeros  del 
mismo  tren  en  que  viajaba,  fue  fusilado  por 
los  marxistas  españoles,  el  joven  colombia¬ 
no  Jesús  Aníbal  Gómez,  junto  con  sus  trece 
compañeros  claretianos,  el  28  de  julio  de  1936. 


Un  emocionado  recuerdo  del  mártir  es  es¬ 
te  libro  de  nuestro  compatriota  P.  Carlos 
E.  Mesa.  Pa:o  a  paso  va  siguiendo  la  senda 
de  esta  vida  sencilla,  predestinada  para  el 
martirio.  Evoca  en  él  la  niñez  del  juguetón 
y  candoroso  Jesús  Aníbal  en  las  nativas 
montañas  de  Tarso  (Antioquia)  ;  su  voca¬ 
ción  religiosa  y  años  de  postulante  en  el 
colegio  seminario  de  Bosa;  el  noviciado  y  los 


128 


REVISTA  J  AVERIAN  A 


estudios;  su  viaje  a  España.  No  es  una 
biografía  adocenada.  El  telón  de  fondo  es 
la  vida  real  de  una  casa  de  formación  reli¬ 
giosa,  con  sus  horas  de  oración  y  de  estu¬ 
dio,  sus  actos  literarios  y  sus  vacaciones  y 
paseos.  Sobre  ese  fondo  destaca  la  figura  del 
joven  religioso,  con  sus  ansias  de  vida  in¬ 
terior,  sus  frases  vivas  y  chispeantes,  sus 
aficiones  literarias,  iluminada  por  los  tes¬ 
timonios  de  los  que  le  trataron  y  con  fra¬ 
ses  de  su  correspondencia  y  de  sus  apuntes 
íntimos.  Las  últimas  escenas,  entre  los  gri¬ 
tos  frenéticos  de  las  turbas  sedientas  de 
sangre  cristiana,  causan  el  escalofrío  de  la 
tragedia.  El  cuadro  final  es  la  apoteosis  de 
las  reliquias  de  los  heroicos  mártires.  Una 
gran  difusión  deseamos  para  esta  atrayente 
biografía,  destinada  a  provocar  una  corriente 
de  idealismo  entre  nuestra  juventud. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

HISTORIA 

□  De  la  Vega,  Fernando.  Bolívar,  legis¬ 
lador.  Núñez,  b olivarían  o .  Biblioteca  San¬ 
tander.  En  8°,  212  págs.  Bucaramanga,  1949. 
El  P.  Pedro  Leturia,  S.  J.,  en  su  magis¬ 
tral  obra  La  acción  diplomática  de  Bolívar 
ante  Pío  VII,  hacía  notar  que  en  Bolívar 
«había  que  distinguir,  en  sus  manifestacio¬ 
nes  públicas  como  jefe  de  estado,  dos  hom¬ 
bres,  no  siempre  conciliables»,  el  filósofo, 
educado  en  la  escuela  de  Rousseau,  y  el  es¬ 
tadista  y  gobernante.  El  contacto  con  la 
realidad  de  los  pueblos,  el  anhelo  sincero  de 
hacer  de  Colombia  un  país  grande  y  noble, 
su  penetrante  visión  política,  hizo  que  el  es¬ 
tadista  y  gobernante  prevaleciera  sobre  el 
filósofo  rusoniano.  Este  nuevo  libro  de  Fer¬ 
nando  de  la  Vega  nos  presenta,  en  su  pri¬ 
mera  parte,  al  Bolívar  estadista,  que  busca 
salvar  a  las  naciones  por  él  libertadas,  de 
dos  extremos  calamitosos:  el  despotismo  y 
la  anarquía.  Su  ideal  es  un  gobierno  aco¬ 
modado  a  la  realidad  nacional,  fuerte,  cole- 
gislador;  la  clase  dirigente  debe  ser  una 
clase  selecta,  no  por  cuna,  sino  por  el  es¬ 
tudio  y  la  virtud;  las  libertades  públicas  de¬ 
ben  garantizarse,  pero  haciéndolas  respon¬ 
sables;  un  sufragio  discretamente  restrin¬ 
gido;  respeto  a  la  religión  y  educación  cris¬ 
tiana  del  pueblo.  Que  fueran  estas  las  ideas 
cardinales  del  Libertador  lo  demuestra  el 
autor  analizando  el  mensaje  al  congreso  de 
Angostura,  la  constitución  que  escribió  para 
Bolivia,  el  proyecto  constitucional  de  Cas¬ 
tillo  y  Rada,  intérprete  de  Bolívar,  presen¬ 
tado  en  la  constitución  de  Ocaña,  la  consti 
tución  de  1830  que  recoge  muchas  de  las 
tesis  boíivarianas,  y  su  correspondencia  ín¬ 
tima.  Más  original  y  novedosa  es  la  segun¬ 
da  parte  de  esta  atrayente  obra.  En  ella 
demuestra  el  bolivarianismo  de  Rafael  Nú¬ 


ñez.  Bolívar  y  Núñez  llegan  a  las  mismas 
conclusiones  políticas,  el  uno  llevado  por  su 
genial  visión  de  estadista,  el  otro  por  la 
madura  reflexión.  La  acertada  contraposi¬ 
ción  de  los  textos  obliga  al  más  reacio  r» 
aceptar  la  tesis  del  autor:  Núñez,  aún  antes 
de  1885,  piensa  ya  como  Bolívar.  Para  co¬ 
nocer  el  pensamiento  político  tanto  del  Li¬ 
bertador  como  de  Núñez,  es  en  adelante  im¬ 
prescindible  el  estudio  de  esta  obra. 

J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

□  Pardo  Umaña,  Camilo.  Tiempos  viejos. 
En  8?,  302  págs.  Bogotá,  1950 — Pocos  co¬ 
lombianos  conocerán  la  historia  menuda  de 
nuestra  patria  como  Camilo  Pardo  Umaña. 
Así  lo  demuestran  sus  amenas  crónicas  que 
periódicamente  aparecen  en  la  prensa.  Una 
serie  de  relatos  anecdóticos,  la  mayor  parte 
de  la  época  colonial,  narrados  con  cierta 
gracia  picaresca,  forman  este  libro.  No  son 
científicas  disquisiciones  históricas,  ni  nue¬ 
vos  hallazgos,  pero  tampoco  invenciones  de 
su  fantasía.  Los  relatos  tienen  su  fundamen¬ 
to  histórico  y  son  fácilmente  reconocibles  las 
fuentes  de  que  se  ha  servido.  Pero  el  libro 
no  tiene  pretensiones  eruditas;  es  ante  todo 
un  libro  literario  que  busca  deleitar  a  los 
numerosos  lectores  que  sin  dudá  encontrará. 

J.  M.  P. 

LITERATURA 

□  López  Gómez,  Adel.  Claraboya .  Cróni¬ 
cas.  En  8?,  294  págs.  Manizales,  1950.  A 
López  Gómez  sus  narraciones  frescas,  rea¬ 
listas,  olorosas  a  tierra  quindiana,  le  han  co¬ 
locado  entre  nuestros  mejores  cuentistas.  Pe¬ 
ro  su  obra  literaria  no  se  ha  limitado  a  la 
evocación  de  escenas  nativas;  el  suceso  fu¬ 
gaz,  el  episodio  intrascendente,  las  cosas  sen¬ 
cillas,  le  han  servido  de  tema  para  una  se¬ 
rie  de  glosas  periodísticas,  que  nos  ofrece, 
en  este  su  último  libro,  en  apretado  mano¬ 
jo.  No  es  el  acre  comentario  político,  ni  la 
pedante  disquisición  doctrinal ;  para  él  «es¬ 
cribir  en  pijama,  sobre  lo  inútil  y  lo  pere 
cedero,  sobre  lo  frágil  y  lo  tornadizo,  es, 
en  suma,  lo  verdadero  importante».  Pero 
estas  límpidas  acuarelas,  de  colores  nostál¬ 
gicos,  en  que  retrata  la  aldea  perdida,  el 
trigo  «místico  logro  de  la  espiga»,  los  dul¬ 
ces  pollinos,  la  tragedia  del  libro  «el  hijo 
bien  amado»,  tienen  todo  lo  refinado  y  eterno 
del  arte.  La  musa  de  López  ama  lo  senci¬ 
llo,  lo  agreste,  «el  rumor  de  los  ríos  y  la 
amigable  maravilla  de  los  cielos  extensos»; 
es  cristiana  en  su  más  íntimo  fondo,  pero  ha¬ 
bla  desafortunadamente  en  ocasiones  con  la¬ 
bios  paganos. 


J.  M.  P. 


Con  nuestros  amigos 

Nuevo  Arzobispo  La  Revista  Javeriana  se  congratula  por  el  nombramiento 

que  ha  hecho  la  Santa  Sede  del  excmo.  señor  don  Crisanto 
Luque,  obispo  de  Tunja,  para  regir  la  sede  arzobispal  de  Bogotá.  Siempre  nos  hemos 
sentido  muy  honrados  al  contar  a  Monseñor  Luque  entre  nuestros  más  asiduos  lec¬ 
tores.  Las  grandes  cualidades  espirituales  y  humanas  que  adornan  al  nuevo  arzo¬ 
bispo  nos  permiten  augurar  un  feliz  gobierno  para  nuestra  arquidiócesis.  Revista 
Javeriana  le  presenta  su  homenaje  de  filial  obediencia  y  veneración. 

Nuestros  colaboradores  Brevemente  deseamos  presentar  a  nuestros  amigos  los 

colaboradores  del  presente  número:  El  primer  artículo 
está  firmado  por  Ferenc  Vajta,  un  joven  diplomático  húngaro,  residente  actual¬ 
mente  en  Colombia  y  profesor  de  varios  acreditados  centros  de  educación.  Desem¬ 
peñó  el  consulado  de  su  patria  en  Viena,  y  desde  ese  cargo  procuró  auxiliar  a  nume¬ 
rosos  compatriotas  suyos,  víctimas  de  la  persecución  marxista.  Al  publicar  su  artícu¬ 
lo  hemos  creído  que  interesará  a  nuestros  lectores  conocer  la  manera  como  mira 
un  europeo  la  situación  del  Viejo  Continente,  sin  que  ello  signifique  que  la  Revista 
haga  suyos  todos  los  conceptos  allí  expresados. 

El  Dr.  Manuel  José  Forero  no  necesita  presentación.  Académico  de  la  historia, 
alto  empleado  de  la  Biblioteca  Nacional,  es  uno  de  nuestros  colaboradores  habi¬ 
tuales.  El  tema  de  su  estudio  es  un  libro  inédito  del  fundador  de  Bogotá,  Gonzalo 
Jiménez  de  Quesada,  descubierto  últimamente  en  España,  y  copia  del  cual  ha  sido 
enviada  a  Bogotá. 

El  Dr.  Benjamín  Otalora  es  actualmente  profesor  titular  de  la  cátedra  de 
higiene  de  la  Universidad  Javeriana.  El  mundo  científico  le  debe  el  descubrimiento 
de  la  tripanomiosis  humana  y  un  nuevo  método  de  diagnóstico.  Prepara  en  la  ac¬ 
tualidad  un  tratado  de  higiene  pública  en  nuestro  país.  Empieza  en  este  número  a 
publicar  un  interesante  artículo  sobre  el  grave  problema  social  que  representa  la 
tuberculosis. 

Con  la  autoridad  que  le  dan  su  cabal  conocimiento  del  idioma  chino  y  sus 
seis  años  de  permanencia  en  esa  gran  república  oriental,  estudia  el  P.  Pastor  Gutié¬ 
rrez,  jesuíta  colombiano,  la  situación  social  de  China  antes  de  la  ocupación  comu¬ 
nista.  El  P.  Gutiérrez,  residente  actualmente  en  Roma,  prepara  para  nuestra  Re¬ 
vista  una  serie  de  artículos  sobre  China,  centro  hoy  de  las  miradas  del  mundo. 

La  destacada  poetisa  antioqueña  doña  Blanca  Isaza  de  Jaramillo  Meza, 
residente  hoy  en  Manizales,  en  donde  dirige,  junto  con  su  esposo  Jiian  B.  Jaramillo 


La  mayor  renta  es  pequeña  si  no  da  margen  para  el  ahorro.  Guarde  una 

parte  de  sus  economías  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Meza,  la  apreciada  revísta  Manizaíes,  nos  ha  enviado  el  interesante  artículo  sobre 
la  correspondencia  de  Rubén  Darío  con  que  honramos  en  este  mes  nuestras  páginas. 

Nuestro  próximo  número  Entre  los  artículos  que  publicaremos  en  nuestro  próxi¬ 
mo  número  destacamos  los  siguientes.  Presentaremos 
en  las  orientaciones  un  grave  problema:  la  propaganda  protestante  en  Colombia  y 
sus  implicaciones  con  la  libertad  de  cultos. 

El  P.  Joseph  Ledit  presentará  su  tercera  colaboración  con  un  artículo  de  gran 
actualidad:  el  sindicalismo  comunista  y  el  sindicalismo  católico. 

Un  segundo  artículo  sobre  Caballero  Calderón  analizará  las  sombras  de  su  . 
última  obra  literaria  Ancha  es  Castilla. 

En  el  campo  internacional  presentaremos  dos  ensayos  de  importancia:  uno  de 
Richard  Pattee,  quien  escribe  desde  Europa,  una  crónica  ágil  sobre  la  España 
actual,  y  otro  de  Jorge  Kibedi,  en  el  que  hace  un  relato  auténtico  de  la  vida  de  un 
obrero  en  la  Hungría  comunista. 

El  eminente  médico  Dionisio  Klobusitzky  nos  remite  desde  Sao  Paulo  un 
novedoso  estudio  sobre  el  venero  de  los  ofidios  y  sus  efectos  coagulantes.  Finalmen¬ 
te  Pedro  Gómez  Aparicio,  director  de  la  agencia  española  EFE  colaborará  con  un 
artículo  de  actualidad:  La  persecución  religiosa  en  la  Europa  bolchevique. 


INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA., 

i  •  \  ^  % 

fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  JA  VERIAN  A 
Paga  basta  el  6  por  ciento  anual  a  término  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  TJd.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

OR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente : 

DR.  MANUEL  TRILLOS  FALLARES 


nida  Jiménez  No.  10-52 

EDIFICIO  ARTURO  «UUMHA,  TSH©BI¡*  PISO 
OFICINAS  301  A  398  -  TEU  I77G8  -  BOOOTA 
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Esa  camisa  le  gusta .  .  .  Ella  aprecia  la 
calidad  de  sus  telas,  sus  colores  firmes  en 
bellísimas  pintas,  el  corte  perfecto  y  sobre 
todo  esos  cuellos  característicos  de  las  ca^ 
misas  “LA  GARANTIA”,  que  siempre 
“sientan  bien”  y  desafían  la  competencia. 


l!N  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

'  ,  1 
Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica 


LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S.  A 

\  FABRICA  DE  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS 
\  CALI  —  COLOMBIA 


